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    Hay veces en que lo imposible puede suceder,  
 
    solo es necesario creer en ello 
 
  
 
  


 
 
   
    [image: ] 
 
   
 
  

 PRÓLOGO 
 
      
 
   E n una casa perdida en las montañas, al resguardo de un espeso bosque, una anciana suspira hondo al mismo tiempo que cierra con llave el baúl con los recuerdos de toda una vida; la suya. Una vida que tiene los días contados. Ella lo sabe y lo tiene asumido. No teme a la muerte, forma parte de su destino, el sacrificio de un pequeño peón en un gran tablero de ajedrez en el que tiene lugar una importante partida. 
 
    Confía en que, cuando llegue el momento, los objetos que quedan a buen recaudo dentro de esa caja sirvan de ayuda para guiar los pasos de su sucesora. Esta vez espera que la fortuna esté de su lado, jamás se perdonaría volver a fallar y perderla a ella también. Ya tuvo que pagar un caro precio cuando, hace años, las cosas no salieron como debían. 
 
    A su lado, la enorme bestia que ha sido su fiel compañera durante muchos años busca su mano con el hocico. Los dedos de la mujer se pierden entre el espeso y suave pelaje castaño que hace tiempo comenzó a salpicarse de hebras grises. Dentro de la curiosa deficiencia visual que padece desde el nacimiento, que la sumerge en un mundo de luces y sombras, a él siempre lo ha percibido con más claridad, como si fuera el destello que ilumina su noche.  
 
    El animal nota su desasosiego. Se juegan demasiado, aunque ellos estén a punto de abandonar el tablero. El futuro de muchos inocentes está en manos de una persona que, ahora mismo, está tan perdida que ni siquiera sabe manejar los hilos de su vida. Es una responsabilidad muy grande, pero la anciana confía en ella. 
 
    A pesar de que el sol hace ya horas que se perdió por el horizonte y dentro de la casa reina la oscuridad, a ninguno de los dos parece molestarles la ausencia de luz. La anciana se maneja perfectamente, conoce al milímetro la vivienda en la que lleva más de cincuenta años, y se desenvuelve mejor a cómo lo haría cualquiera que conserve intacta la capacidad visual. Su animal tampoco la necesita; sus ojos pertenecen a la noche. 
 
    La mujer esconde el cofre bajo la cama, camina hacia el salón y toma asiento en la butaca que ya tiene hasta su forma. En cuanto lo hace, su compañero, que ha seguido atento cada uno de sus pasos, se abre hueco entre sus piernas y apoya la cabeza en su regazo, con el hocico dirigido hacia su rostro. Aunque ella no es capaz de distinguirlo con nitidez, siente que la está mirando. Puede imaginarse sus ojos heterocromáticos clavados en ella, que un día vio como si se trataran de un sueño, y percibe la nostalgia de su vieja y cansada mirada. 
 
    Hace ya tiempo que se tuvo que conformar con ser solo un animal, un bello ejemplar de lobo, pero nunca ha dejado de amarla. Entregaría su vida por ella sin dudar, aunque no va a ser necesario, ya que ambos van a iniciar el viaje juntos. El azar ha sido benevolente y les ha permitido gozar de una vida longeva y, ahora, a pocos días de cruzar al otro lado, la eternidad tampoco será capaz de separarlos. Además, les permitirá el reencuentro con alguien que tuvo que partir prematuramente, alguien que también fue parte de ellos.  
 
    Su parte en esta misión está a punto de concluir. 
 
    —Hoy es la noche. Hoy comienza todo —comenta ella en voz alta, sin dejar de acariciar a su amigo—. El momento que esperábamos ha llegado. Tú también lo sientes, ¿verdad, Storm? 
 
    El lobo responde con un gemido cuya vibración se transmite directamente de su garganta al muslo de la mujer. No habla, pero ella sabe perfectamente lo que piensa y lo que siente, la complicidad de tantos años los ha conectado a muchos niveles y los hacen parecer un solo ser. 
 
    Para dar énfasis a su declaración, la tierra tiembla bajo sus pies. Un crujido que despierta la noche salpicada de estrellas que tiene su origen en las entrañas de un viejo volcán, que lleva tanto tiempo dormido, que los habitantes de los pueblos de alrededor se olvidaron de que algún día podría volver a despertar. A pesar de que está ubicado a varios cientos de kilómetros de donde ellos se encuentran, la anciana y el lobo sienten las convulsiones de la naturaleza en su propia sangre porque ellos saben lo que realmente significa: el mundo, tal y como lo conocen, está a punto de cambiar. 
 
    El suelo, rabioso, con temblores que se replican cada pocos minutos, parece estar sufriendo una crisis epiléptica para la que no existe tratamiento y amenaza con abrirse bajo sus pies. 
 
    Geólogos y expertos se reúnen para analizar un acontecimiento tan inusual. Consultan los registros, estudian los temblores e intentan establecer una pauta de evolución de esa actividad sísmica tan intensa. Toman muestras del terreno circundante al volcán, miden la temperatura de la tierra y comprueban con espanto cómo esta se ha disparado en los últimos días. 
 
    Se activan todas las alarmas, el volcán, esa vieja montaña convertida en una mera atracción turística, se despereza después de una siesta que ha durado siglos. Un rugido profundo, gutural, que brota desde el propio núcleo de la tierra, agita las briznas de sueño pegadas a su falda. Las escupe con fuerza, en forma de una columna de magma y gases que se alza imponente a varios metros de altura encendiendo la noche. 
 
    Una llamarada que ilumina otra madrugada de nervios, de dormir con un ojo abierto, de intranquilidad, con el bamboleo de la tierra bajo la cama, y que finaliza abruptamente con gritos ahogados, bocas abiertas de asombro y miradas fijas en la escena que se desarrolla ante ellos y que les acompaña más allá del amanecer. 
 
    Por suerte, no hay ciudades ni pueblos cercanos que se vean amenazados por la trayectoria del río de lava, lo que transforma un hecho terrorífico en un fenómeno de singular belleza. No hay peligro para los humanos. O al menos, eso creen.  
 
    La infección silenciosa que se extiende por sus laderas es mucho más letal que si sus casas hubieran sido arrasadas y engullidas por el magma. La fisura incandescente del terreno es en realidad un camino abierto hacia el otro lado, una fractura a través de la que se filtra su oscuridad, una entrada para los habitantes del inframundo. 
 
    Las puertas del infierno acaban de abrirse.  
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 CAPÍTULO 1 
 
    Blue Cat 
 
      
 
    
     —E 
 
   
 
    stás despedida. Coge tus cosas y márchate —anuncia mi jefe o, mejor dicho, mi exjefe, mientras me lanza la chupa de cuero por encima de la barra de malas maneras. 
 
    Parece ser que los clientes de este bar pueden tocarme el culo, pero no está bien visto que me defienda y les parta la cara por haberlo hecho. Salvo la injusticia en esa diferencia de trato, no me afecta demasiado volver a quedarme sin empleo. Estoy acostumbrada a que los curros no me duren ni un mes. La palabra «estabilidad» no tiene cabida en mi diccionario.  
 
    Me echo la cazadora al hombro y, con pose chulesca, extiendo una mano reclamando mis honorarios por los dos días que he trabajado esta semana. El dueño del local resopla con hastío, coge varios billetes de la caja registradora y me los tiende. Dudo mucho de que lleguen a casa, voy a aprovechar que tengo el resto de la noche libre para pulírmelos. 
 
    Cuando avanzo hacia la salida, paso por delante del cliente que ha tenido el honor de probar mi puño y que intenta contener la hemorragia de su nariz fracturada con un trapo teñido de rojo. Le sonrío y le guiño un ojo de manera seductora, lo que hace que sus insultos me acompañen hasta la puerta. 
 
    Me dirijo a uno de los muchos clubs de ocio que frecuento que, por suerte, no escasean en esta ciudad y la convierten en una de las capitales del pecado. Por el camino, el suelo vuelve a estremecerse bajo mis pies. Lleva días haciéndolo y, aunque al principio se me aceleraba el pulso y me ponía en alerta, se ha repetido tantas veces que ya lo tengo asumido como parte del día a día. Incluso los reflejos rojizos que vierte el volcán en el cielo forman ya parte del paisaje del anochecer, como si siempre hubieran estado allí. El ser humano tiene una extraordinaria capacidad de adaptación. 
 
      
 
      
 
    Ráfagas de luces, música a todo volumen, alcohol regando mi garganta, una pastilla bajo la lengua, manos, bocas, labios y piel. El pulso acelerado, respiraciones entrecortadas, jadeos, sexo e imágenes que se mezclan bajo una nebulosa de placer que acaban con un fundido a negro. 
 
    No sé a qué hora regresé a casa. Miro el colchón a mi lado. Está vacío y no hay indicios de que lo haya ocupado nadie más. No sería la primera vez que amanezco con alguien de quien ni siquiera sé el nombre. El sol se cuela con fuerza a través de las cortinas que ayer me olvidé de echar. Mi cabeza lo recibe con una punzada que me atraviesa el cráneo y me obliga a proteger los ojos con la mano hasta que me voy acostumbrando a la luz. 
 
    Sin embargo, no ha sido la claridad que ha irrumpido en mi dormitorio sin ser invitada lo que me ha despertado. Ha sido una pesadilla de la que recuerdo aún menos que de la noche anterior. No es algo nuevo, llevo sufriéndolas casi desde que tengo uso de razón. Van y vienen a temporadas, aunque hacía semanas que no me asaltaban. El noventa por ciento de las veces soy incapaz de acordarme de lo que he soñado y, en el otro porcentaje en el que lo hago, lo que mi mente evoca no tiene ningún sentido. Aun así, la sensación desagradable que me dejan siempre es la misma. 
 
    Una especie de angustia asciende por mi esófago, me retuerce las entrañas y tengo que recortar a la carrera la distancia que me separa del baño para vomitar. Vacío el contenido del estómago, los excesos de anoche se pierden en el inodoro y son arrastrados al pulsar el botón de la cisterna. Bebo un poco de agua para paliar el regusto amargo de la bilis quemándome la garganta y me refresco el rostro, aunque las molestias no ceden. Siguen ahí, como una opresión en el pecho, mucho más fuerte que en otras ocasiones. Tan intensa que incluso me cuesta respirar. No es la primera vez que lo experimento con tanta violencia, ya lo viví así, cuando era una niña, cuando mi padre… No, no quiero pensar en ello. Intento convencerme de que se trata tan solo de una resaca de las gordas. Un par de analgésicos, mucha agua, un poco más de cama y estaré como nueva.  
 
    No sucede así. Cuando la noche me sorprende todavía acostada, el dolor de cabeza ha cedido levemente, pero el desasosiego, ese peso que siento como si tuviera a alguien sentado sobre las costillas, parece haberse acrecentado. 
 
    Mi cabeza, desobediente, viaja al momento en el que padecí algo similar, el peor día de mi vida en el que perdí a alguien muy importante para mí, a quien ocupaba el primer puesto entre mis personas favoritas. Ha pasado mucho tiempo desde entonces y cada vez esa lista se ha ido reduciendo hasta que ya solo queda una persona en ella; mi abuela. Una anciana cabezota que vive con la única compañía de su mascota, un perro casi tan viejo como ella, en un pueblo perdido en mitad de ninguna parte. 
 
    La primera idea que me cruza por la mente es llamarla por teléfono. La desecho al instante. Nunca suele contestar y, a estas horas, puede que esté dormida. Así que, como ya no tengo trabajo ni horarios que cumplir, me propongo hacerle una visita para cerciorarme de que se encuentra bien y de que esta maldita sensación solo es una paranoia mía. 
 
    Salgo al amanecer, después de atracar la nevera para calmar los rugidos de protesta de mi estómago. Tan solo quedan los restos de la comida de hace dos o tres días, que puede que incluso estén ya en mal estado, pero los devoro con avidez. Me he metido mierdas peores que un plato de comida rancia. 
 
    Preparo una pequeña mochila con algo de ropa, por si mi visita se convierte en una estancia algo más larga, y bajo las escaleras hasta el callejón trasero en donde tengo aparcado el coche. Su vivienda dista de la mía más de quinientos kilómetros, por lo que me esperan unas cuantas horas de viaje por delante. 
 
    Nunca me ha gustado tenerla tan lejos y, aunque le he insistido en varias ocasiones para que se mude más cerca, tal vez en la misma ciudad en la que vivo yo, y pueda estar mejor atendida, su respuesta siempre es la misma: 
 
    —Cuando me llegue la hora, moriré en mi casa. En la ciudad no hay sitio para Storm y, por ende, para mí tampoco. 
 
    ¡Será terca! En eso he salido a ella y creo que es lo único en lo que nos parecemos. De todas formas, tenerla lejos me viene bien para que no sepa lo desastre que es su nieta, el único familiar que le queda en este mundo: una mujer que va dando tumbos por la vida cuyo único objetivo no es llegar a fin de mes, sino sobrevivir hasta el día siguiente.  
 
    A mis veintisiete años, no tengo pareja ni amigos. Solamente cuento con un montón de conocidos, sin que ninguno pase más allá de esa categoría. Ahora, además, vuelvo a estar sin trabajo. Vivo en un ruinoso apartamento en un edificio de alquiler bajo que, el día menos pensado y con tanto terremoto, se vendrá abajo. Mi existencia es tan penosa que procuro pensar en ella lo mínimo posible y ahogo mi soledad con juergas memorables, simulando ser alguien que no soy y gastándome el dinero que tampoco tengo. 
 
    Aparto esos pensamientos que no me llevan a ningún lado y subo el volumen de la radio, casi hasta el máximo. Arranco el coche y entro a la autopista, dejando la imagen del volcán a un lado. Me alejo progresivamente de él hasta que lo pierdo de vista y la impresionante columna de humo, que lanza al cielo de manera incesante desde hace varios días, se convierte en una estela que se confunde con las nubes.  
 
    El trayecto no se me hace tan largo y pesado como pensaba. Antes de darme cuenta de los kilómetros que llevo a mis espaldas, tomo el desvío hacia el pueblo donde mi abuela reside. Tengo que atravesarlo para llegar a su vivienda, algo más apartada, inmersa ya dentro del propio bosque. 
 
    Aflojo el pedal del acelerador mientras cruzo las calles de curvas angostas en las que justo cabe un coche. Los pocos vecinos que transitan por la calle y que parecen anclados a una época anterior, en la que el tiempo ha avanzado más despacio que en el resto del mundo, se giran hacia el vehículo que conduzco. Contemplan con desdén a la chica del pelo azul que ha venido a perturbar la serenidad de sus días con la música infernal que brota de los altavoces de su coche. 
 
    Unos minutos más tarde, aparco frente a la puerta de hierro forjado que delimita el terreno perteneciente a mi familia. No está cerrada, nunca lo está. No sé para qué tiene esta valla si cualquiera puede atravesarla. Podrían asaltarla y nadie se daría cuenta hasta que fuera demasiado tarde. 
 
    Recorro a pie el camino embaldosado que lleva hasta el porche. Antes de llegar a la puerta, esta se abre y mi abuela aparece al otro lado. Parece haber envejecido desde mi última visita, hace ya varios meses,, aun así, tiene buen aspecto.  
 
    —¡Oh, Accalia, mi niña! —me saluda antes de que abra la boca y recorta la distancia que la separa de mí.  
 
    Aunque es prácticamente invidente, no duda de que la dueña del coche que ha llegado hasta la puerta de su casa soy yo. Tampoco es que sea muy difícil, supongo que la música me ha delatado. Sus vecinos, que no suelen visitarla muy a menudo, no son tan escandalosos.  
 
    Se me encoge el pecho cuando la oigo pronunciar mi primer nombre. Hacía mucho que no lo escuchaba, concretamente desde mi última visita a este mismo lugar. Solo dos personas lo usaban para referirse a mí. Una es ella y la otra… La otra ya no está. Para el resto del mundo, incluida mi propia madre, soy solo Catherine o Blue Cat, la gata azul, una clara alusión al color que tiñe mis cabellos y un juego de palabras entre el diminutivo de mi nombre y mi peculiar carácter que me lleva a no titubear a la hora de enseñar las uñas y defenderme. 
 
    Al lado de la anciana, imponente como siempre, se encuentra su mascota, un perrazo enorme que todavía conserva un porte elegante pese a su avanzada edad. No sé de qué raza es, nunca he controlado mucho del tema, pero me recuerda a un lobo. Quizá algún antepasado suyo lo fuera. Acaricio su pelaje castaño salpicado de hebras blancas, que parecen canas, y el animal responde lamiendo mis dedos. 
 
    No sé cuántas generaciones de este perro llevarán con la familia. Desde que tengo recuerdos, mi abuela siempre ha estado acompañada por un miembro de la misma especie, tan parecido al actual que, si no fuera porque es biológicamente imposible, juraría que se trata del mismo bicho. Incluso les pone el mismo nombre, como si fuera un homenaje a su antecesor. 
 
    La envuelvo en un fuerte abrazo mientras me empapo de esa fragancia tan especial que me hace sentir a salvo. Ella huele a hogar. Parte de la angustia con la que llevo conviviendo durante las últimas veinticuatro horas se diluye entre el aroma a flores silvestres que emana de su piel, al comprobar que se encuentra bien. A pesar de que nuestra relación no es muy estrecha y solo nos vemos dos o tres veces al año, no soportaría perderla. Es el ancla que impide que mi barco a la deriva naufrague. Es lo único que me queda, porque a mi madre no la cuento. 
 
    Mi abuela se dirige al interior de la vivienda y yo la sigo. Se desenvuelve con tanta soltura que muchas veces dudo de su discapacidad. Me hace una seña para que la espere en el salón mientras va directa a la cocina. Desde aquí oigo el trajín de armarios y cajones abriéndose. Seguro que está preparando algo para comer, así que me recuesto en el sofá, me pongo cómoda y, mientras espero su regreso, enciendo la televisión, que lleva varios meses estropeada en mi apartamento. 
 
    Como no podía ser de otro modo, el volcán en erupción aparece de fondo mientras supuestos expertos juegan a ser pitonisos, intentando predecir el desarrollo del fenómeno. Me quedo cautivada por la escena. Lo cierto es que, a pesar de vivir a pocos kilómetros de su ubicación, no me había parado a observarlo con detenimiento. Además, la imagen que veo desde la ciudad poco tiene que ver con esa belleza espectacular captada por un dron sobrevolando la montaña. Una columna de fuego emerge propulsada del cráter mientras la lava desciende por la ladera como una serpiente sinuosa que ilumina con su tonalidad roja e incandescente. Resulta hipnótico. 
 
    —Pequeña, no te dejes engañar por el calor del fuego, no muchos son capaces de controlarlo. Puede llegar a quemar y acabar consumiéndote. Por muy hermoso que parezca, por mucho que brille, su luz acaba resultando cegadora y después solo queda oscuridad y destrucción.  
 
    »No dejes que las llamas calcinen lo que hay en tu corazón y lo conviertan en cenizas. —Las palabras de mi abuela, que regresa en este instante al salón portando una bandeja, me sacan del trance en el que estaba sumida. 
 
    El tono solemne que ha empleado me impacta. Mi abuela siempre ha sido de hablar de forma críptica, con frases que suenan a profecía que nunca he tenido demasiado en cuenta. Hoy, en cambio, sus palabras remueven algo en mi interior. Quizá sea ese matiz que lo asemeja a una advertencia o una señal de alarma que se enciende ante los desvaríos de una anciana cuya salud mental se tambalea. 
 
    —Abuela, por muy bonito que me parezca, no pienso lanzarme de cabeza al volcán —bromeo para destensar el ambiente que de repente se ha vuelto denso y pesado. Sin embargo, no lo consigo. 
 
    Su rostro se gira hacia mí y creo apreciar un fulgor en sus iris grisáceos. Seguro que es por efecto de la luz, que, durante unas décimas de segundo, incide en ellos de forma casual. Sin embargo, a pesar de que sé que no puede verme, siento como si su mirada me atravesara. 
 
    —Umm, eso huele de maravilla. ¿Qué es? —apunto, para cambiar de tema, aunque lo cierto es que el aroma que proviene del par de cuencos que contienen una especie de sopa me acaba de abrir el apetito. No me cabe la menor duda de que va a ser lo más delicioso que he probado en semanas. Soy un desastre en los fogones —otra de mis muchas cualidades— y abuso de los platos precocinados del supermercado. 
 
    —Era uno de los platos preferidos de tu padre —me informa, y la comida se torna un tanto amarga por los recuerdos que evoca—. ¿Cómo estás, mi niña? —se interesa, dejando a un lado el pasado, consciente de mi incomodidad. Quizá he emitido algún sonido contrariado sin darme cuenta y su fino oído, potenciado para suplir su deficiencia visual, ha captado sin problemas—. ¿Qué te trae hasta mi humilde morada? 
 
    —¿Acaso necesito algún pretexto para visitar a mi abuela? —le replico sin contestar a su pregunta y fuerzo una sonrisa que no ve. No pienso revelar que, en realidad, lo que me ha traído hasta aquí ha sido una gran preocupación por su bienestar, fundamentada en unas sensaciones extrañas de mi cuerpo que no sé cómo interpretar. 
 
    Toma asiento junto a mí y alisa la falda de su vestido, sencillo y cómodo, que le llega por debajo de las rodillas. Automáticamente, el perro se tumba a sus pies. El animal parece relajado, pero su actitud es protectora. Alza la cabeza hacia su dueña y clava en ella sus ojos de diferente color, un rasgo heredado de sus antepasados que siempre me resultó curioso. Hay una complicidad íntima en ese cruce de miradas, supongo que debido a tantos años conviviendo juntos y solos, que casi hace que parezca que estuvieran hablando en silencio. 
 
    La pongo al día de una forma vaga. No le cuento que soy un desastre a la que los trabajos le duran unas pocas semanas —con suerte—, ni que acabo de perder el último hace tan solo unas horas. Tampoco le hablo de la gente con la que me suelo rodear ni la forma en la que paso mi tiempo libre; en locales con alcohol, drogas y sexo. El placer por el placer. Vivir el hoy, porque el futuro es incierto —y más en mi caso— y no sé lo que me deparará el mañana. 
 
    Ella tampoco tiene mucho que contarme. Su vida en esta casa es bastante aburrida y rodeada de soledad. Apenas se relaciona con los vecinos, salvo con el chico que le acerca la compra que realiza una o dos veces por semana. Aun así, con lo poco que tiene, siento que es feliz y, en cierto modo, tengo envidia. 
 
    Enseguida, un silencio cálido y familiar, que para nada resulta incómodo, se instaura entre nosotras. La misma fragancia que perla su piel parece inundar toda la estancia, sin que haya visto ninguna planta o flor de la que pueda provenir, y me rodea. Cierro los ojos para empaparme de ella y, automáticamente, me transporta al pasado, a una época en la que llamaba a esta casa mi hogar, llena de luz, risas y cosquillas donde yo era feliz. 
 
    La angustia se me instala en el pecho y me lo constriñe. Aprieto los párpados con fuerza para contener tras ellos unas lágrimas que no quiero derramar, aunque no tengan más público que un perro que es incapaz de entender lo que pasa. 
 
    —Tengo que irme. Se hace tarde y tengo que trabajar —me excuso. De pronto, me entran las prisas por salir de aquí. La opresión en el pecho se intensifica y el olor a hogar y los recuerdos duelen demasiado—. Volveré pronto a visitarte, abuela. —La promesa se acompaña de un pequeño temblor en la voz que intento disimular con un carraspeo. Espero que no se haya dado cuenta de que mis emociones están a punto de desbordarse. 
 
    Alza una ceja y emula el mismo gesto que cuando de niña me cazaba una mentira. No sé cómo he podido ser tan ingenua, jamás he conseguido engañarla. Puede que uno de sus sentidos le falle, pero el resto están agudizados y no se le escapa ni una. Su perro suelta un gruñido sordo que hace que me tense, como si él también supiera que no es cierto. Olfatea mi embuste y no pierde la oportunidad de chivárselo a mi abuela. 
 
    —Oh, está bien. —No insiste—. Pero, antes, espera un segundo, tengo una cosa que quiero darte desde hace tiempo —comenta mientras se dirige hacia su habitación. 
 
    —Ya me lo darás la próxima vez —intento declinar su propuesta, la atmósfera aquí dentro cada vez es más pesada y me aplasta los hombros. Sin embargo, no acepta una negativa como respuesta. 
 
    —Será solo un momento. Le darás al menos eso a esta pobre vieja, ¿no? 
 
    Se dirige hacia su habitación y regresa un par de minutos después. Algo ha cambiado en este breve lapso de tiempo. Las pupilas le brillan con algo similar a ilusión y esperanza, su piel está más luminosa e incluso parece haber rejuvenecido. 
 
    Coge mi mano sin titubeos, sin que tenga que buscarla en la oscuridad en la que está sumida, como si supiera perfectamente dónde estoy, como si me viera, y deposita sobre ella un colgante de plata con un lobo aullando sobre una luna con filigranas decorando su interior. Parece una pieza única tallada de forma artesanal con una belleza cautivadora que me deja sin respiración. 
 
    —Era de tu padre. Siempre le gustaron los lobos. —Recuerdo con nostalgia que, por ese motivo, también es mi animal favorito—. Te protegerá —expone con seguridad. 
 
    Me vuelve a faltar el aire, como si me acabaran de propinar una patada en las costillas y una me hubiera atravesado el pulmón, desgarrándome también el corazón. 
 
    —A él no le fue muy bien que digamos —replico con rabia, el sentimiento bajo el que enterré la tristeza y la desolación que me supuso perderlo tan pronto. 
 
    El perro emite un aullido desgarrador, como si le acabaran de golpear, y mi abuela lo calma posando la mano sobre su cabeza. Una nube de aflicción y melancolía la rodea. No he sido demasiado delicada al escoger mis palabras. 
 
    —Prefirió que tu madre y tú estuvieseis a salvo —responde con calma, aunque su voz está rota, trasluce la nostalgia de una madre que tuvo que despedir demasiado pronto a su hijo, algo que, a priori, va contra natura. 
 
    —Tal vez se equivocó en su elección —rebato y esta vez soy yo la que se quiebra. Daría lo que fuera para que la que hubiera muerto en su lugar hubiera sido mi madre. O incluso yo. Me cambiaría a ojos cerrados con él, era una persona muy especial. En cambio, el mundo no lamentaría mi ausencia. 
 
    Aprieto la mandíbula hasta que duele, prefiero mil veces el dolor físico a ese otro que amenaza con desbordarse por cada poro de mi piel. 
 
    —No lo creo, pequeña. Quizá el futuro tiene algo grande preparado para ti. —Esta vez soy yo la que niego con la cabeza—. El amuleto conserva la esencia de tu padre, es como si parte de él estuviera imbuido en la joya. Él guiará tus pasos y te mantendrá a salvo del fuego y la oscuridad. 
 
    Bufo con desprecio. En primer lugar, por pensar que mi paso por este mundo pueda dejar huella y, después, por sus creencias místicas de la conservación de la energía vital de una persona, de su alma, más allá de la muerte. Siempre he sido escéptica en lo que se refiere a ese tema. Solo creo en lo que ven mis ojos y mi padre hace muchos años que desapareció de mi vista. No lo siento cuidando de mí desde el más allá, lo único que percibo es el vacío que me dejó su partida. 
 
    Acepto el regalo porque es algo que le perteneció. Lo tomo como una forma de sentirlo más cerca, de tener un hilo que me mantenga unida a él de algún modo. Y, con el colgante en la mano, abandono la vivienda dando un portazo. Necesito expulsar de alguna manera todo esto que me quema por dentro y siempre se me ha dado bien transformar el sufrimiento en ira. Ni siquiera me despido de mi abuela, me marcho sin mirar atrás, aunque sé que, tanto ella como su mascota, han seguido mis pasos airados hasta la salida. Sus miradas reprobatorias se me clavan en la nuca. 
 
    Me subo al coche. Un aullido de su perro es lo último que escucho antes de volver a darle caña a la radio a todo volumen, arrancar el motor y pisar el acelerador a fondo. Quiero huir de su casa, de los recuerdos, pero me persiguen una vez más, me alcanzan y se burlan de mi dolor. Mi corazón vuelve a abrirse, las heridas siguen frescas a pesar del tiempo que hace que se produjeron. Las capas de indiferencia que vertí sobre ellas jamás dejaron que cicatrizaran y vuelven a sangrar en forma de lágrimas que resbalan por mis mejillas. Las espanto de un manotazo y chillo de rabia. Golpeo el volante y le pregunto al cielo, una vez más, por qué tuvo que marcharse. 
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 CAPÍTULO 2 
 
    Fobos 
 
      
 
      
 
   C orro por la playa de arena negra intentando dar alcance a nuestra presa. El manto de ceniza que cubre el suelo se levanta a nuestro paso, confundiéndose con la neblina que siempre cubre el cielo sobre nuestras cabezas, creando un ambiente lúgubre y tenebroso en una noche sempiterna. La puta arena se me mete en los ojos y me obliga a detenerme durante un segundo a limpiármela. 
 
    Apoyo las manos sobre las rodillas y aprovecho también para recuperar el aliento. El esqueleto de lo que debían ser unas alas que me brotan de la espalda se agita al ritmo de mi respiración entrecortada. A pesar de que estoy en buena forma, el muy cabrón es rápido y ha conseguido sacarnos algo de ventaja. 
 
    Un par de metros por detrás, mi hermano me imita. Sus ojos inyectados en sangre no son solo fruto del efecto irritativo del polvo negro. Está furioso y no me extraña. Yo también lo estoy. Era su poder el que tenía que actuar en primer lugar y paralizar a nuestra víctima antes de que yo cayera sobre él, engulléndolo para siempre en las sombras de las que jamás debió salir. En cambio, fue el mío el que se activó y el terror recorriendo sus venas lo empujó a que huyera como un puto cobarde. El desconcierto ante ese pequeño error en nuestro modus operandi, cuando siempre nos hemos coordinado a la perfección, sumado a una velocidad superior a la nuestra, hace que nos haya tomado cierta ventaja. 
 
    Inhalo el aire a nuestro alrededor. Entre el típico aroma a azufre, puedo captar su esencia pútrida. El miedo, todavía presente en él, exacerba su olor corporal. Hago un gesto a Deimos quien me responde con un rugido. Él también es capaz de captar su rastro y, sin mediar palabra, reanudamos la persecución a la carrera, esquivando con elegancia y agilidad los obstáculos que se interponen en nuestro camino. 
 
    Bordeamos la orilla con el mar de sangre lamiéndonos los pies. Las olas muriendo en la arena han borrado parte de sus pisadas, pero aún podemos saber qué dirección ha tomado. Su olor se dibuja ante nosotros como una estela reluciente y no tardamos en volver a encontrar sus huellas, que nos llevan hacia una formación rocosa que emerge entre las aguas. 
 
    Oteo el horizonte. No veo al fugitivo por ninguna parte, pese a que su peste sigue flotando en el ambiente. Lo que sí vislumbro es una luz extraña, una fina línea de un color níveo brillante que contrasta drásticamente con la oscuridad de la piedra y que resalta como un jodido cartel luminoso. 
 
    Siento un poder que emerge de ella, una voz que me llama como el canto de una sirena maldita, como si mi sangre fuera metal y tuviera ante mí el imán más potente del universo. Miro confuso a mi hermano y encuentro el mismo estupor en su rostro, consciente de que, lo que experimento en mi interior, él también lo nota anclado a sus entrañas. 
 
    —¿Qué demonios…? —dejo la pregunta inconclusa, colgando de mis labios, mientras mis pies avanzan un paso en dirección a la luz. 
 
    Nos atrae como si fuéramos dos putas polillas, como una fuerza sobrenatural que hace que ambos olvidemos cuál era el motivo por el que estamos en este lugar. El resplandor proviene de un lugar enclavado en mitad de la montaña, una grieta vertical por la que alguien de mi envergadura podría pasar sin apenas agacharse.  
 
    Manos invisibles emergen de ella, se alargan hacia nosotros, se cierran alrededor de nuestras extremidades y nos arrastran hacia allí, sin que seamos capaces de oponer resistencia. Ascendemos por las rocas escarpadas, afiladas como espadas, que nos desgarran la piel sin que sintamos el dolor de las heridas. 
 
    —Fobos, es un portal —comenta mi hermano, hipnotizado por el fulgor que emana de la hendidura cuando estamos a punto de alcanzarla. 
 
    Un portal. Un jodido portal. Un camino que cruza al otro lado, que entrelaza ambos mundos. La salida del infierno y la entrada al mundo mortal. Un acceso que nos está vetado, sellado con poderosos hechizos para salvaguardar que, en una confrontación entre el bien y el mal, la balanza se incline a nuestro favor. Nos temen porque, aparte de ser unos guerreros mucho mejor entrenados, saben que lo que nosotros ofrecemos a los mortales es mucho más atractivo que su tediosa y aburrida vida. La única manera de mantenernos a raya, de evitar que nuestra semilla germine en ellos, es mantenernos alejados. 
 
    Algo ha debido de pasar para que esa barrera infranqueable se tambalee y se haya creado esta abertura. No voy a perder el tiempo tratando de averiguar de qué se trata, ni siquiera me planteo que pueda ser una trampa. Es una oportunidad única que no podemos rechazar: cruzar al otro lado y sembrar el caos. Es el sueño de cualquier demonio. 
 
    No es preciso que hable con mi hermano para saber que ambos pensamos lo mismo. Siempre hemos sabido lo que siente el otro, estamos conectados desde la cuna. Poseemos este don desde antes de nacer. O esta maldición, según se mire. 
 
    Avanzamos hacia la luz a la vez. Es la que guía nuestros pasos. Atados por cuerdas invisibles, nos convertimos en títeres y dejamos que tire de esos amarres. Nos deslumbra un fogonazo blanco que lo inunda todo y nos quema las retinas. En un acto reflejo, nos protegemos los ojos con el brazo, pero cualquier cosa que hagamos es en vano. La luz es demasiado potente y parece incluso capaz de atravesar nuestra carne. 
 
    A ciegas, seguimos adelante. Conforme nos acercamos, la temperatura asciende hasta límites insospechados. Nos recibe un calor abrasador que nos calcina. Siento las lenguas de fuego incendiándome la piel. Se despega de los huesos e incluso estos sufren el efecto de las llamas. Se carbonizan, me vuelvo ceniza, pero mis terminaciones nerviosas parecen seguir intactas. No dejo de sentir. Un dolor intenso, casi insoportable, se adueña de mí. Un dolor que haría tambalear la cordura de cualquiera, incluso la nuestra, a pesar de estar acostumbrados a ser torturadores y torturados. 
 
    Grito hasta que pierdo la voz. O quizá sean mis oídos chamuscados los que ya no pueden escuchar la agonía que brota de mi garganta. Giro la cabeza hacia mi hermano antes de que mis ojos dejen de ver. Entre la excesiva luminosidad, su boca oscura se consume en una mueca macabra mientras su rostro se derrite como si fuera de cera.  
 
    Nos desintegramos, nos mezclamos con el fuego, fluimos con la lava y así, llegamos al otro lado. Un volcán nos escupe hacia el cielo, como si nuestro sabor no le agradara, convertidos en volutas de humo negro que se confunden con los gases que manan de su cráter. El viento desplaza nuestras cenizas incandescentes y las amontona junto a otras que cubren con un manto gris un bosque situado en la ladera de una colina vecina a la montaña de fuego.  
 
    Conforme nuestros restos se van enfriando, nos reconstruimos. Huesos, nervios, músculos y carne vuelven a crearse hasta que adquirimos una imagen que difiere de nuestro aspecto real, acercándonos más a la de los humanos que pueblan este mundo. Ya no hay rastro de la larga y afilada cola que nace al final de nuestra columna vertebral ni de la cornamenta de hueso que brota de nuestra frente ni de la que sirve de base para nuestras alas ajadas. La piel es mucho más fina y clara y, en mi caso, torso y brazos están cubiertos por dibujos de tinta negra. Tan solo nuestros ojos mantienen el tono carmesí del infierno, aunque, en cuanto parpadeamos, el iris de los de mi hermano adquiere un tono verdemar. Supongo que los míos también han mutado. 
 
    Observo con detenimiento el cuerpo desnudo de mi hermano y lo comparo con el mío. A pesar de poseer una envergadura y corpulencia similar, por primera vez, somos diferentes. Además de los tatuajes que él no tiene, el pelo nos distingue. El suyo, con media melena, más oscura, y el mío, mucho más corto y claro, con los laterales rapados. Asiento de manera apreciativa. Creo que somos unos buenos ejemplares de la raza humana y no tendremos ningún problema en mezclarnos con el resto de los pobladores de este mundo. 
 
    Nuestras pupilas se contraen para adaptarse al exceso de luminosidad. Aunque el humo nubla el día y la espesura del bosque impide que los rayos del sol lleguen a nosotros, sigue habiendo demasiada luz para nuestros ojos sensibles, acostumbrados a vivir en una noche eterna.  
 
    Provenimos de un mundo en el que no existen leyes, dominado por el egoísmo. Nos movemos por instintos primitivos, buscando nuestra satisfacción y luchando por la supervivencia, muchas veces a cambio de la vida de otros, sin que nos tiemble el pulso por arrebatársela. Nos nutrimos de eso. Vivimos sumidos en la anarquía, una que estamos dispuestos a extender más allá de las fronteras que los guardianes nos impusieron.  
 
    Huelo el ambiente y mis fosas nasales son invadidas por un olor fuerte y penetrante que me resulta familiar. No somos los primeros ni seremos los últimos de nuestra especie en atravesar el portal. El aburrido mundo mortal está a punto de dar un gran cambio. 
 
    Pruebo a dar un paso con este nuevo cuerpo. A pesar de que la complexión no es muy diferente a la de mi yo demonio, me siento torpe y pesado, como si mis extremidades estuvieran dormidas y tuviera que despertarlas. Tropiezo con una rama y caigo al suelo, provocando las carcajadas de mi hermano. 
 
    —¡Menudo inútil! —exclama. Se parte de risa, incluso tiene que sujetarse el estómago, mientras yo suelto un insulto y trato de incorporarme.  
 
    Deimos también lo intenta, se enreda con sus propios pies que parecen de gelatina y consigue mantener el equilibrio a duras penas gracias al tronco de un árbol. Esta vez soy yo quien se burla de él. Aun sin controlar su cuerpo, se lanza furioso contra mí y me derriba. 
 
    Una pelea es una buena manera de aprender a dominar nuestro nuevo traje de carne y hueso y de ponerlo a prueba para descubrir hasta dónde podemos llegar con él. Medimos nuestras fuerzas, bastante igualadas, mientras nos revolcamos por el suelo. A base de patadas, puñetazos y golpes, conseguimos dominar nuestra nueva apariencia. 
 
    Cuando una película de sudor cubre nuestra piel manchada de barro, con el pecho moviéndose al ritmo que marca nuestra respiración agitada, con la excitación de la adrenalina invadiendo nuestro organismo, nos detenemos. Lo dejamos en un empate técnico, como todos nuestros enfrentamientos anteriores. A pesar de las diferencias físicas que pueda existir en nuestra forma humana, por dentro seguimos siendo iguales.  
 
    Nos incorporamos, nos sacudimos las briznas de hierba de la piel, sin que consigamos eliminar los restos de barro, sangre y suciedad, y nos dirigimos ladera abajo, en busca de alguien más con quien poder divertirnos. Tras largos minutos de caminar en soledad, el sonido de unas voces nos indica que por fin hemos dado con nuestro objetivo. 
 
    Son un grupo de tres humanos, dos machos y una hembra, apostados junto a una especie de caballos de metal, al lado de un camino que parece hecho con la propia lava del volcán prensada. Sus cuerpos están cubiertos por unos ropajes de cuero negro y chocan unas botellas de cristal mientras conversan en voz alta. 
 
    Los tres se giran al mismo tiempo cuando el sonido de nuestros pasos nos delata. Nos contemplan sin disimulo, con una expresión de sorpresa y diversión, entre los que se cuela una pizca de deseo, al percatarse de que no hay nada que cubra nuestra piel desnuda. Quizá sea un punto a tener en cuenta si queremos pasar desapercibidos.  
 
    Esta vez no hay ningún tipo de error de cálculo. Me detengo mientras mi hermano avanza un par de pasos más, posicionándose por delante de mí. Sus ojos recuperan el color rojo demoníaco y las venas se le dibujan bajo la piel, como negruzcas raíces de un árbol putrefacto. Activa su poder y el pánico deja completamente paralizados a los humanos, ni siquiera pueden parpadear. El único movimiento que se aprecia en ellos, y no por mucho tiempo, es su respiración y su pulso acelerado, bombeando con desesperación sangre a unos músculos incapaces de activar la huida. 
 
    —Muéstranos todo lo que sabes —ordena Deimos. Coloca ambas manos sobre el rostro de uno de ellos y lo acerca tanto a su boca que el aire que boquea el humano, como un pez fuera del agua, impacta de lleno contra su cara. 
 
    Le arrebata el oxígeno. No solo impide que el aire vuelva a penetrar en sus pulmones, sino que le roba también el que ya hay dentro de ellos. Aspira sus conocimientos y toda su energía vital. Se nutre de su miedo hasta que el humano se desploma sobre el suelo como una carcasa vacía. Mi hermano aumenta sus fuerzas, incluso su piel parece brillar y siento envidia. También quiero alimentarme del pánico que parece impregnar el aire que nos rodea, sin embargo, lo único que siento son las migajas de ese poder que lo invade llegando hasta mí a través de nuestro nexo. 
 
    Los ojos de la hembra parecen querer salirse de sus órbitas. Deja escapar un grito histérico y estrangulado mientras su compañero está completamente lívido. Sé que a los dos les encantaría huir, pero están atrapados bajo el influjo de Deimos que los mantiene anclados al suelo. Por eso mismo, yo permanezco estático en el mismo lugar, algo más retrasado, ya que mi cercanía les impulsaría a hacer eso que tanto desean y no se lo vamos a permitir, por mucho que ahora salive como un animal famélico que tiene frente a él un jugoso manjar. 
 
    Mi hermano asiente con la cabeza respondiendo a mi súplica muda. Percibe el hambre y mi ansiedad. Agarra a la hembra por el cuello y propina una ágil patada sobre una de las rodillas del otro macho. Su pierna se quiebra como una frágil rama y cae al suelo. Es cuando yo me acerco. Mi poder actúa sobre él, que intenta escapar, arrastrándose como un gusano, clavando las uñas en la tierra para intentar avanzar. Recorto la distancia que nos separa sin prisa. No tiene escapatoria. En su estado no puede ir muy lejos. Caigo sobre él, que se retuerce como una sucia sabandija, y bebo hasta emborracharme de la esencia de su pavor.  
 
    Lo dejo igual de seco que su amigo y regreso la atención a la hembra, que todavía permanece inmóvil entre los brazos de Deimos, quien la ha obligado a presenciar el espectáculo. El olor agrio de su miedo alcanza magnitudes insospechadas. Conforme me voy acercando a ellos, mi poder choca contra el de mi otra mitad y la humana empieza a retorcerse intentando zafarse de los brazos que la aprisionan. Lo único que consigue es que, compartirla con mi hermano, sea mucho más satisfactorio. 
 
    Después de arrebatar la ropa a los dos machos, desechamos los cuerpos para que algún carroñero se dé un buen festín, y nos vestimos con sus prendas. Son bastante cómodas, más de lo que había imaginado en un principio. Se adaptan bien a nuestra anatomía y nos permite libertad de movimientos. 
 
    Nos subimos a las motos como si fueran nuestras, gracias a la información que los humanos guardaban en sus mentes. También sabemos que hay una ciudad importante a unos pocos kilómetros de donde nos encontramos. De ahí provenían nuestras víctimas y hacia allí nos dirigimos en busca de un poco más de diversión. 
 
    Serpenteamos por el asfalto, dándole gas a nuestras monturas, carretera abajo. Se siente bien el caballo de metal entre las piernas mientras avanzamos a toda velocidad, con el aire, algo menos viciado que de donde provenimos, acariciándonos el rostro. 
 
    Pronto, los primeros edificios se alzan ante nosotros, dejando atrás el paisaje de árboles y naturaleza. Construcciones de hormigón se erigen a ambos lados de calles levantadas sin ningún orden, dando solución a un crecimiento urbanístico demasiado rápido y descontrolado que asemejan la ciudad a un laberinto en donde las ratas humanas caminan de un lado a otro sin saber que ya están atrapadas. 
 
    El suelo tiembla bajo nuestros pies y el mundo parece pausarse durante los escasos segundos que dura. La gente cree que se trata de una nueva réplica del terremoto, nosotros sabemos que es una nueva filtración. Alguien más acaba de escapar de allí abajo. 
 
    Dejamos los vehículos aparcados junto a otros similares, en un callejón por el que transitan bastantes humanos. Olfateo el aire para captar sus emociones, tratando de buscar algo que los haga sospechar de nosotros, sin embargo, no percibo miedo ni recelo. Solo deseo y atracción, en una atmósfera densa que nos envuelve y de la que quiero formar parte activa. 
 
    Anochece y el cielo toma una tonalidad rojiza, potenciada por el reflejo del volcán que nos ha lanzado hasta aquí, que me recuerda mucho al mundo del que provenimos. Al final va a resultar que no son tan diferentes. La oscuridad no tarda en barrer los restos del sol y tiñe el cielo de negro al mismo tiempo que las farolas y carteles de neón se encienden, arrebatándole el descanso a una ciudad que nunca duerme. 
 
    Leo los nombres de los luminosos y uno me llama la atención por encima del resto: Succubo. Las letras negras destacan sobre una pared del mismo tono, algo más desgastado, gracias a una retroiluminación de luces rojas que evoca la sangre y el fuego. Me resulta graciosa la elección a la hora de bautizar al local. Una música lenta, pesada y sensual se escapa cuando alguien abre la puerta. Hago una seña a mi hermano indicándole el cartel. Él también sonríe y ambos avanzamos directos hacia allí. 
 
    La entrada está custodiada por un macho más alto y corpulento que nosotros, aunque en un cara a cara no tendría la más mínima posibilidad de salir victorioso. Mucho menos después de haber recargado las pilas. Me dedica una mirada de pocos amigos cuando paso por su lado, a la que correspondo con un gruñido y un fulgor rojo que cruza mis ojos en tan solo unas milésimas de segundo, apenas perceptible, pero suficiente para que el gorila se achante y nos ceda el paso. 
 
    —Tranquilo, Fobos. No debemos llamar la atención. Todavía no —me contiene mi hermano para evitar que salte al cuello de esa escoria humana. 
 
    Alzo las manos en un gesto de fingida rendición y le sujeto la puerta para que sea él quien pase en primer lugar. Poca iluminación, paredes oscuras, luces rojas y una melodía de fondo que incita al pecado nos reciben. Gente bailando, rozándose, lenguas lascivas que se exploran sin ningún pudor. Es casi como estar en casa. Un puto placer para los sentidos. Me empapo de las fragancias que se entremezclan con el alcohol y el sudor, esas que sobresalen solo para nosotros. Huele a sexo, celos y envidia. Acabamos de llegar al maldito paraíso. 
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 CAPÍTULO 3 
 
    Blue Cat 
 
      
 
   M i padre era mi amigo, mi compañero, mi confidente, mi persona favorita en el mundo. Era la mano que me ayudaba a levantarme tras cada caída, la luz que espantaba los monstruos de mi armario, y murió cuando era tan solo una niña. Perdió la vida en un accidente en la misma carretera que ahora recorre mi coche a demasiada velocidad. 
 
    Me abandonó, me dejó sola con mi madre, con la que nunca he tenido una buena relación y que empeoró en el momento en el que él desapareció. Durante el funeral hubo gritos y reproches. Mi madre culpó a mi abuela de su muerte, ya que era a ella a quien iba a visitar. Aprovechó para echarle en cara que siempre fuera su prioridad y que le dedicara más tiempo que a ella, su propia esposa. Y mi familia, que se sustentaba sobre unos cimientos inestables, acabó por derrumbarse en cuanto faltó el pilar maestro. Las dos mujeres nunca se llevaron bien, pero trataban de disimular por mi padre, que adoraba a su madre y estaba enamorado de la mía hasta la médula. Ahora que él no estaba, ya no era necesario. Fue bochornoso e impidió que nos despidiéramos de él, que lo llorásemos con la dignidad y solemnidad que se merecía. 
 
    La cosa no quedó ahí. Mi madre cortó el contacto con mis raíces, me impidió volver a ver a mi abuela y me negó la posibilidad de regresar a esa casa que es la única que he llamado hogar a lo largo de mi vida. Los pocos recuerdos que me quedaban de mi progenitor se fueron perdiendo y olvidando, como la niña feliz que veraneaba allí y a la que ahora siento tan extraña, cuando una vez fuimos la misma persona. Desde entonces, he odiado a esa bruja. 
 
    Así que, en cuanto cumplí dieciséis años y me sentí lo suficientemente valiente para dar el paso, me marché de casa. Aunque lo lógico hubiera sido volver a las montañas con mi abuela, que me abriría las puertas de su casa sin dudar, no lo hice. No quería que mi madre se enterase y desatara la ira contra la pobre mujer. Bastante había tenido con perder a su hijo. No quería convertirme en otra fuente de conflicto entre ellas. 
 
    —Mi pequeña lobita. —Mientras aprieto el colgante entre mis dedos, recuerdo el apelativo cariñoso con el que mi padre se refería a mí. Ese que aún me arranca una sonrisa entre las lágrimas—. Eres una buena chica y muy lista. Algún día te convertirás en una gran mujer y conseguirás grandes cosas —me repetía tan a menudo que acabé por creérmelo. 
 
    Como en aquella ocasión en la que un pájaro se estrelló contra una ventana y cayó fulminado al suelo. Lo tomé con cuidado entre mis manos y lo «devolví a la vida». Probablemente, solo estuviera aturdido por el golpe y despertó con el calor de mis dedos, pero siempre me ha gustado creer que tuve algo que ver, que era capaz de hacer algo bueno. 
 
    Fue la última vez que lo vi con vida. En ese instante recibió una llamada de su madre y tuvo que salir corriendo de casa. Nunca volvió. El recuerdo de su mirada llena de orgullo todavía se me clava de una manera lacerante que ahonda un poco más en esa maldita herida que sigue supurando. 
 
    —Suerte que te fuiste, papá —exclamo en voz alta con los ojos clavados en el cielo—. Te hubieras llevado una gran decepción. —No sé si está allá arriba o es una energía etérea sobrevolando alrededor de la joya que me acaba de entregar mi abuela, como asegura ella. No sé si puede oírme o verme. Lo mejor para ambos sería que no lo hiciera. 
 
    Detengo el coche en el arcén. El llanto se ha convertido en una tupida cortina, sin que me haya dado cuenta, y me impide ver con nitidez. Sería una macabra casualidad del destino que mi cuerpo acabara en el mismo lugar que el de mi progenitor. 
 
    Sostengo con tanta fuerza la joya en mi mano que las aristas de la luna se me clavan en la palma. Me rodeo el cuello con la cadena y lo abrocho. El amuleto descansa sobre mi pecho y noto un calor agradable, que hace mucho que no sentía, justo sobre la piel en la que se apoya. Por muy absurdo que parezca y en contra de todas mis expectativas, me siento protegida, probablemente sugestionada por las palabras de mi abuela, con una sensación muy similar a la del último abrazo que me dio. Quizá va siendo hora de que me rinda a sus estúpidas y fantasiosas creencias. Quizá, engañándome con eso, consiga sobrellevar mejor mi existencia. Se me escapan unas carcajadas un tanto dementes ante mi ridícula ocurrencia.  
 
    Me seco las lágrimas con el dorso de la mano e inspiro hondo varias veces hasta que los hipidos ceden. Contemplo en el espejo retrovisor el destrozo que han ocasionado en mi maquillaje y, tras limpiarme el rostro con una toallita húmeda del paquete que guardo en la guantera, me pongo de nuevo en marcha. Huyo de mi momento de debilidad, dejándolo atrás, tirado en la cuneta. Para cuando llego a casa, ya no hay rastro de él. 
 
    No me molesto ni en sacar el pequeño equipaje que había preparado del maletero. Subo directa al apartamento y me desnudo de camino a la ducha. Me quito el colgante que queda olvidado sobre la mesilla del dormitorio y me meto bajo el grifo. Los restos de sudor de tantas horas metida en el coche y la tristeza que impregna mi piel desaparecen por el desagüe, arrastradas por el agua fría. La caldera, que no termina de funcionar bien en este viejo edificio, se niega a calentarla y se alía una vez más contra mí. 
 
    No vuelvo a llorar. No me lo permito. Dejo todos los recuerdos y las emociones, que la visita fugaz a mi abuela ha removido, enterrados en el lugar que le corresponde, bien al fondo, donde casi no duelen. No voy a dejar que me ganen el pulso otra vez. 
 
    Después de secarme, me visto con un top blanco corto que justo cubre mis pechos, un chaleco abierto, unos shorts de cuero de talle bajo sobre unas medias negras y unos botines de tacón. Completo el look con un maquillaje oscuro, algo agresivo, que resalta mis ojos verdes, y dejo que la melena teñida de azul caiga en ondas sobre mis hombros. 
 
    Voy a mi lugar preferido dentro de esta ciudad: un local en el que sé que voy a encontrar lo que necesito para olvidar mi viaje a las montañas. Saludo al portero con un pestañeo coqueto y él me responde con una sonrisa cómplice, que apenas dura un par de segundos antes de volver a su habitual rictus serio, mientras me da acceso al interior. 
 
    Pese a que todavía es temprano, la sala ya está bastante llena. Voy directa a la barra a por algo de beber.  
 
     —Hola, preciosa —me saluda uno de los clientes habituales cuando me ve avanzar, abriéndome paso entre la gente. 
 
    Me coloca una mano en la cintura para acercarme a él, al mismo tiempo que su boca impacta contra la mía sin pedir permiso. Sabe que conmigo no lo necesita, que lo que me ofrece es justo lo que vengo a buscar. Su lengua se adentra entre mis labios y, mientras se enreda con la mía, empuja una pequeña pastilla que trago sin miramientos. Sé de qué se trata sin necesidad de verla: ActiveX. Una droga de moda entre el ocio nocturno a la que somos adictos más de la mitad de los presentes en este sitio. Potencia los sentidos haciendo del sexo algo mucho más estimulante, intenso y duradero. Justo lo que necesito en este momento; dejar que el placer lo inunde todo hasta hacerme olvidar quién soy y, sobre todo, quién fui. 
 
    Tras prolongar unos segundos más el beso, libera mi boca y se marcha en dirección opuesta sin decir nada más. Tal vez dentro de un rato volvamos a encontrarnos.  
 
    Alcanzo mi destino y me hago un hueco en la barra. El camarero, en cuanto me ve, prioriza mi atención frente al resto de clientes, y planta un par de chupitos flambeados ante mí, la especialidad del establecimiento. Alza un vaso al mismo tiempo que yo lo imito. Los chocamos en el aire y bebo el contenido de un trago. El líquido me quema la garganta, desciende por mi esófago y se encuentra en el estómago con la pastilla que he ingerido instantes antes. El alcohol acelera sus efectos. 
 
    Dejo el chaleco en uno de los colgadores bajo la barra y me sitúo en el centro de la pista. Mi cuerpo se mece al ritmo de la música mientras dejo que mis ojos paseen por lo que sucede alrededor. El ambiente ya empieza a animarse. Al baile se le suman bocas y manos que se acarician marcando su propio ritmo que, a veces, poco tiene que ver con lo que suena por los altavoces. 
 
    Empiezo a percibir cómo las sensaciones se incrementan y se vuelven casi tangibles. La humedad de esos labios que se devoran me contagian su excitación. Veo las notas, siento los colores, la música mueve mi cuerpo a su antojo, cada acorde es una mano que tira de mí, y me dejo llevar, formando parte de la melodía. Soy consciente de cada partícula de mi piel, ávida por sentir, y cierro los ojos para potenciar aún más las caricias del aire denso, como si miles de bocas exhalaran su tórrido aliento sobre mí. 
 
    De pronto, este se evapora a mi alrededor, un fuego parece haber consumido todo el oxígeno. Siento una presencia que me obliga a abrir los ojos. Frente a mí tengo a un hombre que intenta seguir mi baile. Sus ojos azules, casi cristalinos, me estudian con tanta intensidad que casi siento como si me arrancaran la ropa. Es bastante más alto que yo, a pesar de los tacones que llevo. Fuerte, atractivo, con el pelo casi rapado y la piel que deja visible su camiseta, llena de tatuajes. Los trazos de tinta negra decoran sus brazos y parte del cuello y me muero por descubrir hasta dónde se extienden por debajo de la tela. 
 
    No me toca, todavía no, pero su cuerpo irradia una potente electricidad que me eriza el vello. Su mirada me enciende y yo, que no me caracterizo por ser tímida precisamente, doy el primer paso. Le coloco una mano en la nuca y dejo que mis ojos se enreden con los suyos mientras sigo contoneándome al ritmo de una música que he dejado de escuchar. Con cada paso realizado de una forma sugerente y tentadora, nuestros cuerpos se van acercando hasta que se rozan y mi piel parece combustionar. 
 
    Él, exhalando seguridad por cada poro de su piel, me muestra una sonrisa lasciva, sexy, con una dentadura perfecta, que hace que mi sexo se contraiga de puro deseo. 
 
    —Fobos —se presenta sin que se lo haya preguntado, sin que me interese en realidad cómo se llama.  
 
    Probablemente no sea su nombre real, aquí nadie lo usa. No importa nuestra identidad más allá de estas puertas. Aquí, dentro del Súcubo, podemos ser quien queramos. Sin ir más lejos, mi apodo es Blue Cat, la gata azul. 
 
    No malgasto el tiempo en contestarle. Atraigo su rostro hacia el mío y apreso su labio inferior con los dientes, sin delicadeza. Ancla las manos a mis caderas con rudeza, para acercarme más a él, para que su cuerpo encaje con el mío, y responde a mi provocación. Su lengua asalta mi boca. Se mueve de una manera salvaje, casi violenta, en un baile demencial que prende mi excitación ya inflamada. Su saliva se vuelve fuego, mi sangre hierve y me licuo bajo sus labios. 
 
    Me voltea para posicionarse a mi espalda, me inclina la cabeza hacia un lado, aparta mis cabellos y me deja el cuello expuesto. Lo lame, succiona y muerde mientras su mano viaja a uno de mis pechos. El pulgar juega por encima de la tela con el pezón que se yergue, duro, anhelante de atención desde que su boca ha invadido la mía y ha despertado todas mis terminaciones nerviosas. 
 
    Se pega más a mí, cuando parece físicamente imposible. Siento en mi espalda los músculos de su torso firme, tonificado y, más abajo, su polla presiona contra la parte superior de mis glúteos. Me froto contra ella, haciendo que un gruñido bronco escape de sus labios. El calor de su aliento me provoca un cosquilleo sobre la piel húmeda justo antes de que muerda ese punto con más fuerza. Esta vez soy yo la que jadea. 
 
    —¿Te importa que se una mi hermano? —me susurra al oído, y su voz ronca y profunda se convierte en una caricia más que se extiende cuando me atrapa el lóbulo de la oreja. 
 
    Sus ojos señalan hacia un tipo que nos observa con los brazos cruzados, con una rodilla doblada y el pie de esa extremidad sobre la pared en la que se apoya. Parece de su misma estatura, con un cuerpo también imponente y el caballo castaño, ligeramente largo, cae sobre su rostro, ocultando parcialmente su mirada. Posee un aura de misterio de lo más seductora. 
 
    No entraba en mis planes hacer un trío, aunque no sería la primera vez que participara en uno. De pronto, la idea de estar desnuda entre estos dos hombres, de sentir sus cuatro manos fuertes recorriendo mi piel y llevándome al cielo, me resulta muy atractiva. 
 
    Asiento al mismo tiempo que me aventuro a adivinar su nombre. 
 
    —Deimos, ¿no? Como las lunas de Marte —pruebo con un tono divertido, sin saber realmente por qué mi mente ha almacenado el nombre de los dos asteroides que orbitan alrededor del planeta rojo y que tienen su origen en la mitología. 
 
    —Exacto —ratifica el hombre a mi espalda. 
 
    Ahogo una carcajada. La inventiva a la hora de buscar seudónimos para mantener el anonimato no tiene límite. 
 
    La mano de Fobos, traviesa, me corta la risa y hasta la respiración. Resbala por mi vientre desnudo hasta llegar al botón de los pantalones, que desabrocha para tener mejor acceso a la porción que se oculta bajo la prenda. Sus dedos se cuelan decididos y comienzan a acariciar mi sexo, encharcado desde que he probado su sabor. Me restriego contra ellos, buscando más fricción, lo que provoca que su miembro se tense aún más a mi espalda y ansíe tenerlo en mi interior. 
 
    Hace un pequeño gesto con la cabeza, la confirmación que su hermano necesitaba para unirse a la fiesta. Me deshago bajo la mirada felina de Deimos que camina lentamente, como un depredador al acecho temiendo asustar a su presa si hace un movimiento brusco, cuando esta solo quiere que la devore. Sus ojos, de una tonalidad aguamarina que se oscurece a merced de sus pupilas dilatadas, me abrasan sin piedad y me enardecen mucho más que las caricias que me prodiga su hermano. 
 
    Me inclino hacia atrás, buscando más apoyo en el cuerpo de Fobos mientras me ofrezco a Deimos. Sus manos aferran mis caderas, me aprietan contra él sin que en ningún momento pierda el contacto con el cuerpo del otro, que me obliga a girar la cara hacia él para asaltar mi boca. Deimos degusta la piel de mi garganta, desciende hacia el nacimiento de mis pechos y, con un gesto rudo, tira del top hacia abajo para liberarlos y que sean sus labios los que cubran lo que antes ocultaba la tela. 
 
    Gimo, jadeo y gruño bajo sus atenciones, en medio de una maraña de manos y lenguas. Me siento poderosa y extremadamente deseada, como una diosa a la que sus dos acólitos más fieles rinden culto. Me adoran y veneran de la mejor manera imaginable. 
 
    Deimos se adueña de mi boca, tomando el relevo a su hermano que regresa la atención al cuello. Atrapa el aro de metal que adorna mi labio inferior y tira de él, arrancándome un gemido a medias entre el placer y el dolor. Su sabor es único, diferente a cualquiera de los que he probado hasta ahora, muy distinto también al de Fobos. Es como un licor, de inicio dulce, pero que después quema. Ardiente, adictivo. Un calor que desciende por mi garganta, se anuda en mi vientre y se vuelve una bola de fuego que me consume. 
 
    Estamos los tres pegados y bailamos despacio, al ritmo del placer que marca la cadencia de nuestros movimientos. Nuestras bocas se confunden, dos lenguas invaden la mía, mientras cuatro manos, que parecen cien, toman mi cuerpo. La pelvis de Deimos encajada contra la mía, su erección empujando contra mi bajo vientre, los dedos de su hermano bajo la tela de mi pantalón, nadando entre mis pliegues, su polla clavándose en mi culo y la mano de alguno de los dos estimulándome un pezón. Estoy a punto de estallar. Aún así, necesito más de ellos, mucho más. 
 
    Empujo con mis manos a Deimos para que se aparte de mí y me deje espacio. Me separo de ellos, que me miran extrañados de que haya detenido nuestro juego justo en este punto, cuando ya sentía el cosquilleo de un inminente orgasmo gestándose en mi centro. No quiero dárselo aquí. Les sonrío con picardía y les hago una seña para que me sigan. 
 
    Avanzo hacia la parte posterior del local, con ambos hombres siguiéndome de cerca, como dos perros hambrientos a los que estoy a punto de saciar entregándoles mis huesos. Cruzamos «Las Puertas del Infierno», que no son más que unas pesadas y tupidas cortinas de terciopelo rojo que llevan a una segunda sala en donde la temperatura sube y la ropa sobra. Los jadeos y el roce de pieles húmedas se transforman en banda sonora y el sexo y el placer adquieren todo el protagonismo. 
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 CAPÍTULO 4 
 
    Deimos 
 
      
 
      
 
   M i hermano no pierde el tiempo. Enseguida encuentra un juguete con el que pasar un buen rato. Me mantengo a cierta distancia, observándolo divertido y —para qué negarlo— bastante cachondo, con el juego que se trae con la humana, hasta que me lanza una mirada para que me una a ellos. No lo dudo ni un segundo.  
 
    Conforme voy avanzando hacia el lugar en el que se encuentran, aspiro con fuerza el aroma de la hembra. ¡Joder! Su fragancia es suficiente para que mi polla dé un tirón. Apesta a deseo y dolor, todo un manjar para alguien como yo. Voy a sorber hasta su última gota. Salivo de anticipación, como un animal hambriento que tiene a escasos centímetros a su presa desvalida.  
 
    Se inclina sobre mi hermano y me entrega su cuerpo como ofrenda. La imagen no podría resultar más erótica. Me entran las prisas por probar su carne, aunque me fuerzo a dominar mis instintos, dilatando en el tiempo el momento en que mis labios la saboreen. No habrá otra primera vez y quiero deleitarme con este instante. 
 
    Empiezo lamiendo su cuello, quiero hacerlo despacio, pero en cuanto su esencia inunda mis papilas gustativas, pierdo el control. Se deshace en mi boca, como un caramelo dulce, y su piel se vuelve lava líquida bajo nuestras manos. Sus gemidos ahogan la música que suena de fondo y contonea su cuerpo en busca de más fricción. Está a punto de regalarnos su placer. El sufrimiento que la atormenta se diluye entre la lujuria, me lo bebo al mismo tiempo que degusto su piel y resulta mucho más excitante que un puto orgasmo. 
 
    De pronto, en el momento más inoportuno, se detiene, dejándonos con las ganas y con un cabreo de mil pares de narices. Ya casi podía saborear el chute de energía de la descarga eléctrica que estaba a punto de azotarla. Se ha quedado en una maldita chispita que me ha sabido a menos que nada. ¡Estúpida humana! Mi hermano y yo nos quedamos tan perplejos que somos incapaces de reaccionar, por fortuna para la chica. Porque, con la ira que bulle en este momento por mis venas, hubiera sido capaz de romperle el cuello. 
 
    Nos sonríe traviesa. Sus niveles de excitación se han rebajado, pero sigue ahí, la percibo, la siento vibrando dentro de mis fosas nasales. Picante, cautivadora. Nos hace un gesto para que la sigamos hacia un pasillo que da acceso a otra sala. Nuestros oídos, mucho más sensibles y agudizados que los de los mortales, captan gemidos que vienen desde el otro lado. La potente fragancia a sudor y sexo que emana de ella, dinamitando cualquier otro olor, consiguen que me haga una idea de lo que nos vamos a encontrar al otro lado. 
 
    Ante nosotros, se abre una gran estancia de paredes oscuras que mantiene la esencia del resto del local, dividida en varios apartados gracias a unas largas cortinas de seda roja. Algunas están cerradas, otras permanecen abiertas para nuestro goce: cuerpos desnudos, enredados, entregándose sin recato al placer. En el centro hay una piscina humeante, cuyas luces del fondo la dotan de una tonalidad rojiza, emulando un lago de fuego. Es casi como estar en casa. Para no tener ni puta idea de lo que hay en el inframundo, estos humanos se lo han currado bastante, aunque han obviado la parte reservada a la tortura y al sufrimiento. 
 
    El ambiente es lo suficientemente sugerente y estimulante como para que queramos participar en nuestra propia bacanal con la mujer del pelo azul. Buscamos uno de esos cubículos vacíos y lo hacemos nuestro. La mujer nos empuja uno a uno hasta que quedamos sentados sobre el colchón, cubierto con suaves sábanas de satén que hacen juego con las cortinas. Parece que la humana nos ha salido dominante. Cruzo una mirada con mi hermano, esto puede ser muy divertido. 
 
    —¿Cierro? —pregunta melosa, acariciando la tela de forma sugerente y de repente siento envidia del tejido y de que no sea mi piel la que reciba el tacto de sus dedos. Se enredan con la cuerda trenzada que las mantiene unidas y salivo ante la imagen de sus muñecas amarradas con ella. 
 
    —Sí —respondo tajante. Aunque me gustaría que el resto de los presentes viera lo que somos capaces de hacer, no podemos correr el riesgo de que esto se nos vaya de las manos y no podamos controlar nuestra fuerza sobrehumana. Eso implicaría que, en lugar de un cadáver, tendríamos veinte o treinta para no dejar testigos. Llamaríamos demasiado la atención y llegaría hasta oídos indeseados que se verían obligados a intervenir. Y es demasiado pronto, no queremos que nos fastidien la partida mucho antes de empezar a jugar. 
 
    Tira de un extremo de la cuerda que cae al suelo soltando parte de la cortina que se cierra alrededor de nuestra pequeña habitación. Camina hacia el lateral opuesto con un sexy balanceo de sus caderas y vuelve a repetir el mismo gesto con el otro cordel, dándonos cierta intimidad. Se humedece los labios y nos observa como si fuéramos un menú degustación y no supiera por dónde empezar. 
 
    Por desgracia para mí, opta por mi hermano. De rodillas sobre la cama, tras él, lo despoja de su camiseta. Se detiene un instante a contemplar su espalda tatuada, recorriendo con los dedos los trazos de tinta, arañando su piel con parsimonia. Se roza contra él como una gata en celo y ataca su cuello.  
 
    Se vuelve a poner en pie, mira el rostro de Fobos que parece imperturbable, aunque sé y siento en mi cabeza, en la porción que parece conectarnos a ambos, cuánto le pone este juego. Como a mí. Y, aunque me muero por participar, he de reconocer que el simple hecho de verlos me enciende.  
 
    La mujer se sitúa entre sus piernas y recorre con las manos el torso de mi hermano al mismo tiempo que se va agachando. Suelta el botón de su pantalón y él se echa hacia atrás para facilitar que la mujer del pelo azul se lo quite tras descalzarlo con lentitud. Al igual que yo, no lleva ropa interior, por lo que su cuerpo luce ya completamente desnudo. 
 
    A la humana le gusta lo que ve. Huelo su excitación, y el aroma golpeando contra nuestra nariz impulsa la nuestra. Comienza a acariciar las piernas de Fobos en sentido ascendente hasta llegar a su miembro, que se alza como un mástil firme y anhelante ante ella. Lo rodea con una mano y recorre su longitud de una manera devastadoramente pausada, aniquilando la poca cordura de mi hermano, que hace mención de agarrarla de la melena para guiar la boca de la mortal hacia su polla.  
 
    Entonces, y con un movimiento ágil, ella lo esquiva, se levanta y cambia su objetivo. 
 
    —Tu turno —anuncia dirigiéndose a mí. Esas dos palabras son suficientes para que mi polla dé un respingo presa todavía bajo la tela que cubre mis piernas. 
 
    Siento el cabreo de mi hermano, su gruñido de frustración vibra bajo el suelo. Se muere de ganas de obligarla a que acabe lo que ha empezado, pero se queda quieto en un ejercicio de contención que le cuesta media vida. 
 
    Esta vez la humana se sienta a horcajadas sobre mis piernas y, en cuanto lo hace, aprisiono sus nalgas entre mis manos para empujarla contra mí. Se deshace de mi camiseta y busca mi boca con un beso sucio, lascivo, al que respondo con la misma intensidad. ¡Joder! No me imaginaba que el sabor de una simple mortal pudiera ser tan delicioso y adictivo. 
 
    —Lo sentimos, pequeña, no somos de los que se someten fácilmente —susurra mi hermano detrás de ella.  
 
    No ha aguantado mucho el cabrón. La despoja del top blanco, forzándola a que alce los brazos. Sujeta ambas muñecas con una mano y las ata con una de las cuerdas, como si hubiera sido capaz de leer mis propios pensamientos.  
 
    Ella quiere protestar, intenta quejarse, pero cuando me lanzo a devorar sus pechos desnudos, se le atoran las palabras en la garganta y, en su lugar, deja escapar un gemido. Gruño, sigo con demasiada ropa y ella también. Fobos me entiende. Tira de la soga y la insta a tumbarse bocarriba. Anuda el extremo de la cuerda al cabecero, que parece haber sido elegido para este propósito, y, mientras me deshago de las molestas prendas restantes que cubren mi cuerpo, se ocupa de ella. Le quita los shorts y le arranca las medias con brusquedad, convirtiéndolas en unas tiras inservibles.  
 
    Se la come, entera, desde la frente hasta la punta de los pies y yo no pienso quedarme al margen. Mi boca se une a la de mi hermano y, tras una pequeña disputa en la que ambos salimos victoriosos, cubrimos de saliva hasta el último centímetro de su piel. Me adelanto a las intenciones de Fobos y me hago con el control de su vagina. Me pertenece a mí y solo a mí. Bebo hasta la última gota que segrega su sexo, mi lengua la penetra un par de veces para dar después una larga lamida a su clítoris. Su cuerpo entero se contrae bajo mi contacto. 
 
    Fobos no quiere limitarse a ser un mero observador, así que se sitúa de rodillas junto a la cabecera y, con una caricia sobre la frente de la humana, recoloca un mechón de su cabello azul que se ha quedado adherido a su rostro por el sudor y la invita a que deguste su miembro. 
 
    Ella accede sin dudar y trata de acompasar sus movimientos a los míos y al balanceo de la pelvis de mi hermano que se folla su boca, pero conforme voy gestando su clímax, pierde la coordinación y se centra en lo que le estoy provocando entre las piernas. Se retuerce e intenta liberarse de las ataduras. No se lo permitimos, todavía no.  
 
    Su cuerpo se tensa y noto bajo mi lengua el momento exacto en el que la hago estallar. ¡Boom! Una ráfaga de energía pura azota mi boca, desciende hasta el estómago y desde allí se extiende por todo mi torrente sanguíneo. Batería recargada. Lo que yo decía, mucho mejor que mi propio orgasmo. 
 
    Miro a mi hermano, sé que él también lo ha sentido, aunque no de una forma tan intensa como la mía, y eso no le ha gustado demasiado. Un rugido contrariado resuena en mi cabeza. A mí me ha explotado en la boca, él solo ha sentido los vestigios de la onda expansiva en su cerebro, los ecos de lo que acabo de experimentar en mis propias carnes, trasladados hacia él gracias a nuestro vínculo. 
 
    Fobos desanuda las muñecas de la mortal para dejarle algo más de libertad de movimientos, llega hasta mi posición, me empuja para apartarme de ella y ocupa mi sitio. Voltea a la humana hasta que queda postrada a cuatro patas y se sitúa tras ella. Juega con la polla en su entrada, empapándose de ella, pero cuando está a punto de penetrarla, ella se separa cayendo hacia delante. 
 
    —Ey, tíos, el condón —nos avisa, señalando una pequeña mesita junto a la cama en la que hay una bandeja con un surtido variado de profilácticos. 
 
    Ahogo una carcajada. Los demonios macho no podemos procrear con humanos —aunque hubiera sido una bonita forma de dominar el mundo— y somos totalmente inmunes a sus enfermedades y a las mierdas que transmiten, aunque no creo que este sea el mejor momento para dar explicaciones innecesarias, así que, intercambio una mirada cómplice con mi hermano y, acercándome a la bandeja, cojo dos preservativos y le lanzo uno a Fobos. Complaceremos a la humana por esta vez. 
 
    Me siento en la cabecera de la cama, bajo la chica, de tal forma que su boca quede a la altura de mi verga. Mi hermano, de rodillas tras ella, la sujeta con firmeza por las caderas y se clava de una firme estocada al mismo tiempo que ella me engulle. ¡Joder! Estoy acostumbrado a las altas temperaturas, incluso a las llamas, pero el calor húmedo de su boca acogiendo mi erección está a punto de llevarme al éxtasis. Esta hembra es puro fuego. Por un instante, hasta dudo de que pertenezca a este mundo. Me está haciendo una de las mejores felaciones de mi vida, y tengo ya unos cuantos cientos de años a mis espaldas. Muchas súcubos podrían aprender de ella. 
 
    Observo a Fobos. No parece estar pasándoselo mal. Embiste con potencia, con los ojos cerrados, y gruñe cada vez que se inserta en la humana. Brama ante la presión que el coño de la mujer de pelo azul ejerce sobre su miembro. A través del nexo, percibo cómo lo está llevando al límite. Ella, también con los ojos cerrados y la piel perlada de sudor, ahoga gemidos de placer sobre mi polla. Enredo su pelo alrededor de mi puño para ayudarla a no perder el ritmo, ahora que sus movimientos empiezan a descoordinarse conforme se acerca de nuevo a la cima. 
 
    La cosa se acelera y alcanzamos el punto de no retorno. Los tres. Reacción en cadena. Ella es la primera en correrse, los espasmos de sus paredes vaginales exprimen a mi hermano y su boca, con el mismo ritmo demencial que llevaba Fobos, consigue que me vierta en ella, anegando su garganta. Otra detonación de electricidad que nos deja a los dos momentáneamente sin respiración. Joder, como sigamos así, creo que dentro de poco vamos a ser capaces de iluminar la puta ciudad entera. 
 
    Nos separamos y los tres caemos sobre la cama, con la mujer entre medio de los dos. Se gira hacia mi hermano y besa su boca, mientras sus manos, traviesas, con la huella de la cuerda todavía enrojeciendo sus muñecas, buscan nuestros miembros. No necesitamos mucha estimulación para volver a estar listos. Otra de las ventajas de proceder del otro lado. Sonríe insaciable ante nuestra rápida recuperación.  
 
    Su boca se confunde con la de mi hermano, sus manos se enredan sobre la piel y Fobos, tras colocarse otro condón, vuelve a penetrarla. Desde atrás, asolo sus pechos y los masajeo mientras le muerdo el cuello. Me pego más a su espalda, sintiendo sobre mi propia erección los movimientos de ambos. Esta tortura empieza a resultarme dolorosa. Enfundo mi miembro en un preservativo. Se siente extraña esta mierda alrededor de mi polla que pone límites a mi sensibilidad, pero procuro no pensar demasiado en ello. Lubrico su acceso trasero con los propios fluidos que segrega su sexo, le separo los glúteos y empujo para vencer la primera resistencia de ese orificio mucho más estrecho. La humana emite un quejido y se tensa. Me quedo quieto para que se amolde a mi intrusión mientras vuelvo a retorcer sus pezones entre los dedos. 
 
    Mi hermano también detiene sus movimientos, la besa, muerde su boca, la estimula y cuando parece que acepta la doble penetración, es ella misma quien empieza a moverse, buscando más fricción. Volvemos a cederle el control, aunque entregados como estamos a este placer salvaje, no tarda en perderlo. La energía empieza a arremolinarse y a concentrarse en el punto en el que los tres estamos conectados y crece como una bola incandescente. Cuando ya no podemos contenerla más, estalla. Parecemos un puto reloj sincronizado. Nuestros cuerpos se sacuden y convulsionan al mismo tiempo, como si nuestro lecho fuera el epicentro de los terremotos que todavía agitan las entrañas de la tierra. 
 
    —¿Un bañito? —pregunta la mortal, después de tomarse unos minutos para recuperar el aliento sobre las sábanas empapadas de nuestro sudor entremezclado con los restos de nuestra maratón de sexo. 
 
    Sin esperar respuesta, se levanta de la cama y separa la cortina que nos confería cierta intimidad y que, por suerte, queda enredada sobre sí misma para no privarnos de la visión de su cuerpo. Camina con elegancia hacia el borde de la piscina, desciende los cuatro escalones y nada hasta el bordillo opuesto. La seguimos, cómo no íbamos a hacerlo, y ambos nos pegamos de nuevo a ella, apresándola entre medio de nuestros cuerpos. Los besos, la saliva, los mordiscos y las caricias no tardan en volver. Parece que los tres estamos listos para un nuevo asalto.  
 
    El agua parece evaporarse por el calor que emana de nuestros cuerpos, convertidos en puro fuego. La poseemos por turnos y al mismo tiempo, sin acordarnos ya de poner barreras a nuestra piel, y ella parece querer aún más, pero su cuerpo humano, frágil y delicado, empieza a mostrar signos de fatiga. Aunque nosotros podríamos seguir así durante días, nos obligamos a contenernos para no destrozarla. Cada vez que nos entrega su placer, pierde un poco de vitalidad que absorbemos nosotros y nos hace más fuertes, casi invencibles. Estamos muy cerca de sobrepasar su límite y, aunque acabar con su vida sería un fin de fiesta perfecto, sería una pena tener que renunciar a un juguete tan valioso. 
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 CAPÍTULO 5 
 
    Blue Cat 
 
      
 
   D os semanas han pasado desde la mejor jodida experiencia sexual de mi vida y todavía no consigo sacarme a los hermanos de la cabeza. ¡Menuda nochecita me hicieron pasar! Tuve agujetas durante varios días en músculos que ni siquiera sabía que existían.  
 
    El efecto del ActiveX nunca había sido tan superlativo, quizá se trataba de una nueva variante. He oído que los laboratorios están trabajando para mejorar la droga y seguro que, al mismo tiempo, mantenernos más enganchados. Si el resultado es una noche como aquella, no opondré ninguna resistencia. Seguro que mis dos amantes también la habían tomado. El aguante de esos dos tíos y su rápida recuperación no eran ni medio normales. Eran unos auténticos dioses del sexo. No sé cuántos orgasmos seguidos encadené, cada uno superando con creces al anterior, consiguiendo que hasta la última célula de mi cuerpo vibrara de placer. Tampoco sé cómo conseguí regresar a casa, cuando convirtieron mi cuerpo en gelatina pura. 
 
    No he vuelto a coincidir con ellos, ni en el Súcubo ni en otros locales del estilo, por mucho que los he buscado. Lástima. Tal vez solo estuvieran de paso. Jamás los había visto antes —me acordaría de haber sido así— y, prácticamente, nos conocemos todos dentro del mundillo en el que me muevo. 
 
    Acabo de llegar a casa cuando veo que por el horizonte ya despunta el alba. Estoy muerta y, esta vez, mi cansancio poco tiene que ver con el sexo. He conseguido un trabajo como limpiadora nocturna en unas putas oficinas cuyos despachos parecen reproducirse y volverse infinitos. Un conocido del gimnasio, al ver que no iba a llegar a fin de mes ni podría pagar el alquiler, me ha tendido un cable. 
 
    Apesto a lejía y a desinfectante, así que, a pesar del agotamiento, voy directa a la ducha. Me quito la humedad con una toalla y, desnuda, me dejo caer sobre las sábanas. Me duermo incluso antes de terminar de arroparme. 
 
    Un molesto ruido, como el zumbido de un insecto, me saca abruptamente de mi feliz y merecido descanso. El sonido cesa y, tras unos pocos segundos, vuelve a repetirse. Aún necesito escucharlo un par de veces más para darme cuenta de que se trata del tono de llamada de mi teléfono.  
 
    Con los ojos todavía cerrados, busco a tientas el móvil sobre la mesilla, donde lo puse a cargar cuando llegué. Rozo algo con la mano cuando trato de alcanzarlo, un objeto que me quema la piel durante un periodo de tiempo tan breve que creo que ha sido producto de mi imaginación. 
 
    Separo los párpados. La claridad se cuela con fuerza a través de la ventana y me resulta molesta. No sé cuántas horas habré dormido. Me cuesta enfocar la vista en la pantalla del celular y no reconozco los dígitos que aparecen en ella. A pesar de que no tengo registrado este número, decido contestar. 
 
    —¿Sí? ¿Quién es? —La voz me sale ronca, espesa, no parece ni la mía. Me froto los ojos para intentar desterrar el sopor que cae sobre mí como una pesada losa. 
 
    —¿Accalia Arenson? —pregunta una voz masculina que no reconozco. Sin embargo, que utilice solo mi primer nombre me pone en alerta. 
 
    —Sí, soy yo. 
 
    —Permítame que me presente: soy Jeremy, el hijo de Laurie. Mi madre y su abuela eran amigas —expone y me hago una idea de con quién estoy hablando. Es el hombre que se encarga de que a mi abuela no le falte de nada. Recuerdo verlo pululando por su casa cuando era niña. Lo que no entiendo todavía es el motivo de su llamada, aunque no me da buena espina. Sus siguientes palabras confirman mi suposición—. Siento llamarla en estas circunstancias… 
 
    Mi piel se eriza de forma desagradable, esperando a que continúe hablando, con un creciente desasosiego que incluso me hace contener la respiración.  
 
    —Lamento informarle de que su abuela ha fallecido —Suelta compungido y, después, un silencio se instaura al otro lado de la línea, supongo que para darme tiempo a asimilar la bomba que acaba de soltar. 
 
    Las palabras se me clavan una a una como si fueran dagas que me atraviesan el pecho y se retuercen hasta exprimir la última gota de mi sangre. «No, no puede ser cierto. Tiene que ser un error. Se han confundido de persona». Me bloqueo, mi cerebro no admite esa posibilidad.  
 
    —¿Qué? No es posible. Estuve con ella hace unos días y se encontraba perfectamente —le rebato, como si el que la hubiera visto bien hace dos semanas imposibilitara el hecho de que ya no esté entre nosotros.  
 
    La impresión de que había envejecido desde mi anterior visita me sacude para contradecirme. No la admito, mi cabeza la desecha antes de que tome fuerza. Sin embargo, el resto de mi ser empieza a aceptar que pueda ser cierto. Un escalofrío me recorre la columna vertebral y parece querer anidarse ahí, como si estuviera apoyando mi espalda desnuda en un bloque de hielo. Ojalá se extendiera, alcanzara el corazón y lo congelara para evitar que experimente un dolor que conozco muy bien, el de la pérdida. 
 
    —Me encantaría poder decirle que sí, que ha sido todo una equivocación, pero yo mismo encontré a su abuela inconsciente cuando fui a llevarle la compra semanal. —Su voz se rompe y me sorprende descubrir el afecto que parecía sentir por la anciana—. No obtuve respuesta cuando llamé al timbre, salvo los ladridos nerviosos de su perro, así que empujé la puerta y la encontré en el suelo. Cuando llegaron los servicios sanitarios, todavía respiraba, pero no aguantó hasta llegar al hospital. Creen que ha sido un infarto, era una mujer muy mayor y ya había sufrido varios achaques. Su corazón estaba delicado y no aguantó. Lo siento mucho, señorita Arenson, de veras. Apreciaba a su abuela. 
 
    De pronto, siento como si no conociera a la mujer de la que me habla. ¿Achaques? ¿Corazón delicado? ¿Por qué nunca me habló de ello? Podría haber cuidado de ella, aunque ni siquiera sepa cuidar de mí misma. «Ella no quería ser una carga para nadie, era igual de cabezota que tú», me responde una voz dentro de mi cabeza, que en estos momentos se me antoja mucho más inteligente que yo. 
 
    Y entonces, el eco del portazo con el que abandoné su casa hace unos días me golpea de lleno en ese corazón que se hace añicos. Esa fue la última ocasión en la que vi a mi abuela. Ni siquiera pude despedirme de ella como se merecía. Otra persona que se marcha, otro adiós que se queda sin pronunciar. Pagué con ella el enfado y las frustraciones producto de mi incapacidad para gestionar el dolor.  
 
    La culpa se torna amarga en mi estómago, asciende de forma urente por el esófago, una quemazón que me sube hasta la boca, y tengo que hacer unas respiraciones profundas para contenerla y volverla a tragar. La voz del vecino de mi abuela sigue sonando de fondo, como una letanía a la que no presto demasiada atención. 
 
    Cuando finaliza la llamada, deposito el teléfono sobre la mesilla y cierro los ojos con fuerza, con la vana esperanza de que todo haya sido una puta pesadilla, una de esas que me acosan de vez en cuando. No tengo suerte. Al contrario, cuando vuelvo a abrirlos, el dolor es aún más tangible mientras la voz del hombre y sus crudas palabras todavía reverberan en mis oídos. Este puto dolor me fractura, como si fuera un delicado cristal y una piedra me golpeara, haciéndome saltar por los aires en mil pedazos. Cada esquirla en la que me fragmento se me clava en el centro del pecho, miles de agujas afiladas abriendo diminutas heridas que comienzan a sangrar. Gota a gota, me vacían, se llevan mis escasas ilusiones y esperanzas, lo poco bueno que había en mi vida, y la llenan de una pena desgarradora. 
 
    Veo el colgante que ella me regaló y focalizo toda mi ira en él, como si el hecho de que se hubiera desprendido de ese amuleto protector hubiera propiciado su muerte. Siempre se me ha dado mejor dejar que la rabia me controle y le gane la partida a la tristeza. Necesito que este objeto se lleve la culpa que me quema. Lo cojo, arde en mi mano, aunque sé que es únicamente el reflejo de la propia frustración que bulle por mis venas, como una olla a presión a punto de estallar, y lo lanzo con todas mis fuerzas contra la pared. Rebota y cae al suelo, sin que me importe el lugar en el que lo hace. 
 
    Me tiro en plancha sobre el colchón y me abrazo a la almohada. La niña que perdió a su padre se me escapa, ya no puedo contenerla por más tiempo, y lloro durante horas, como hice entonces, sintiéndome todavía más sola, perdida y rota.  
 
    Exhausta, después de agotar hasta la última lágrima, tan seca por dentro que me siento un desierto árido, vuelvo a quedarme dormida. Entre mis sueños se mezclan recuerdos que me hunden más en la miseria.  
 
    Cuando despierto, mi habitación está sumida en la oscuridad. Llevo alrededor de veinte horas sin salir de la cama, tumbada sobre este mismo colchón, sin comer ni beber. Mi cuerpo protesta cuando lo muevo. Crujo el cuello a ambos lados, estiro la espalda y siento como si cada músculo se desgarrara. Sufro un ligero mareo cuando me incorporo que me indica que, aunque no sienta la necesidad de hacerlo, debo ingerir algo. Me fuerzo a caminar hasta la cocina y rebuscar en la nevera algo con lo que llenar el estómago, aunque el nudo que me cierra la entrada no me lo va a poner fácil. Tan solo soy capaz de beber un vaso de leche, que me sabe un poco rancia, no sé si porque el brick lleva varios días abierto o por el regusto amargo de la tristeza. 
 
    «El funeral es hoy», me recuerda esa voz en mi cabeza que ha estado bastante más atenta a la conversación con el vecino de mi abuela. Tengo que ir. Le debo al menos eso y una disculpa que llega demasiado tarde. 
 
    Me siento en la obligación de informar a mi madre, aunque hayan pasado años desde la última vez que hablé con ella. Le guste o no, mi abuela era parte de la familia. Si alguna vez quiso a mi padre, lo lógico sería que viniera a despedirse de quien le dio la vida.  
 
    Me tenso mientras marco su número y espero a que responda. Suenan cinco o seis tonos de llamada hasta que salta el contestador. Cuelgo y lo vuelvo a intentar varias veces con idéntico resultado. Al final opto por dejarle un puto mensaje en el buzón de voz. Al menos, he capeado el mal trago de tener que hablar con ella. 
 
    Pese a que llevo en pie desde antes del amanecer, los minutos se me escapan entre los dedos, sin saber en qué empleo las horas. Vago por el pequeño apartamento, de un lado a otro, olvidando a cada segundo lo que estaba haciendo, y no es hasta cerca del mediodía cuando consigo ponerme rumbo hacia el pueblo que vio nacer y crecer a mi padre. El mismo que lo despidió antes de tiempo. Nunca pensé que iba a volver a recorrer estas carreteras tan pronto y, mucho menos, por este motivo. En esta ocasión, ni reparo en el volcán que dejo a un lado. No veo la columna de magma, ni siento los temblores que provoca bajo el suelo, quizá haya decidido hacer una pausa en su actividad para rendirle homenaje a mi abuela. 
 
    La lluvia comienza a caer sobre la luna del coche cuando veo el cartel que indica el desvío hacia la entrada del cementerio, un camino de tierra no demasiado transitado. El cielo gris y plomizo contribuye a oscurecer un momento ya de por sí sombrío. 
 
    Estaciono el coche en un diminuto parking junto a la arcada de hierro forjado que da la bienvenida al lugar de descanso eterno, tan solo ocupado por el vehículo de la funeraria y lo que parece ser una furgoneta de reparto. Rodeo el vehículo y rebusco en el maletero un paraguas, pero no tengo suerte. Al menos, la sudadera que he escogido para vestirme, de color negro, tiene capucha, aunque la lluvia no tarda en empaparla. 
 
    Sorteo los charcos de barro hasta llegar a la tumba de mi abuela. Dado el pequeño tamaño del camposanto, no tardo en localizarla. A su alrededor, no hay nadie a excepción del encargado de oficiar el funeral, un hombre al que reconozco como el vecino portador de malas noticias y Storm, el fiel compañero de mi abuela. 
 
    «¡Será zorra!» maldigo a mi madre dentro de mi cabeza, le dedico toda clase de insultos que, sin embargo, no exteriorizo. Ni siquiera se ha dignado a aparecer. Mantengo una mínima esperanza de que solo se haya retrasado, pero, conforme pasan los minutos, esta muere y acompaña al ataúd de mi abuela en su descenso hacia la fosa. 
 
    Un aullido triste surca el cielo, como el trueno que pone voz al relámpago que lo atraviesa en este instante. Es Storm, el único que se atreve a mostrar su dolor. A mí ni siquiera me quedan lágrimas, la ausencia de mi madre ha avivado llamas de ira que han terminado por evaporarlas. 
 
    La tierra empieza a cubrir la superficie de madera pulida de la caja y siento como si cada palada cayera sobre mí, enterrándome un poco más en mi propio agujero. 
 
    —Señorita Arenson, la acompaño en el sentimiento —musita Jeremy. No sé en qué momento ha concluido la ceremonia ni cuándo nos hemos quedado a solas—. Lamento las circunstancias de nuestro encuentro. En unos días el abogado de su abuela se pondrá en contacto con usted, es la única y legítima heredera. Hasta entonces, aquí tiene las llaves de su casa, aunque, como ya sabe, su puerta siempre estaba abierta. Puede quedarse allí, es suya. 
 
    «Ni de coña», pienso. Sin embargo, tiendo la mano y acepto el manojo de llaves que me ofrece. No quiero volver a pisar esa casa sabiendo que ella ya no está. Tal vez, consiga venderla. No creo que me den mucho por ella, pero me solucionará la papeleta durante unos meses.  
 
    El hombre se gira, me da la espalda y se marcha. Yo me quedo en el mismo lugar, clavada al suelo. Ni siquiera me despido de él. Estoy a solas con ella y con su mascota. Es el momento idóneo para decirle unas últimas palabras, para llorar su marcha, para disculparme por la actitud inmadura que mostré en nuestro último encuentro. Podría decirle un montón de cosas, volver palabras la tristeza que me consume, la sensación insoportable de soledad y de sentirme más perdida que nunca. En cambio, lo que hago es gritar. Gritar hasta que me duele la garganta y pierdo la voz.  
 
    De pronto, soy consciente del agua que me cala hasta los huesos y siento frío. Me estremezco, tiemblo, y decido que va siendo hora de marcharme. 
 
    —¡Vamos, Storm! Te llevaré conmigo —le digo al animal. 
 
    No puedo dejarlo solo, alguien tendrá que cuidarlo. Aunque pertenecía a mi abuela, el perro siempre se ha mostrado obediente conmigo. Sin embargo, en esta ocasión, en vez de moverse y caminar tras de mí hacia el coche, se tumba sobre el nicho, como si no le importara el aguacero que cae sobre él. 
 
    —Venga, he dicho que nos vamos —insisto, acercándome más al animal. 
 
    Responde con un gruñido poco amistoso, mostrándome, fiero, sus dientes y retrocedo como un acto reflejo. Lo vuelvo a intentar, pero en esta ocasión, el bicho lanza una dentellada al aire, un mordisco que hubiera tenido como objetivo mi mano si no llego a tener buenos reflejos para apartarme.  
 
    —¡Que te den, sucio saco de pulgas! ¡Ojalá te pudras, perro sarnoso! —Descargo mi rabia sobre él y, ya que no quiere dar su brazo a torcer, lo abandono a su suerte. Él se lo ha buscado. 
 
    Regreso al coche, empapada, cabreada y triste. Cierro con un portazo, me quito la sudadera, enciendo el motor y pongo la calefacción a tope, a ver si así consigo entrar en calor. Desde el vehículo puedo ver a lo lejos la tumba de mi abuela. El puñetero chucho, lejos de huir de la tormenta, parece acomodarse más junto a sus restos mortales.  
 
    No puedo volver a casa hasta que solucione el papeleo con el abogado. Tampoco quiero esperar a que llegue ese momento en la vivienda que perteneció a mi abuela. Solo el hecho de pensarlo me revuelve las tripas. Así que tomo la carretera que lleva a la villa, a ver si en ese pueblucho de mala muerte hay algún lugar en el que poder alojarme. 
 
    Aparco junto al único bar, en donde me tomo un café bien caliente para intentar entrar en calor. El camarero, un viejo verde en edad de jubilarse, me indica que hay un motel en las afueras, a unos pocos kilómetros. Le agradezco la información, de manera escueta, y pago mi consumición.  
 
    Cuando estoy junto a la puerta, escucho a mi espalda los cuchicheos poco disimulados del resto de clientes: «Es la nieta de la vieja de la montaña», «mira que pintas, no me extraña, siendo descendiente de esa bruja» y otras lindezas que me dan ganas de volver sobre mis pasos y partirles la cara. Sin embargo, en un enorme ejercicio de contención tan impropio de mí, supongo que propiciado por el agotamiento físico y mental que está suponiendo esta situación, inspiro hondo y salgo de allí, dejándolos atrás. 
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 CAPÍTULO 6 
 
    Fobos 
 
      
 
      
 
   L o de la otra noche con la humana de cabello azul fue bestial. Su cuerpo se acoplaba a la perfección a los nuestros, como si hubiera sido expresamente creada por los mismísimos dioses para ello, para darnos placer, para satisfacernos. Fue insuperable, pero totalmente insuficiente para saciar la sed que despertó en mí semejante catarsis sexual. Quiero más. Lo quiero todo y lo quiero solo para mí. Sí, avaricia. Ese es el verdadero motivo.  
 
    Deimos y yo siempre lo hemos compartido todo, llevamos siglos haciendo todo juntos, como si fuéramos un mismo ser que, al nacer, se dividió en dos, y empiezo a cansarme. En el inframundo siempre es una suerte poder contar con un aliado, especialmente si es de tu propia sangre y sabes perfectamente lo que siente, ya que no puedes fiarte ni de tu sombra. Aquí es diferente, estamos en un mundo de seres inferiores a los que podríamos aplastar con tan solo un dedo. Aquí no necesito que nadie me cubra las espaldas, me basto y me sobro para hacerlo yo solo, y estoy hasta los cojones de tener a mi hermano pegado al culo. Ese nexo que compartimos es una puta maldición. 
 
    Quiero lo que experimenté con mi hermano y con la mortal solo para mí, no quiero tener que repartir esa explosión sublime de energía con nadie. Quiero desligarme de él y volverme mucho más poderoso de lo que me siento en estos momentos. Esto es solo la punta del iceberg de lo que puedo llegar a conseguir y, recorriendo el camino yo solo, alcanzaré mi meta mucho antes: un ascenso vertiginoso hacia la cima, hacia lo más alto de la cadena alimenticia. 
 
    Codicia y ansia de poder. Al final, eso es lo que nos mueve a los demonios. Ni siquiera los lazos familiares son suficientemente fuertes para oponerse a nuestros deseos. La lealtad está sobrevalorada. Ahora solo tengo que convencer a mi hermano de que separarnos es una buena idea. 
 
    —¿Qué mierdas me estás diciendo? —El enfado y el desconcierto son patentes en la voz de Deimos cuando le expongo mi plan—. Siempre hemos estado juntos —sentencia, como si por el simple hecho de llevar toda nuestra puta vida así, tuviéramos que seguir haciéndolo. 
 
    —Tú también lo sentiste, lo sé, la otra noche, cuando nos alimentamos de la energía de la humana. Jamás había sido tan intenso y eso que la tuvimos que repartir entre ambos. Imagínate, por un momento, que no tiene por qué ser así. Podemos absorber el poder de los humanos por separado, hacernos más fuertes, volvernos invencibles, imparables. Es algo temporal —añado, aunque de esto último no estoy tan seguro. Mi oferta es muy tentadora. Ningún demonio en su sano juicio sería capaz de rechazarla y sé que mi hermano no lo va a hacer. Me lo dice esa parte de nuestro cerebro que nos conecta. 
 
    —Está bien —admite en voz alta. 
 
    Palmeo su hombro sin poder ocultar una sonrisa de satisfacción y me reclino contra el respaldo del sofá de nuestro asentamiento en el mundo mortal: un ático en uno de los edificios más altos de la ciudad desde el que podemos observar cómo el volcán, la puerta de entrada del averno, da sus últimos coletazos antes de extinguirse por completo. Ese es otro de los motivos que me han llevado a lanzarme en esta aventura. No sé si muchos de los nuestros habrán tenido la oportunidad de cruzar a este lado. Lo que sí sé con certeza es que ninguno más lo hará. 
 
    El antiguo dueño de esta casa sigue nuestra conversación con auténtico pavor. No nos importa que lo haga porque sabemos que tiene los minutos contados. Nos observa desde el suelo. Es lo único que puede hacer al estar amordazado y con los brazos y piernas atados de tal forma que lo obliga a permanecer en una postura no demasiado cómoda. 
 
    Me carcajeo en su cara antes de despojar a mis ojos de su disfraz de iris azules. Durante un segundo se muestran con el color rojo sangre que los caracteriza, tiempo suficiente para que un escalofrío recorra su cuerpo y exprima hasta la última gota de miedo que impregna su piel sudorosa. Mi hermano y yo lo aspiramos al mismo tiempo y espero que sea el último trago que compartamos. 
 
    —Quédate con la casa, Deimos. Me apetece explorar este mundo —ofrezco mientras vuelvo a ignorar al humano, que ya nos ha robado más atención de la que merece. 
 
    —De acuerdo, pero antes de marcharte, acaba con él. Me aburre y ya le hemos sacado todo lo que puede darnos —solicita mi hermano sin molestarse siquiera en mirar al mortal, que vuelve a temblar proporcionándonos otro pequeño chute de energía. Algo insulsa y descafeinada en comparación con la de su congénere de pelo azul.  
 
    Asiento con pereza por tener que malgastar mi valioso tiempo en alguien tan insignificante como él, cuando allá afuera me espera un mundo de manjares mucho más exquisitos.  
 
    Me acerco al hombre que, ante mi proximidad, intenta huir, arrastrándose por el suelo como un sucio gusano al que estoy a punto de pisotear. Agarro una de las cuerdas que lo mantienen preso y lo arrastro escaleras abajo hasta el sótano del edificio. Disfruto de los quejidos de dolor que se le escapan a través de la cinta que cubre su boca cada vez que los escalones se le clavan en las costillas. La suerte corre a favor de sus vecinos y ninguno es alertado por los ruidos que emite. O son gente lista y no se atreven a salir al rellano. Lástima. Me hubiera encantado haber acabado también con ellos. 
 
    Para cuando llegamos a nuestro destino, unas bonitas magulladuras y varios regueros de sangre adornan su rostro. Abro una puerta al azar, que resulta ser el cuarto de calderas, cuya maquinaria hace el suficiente ruido como para amortiguar sus gritos más allá de estas paredes, por lo que le quito la mordaza. Quiero hacerle chillar hasta que sus cuerdas vocales se rompan. 
 
    Me desnudo ante su atónita mirada y dejo las prendas cuidadosamente dobladas en una esquina. Tal vez se piensa que voy a follármelo. Ni de coña voy a meter mi polla en su sucio agujero. Solo quiero que vea mi verdadera forma, que mi monstruo exprima hasta la última gota de su miedo y me llene las venas. 
 
    —¿Qué… qué eres? —osa preguntar con voz temblorosa. 
 
    —Tu peor pesadilla y lo último que verás antes de morir —sentencio antes de empezar a jugar. 
 
    Un par de horas después, el hombre no es más que un cuerpo sin vida, irreconocible en mitad de un charco de sangre. Vuelvo a mi aspecto humano, recupero mi ropa, prácticamente impoluta y, con las pilas un poco más cargadas, comienzo mi aventura en solitario. 
 
    Me apodero de un vehículo al azar tras forzar la cerradura y me alejo de la ciudad lo máximo posible. Tengo que interponer la máxima distancia entre mi hermano y yo para reducir su influjo y anestesiar el vínculo que nos une. A pesar de haber recorrido varios cientos de kilómetros, todavía soy capaz de distinguirlo y me planteo el hecho de que creo que lo haré aunque estemos en la otra puta punta del planeta. Sin embargo, empiezo a percibirlo de una forma un tanto más débil, como si estuviera tras una neblina densa, espesa. 
 
      
 
      
 
    Durante un par de semanas recorro los pequeños pueblos y urbanizaciones de la zona en la que me encuentro. Tomo lo que quiero cuando lo quiero, borrando del mapa a aquellos que se cruzan en mi camino, pero es insuficiente. No me llena, se queda en un simple aperitivo. Apenas es un trago de agua cuando necesito beber litros y litros para saciar mi sed. 
 
    He de reconocer que me he llevado alguna que otra grata sorpresa, como la de aquella anciana minusválida y renqueante que poseía la energía vital de tres humanos juntos. No se amedrentó ante mi presencia y tampoco opuso resistencia. Era casi como si me estuviera esperando. Sus palabras, cuando irrumpí en su casa, me hicieron pensar que tal vez estaba cansada de vivir y la opción que yo le ofrecía era más atractiva. 
 
    —Espero que tu visita merezca la pena —exhaló mientras le sorbía la vida. 
 
    Ni siquiera el viejo chucho que tenía como mascota trató de defenderla. 
 
    Tras esta experiencia y después de descubrir que las grandes ciudades ofertan una mayor variedad de manjares y de más alta calidad, opto por regresar a la misma urbe en la que dejé a mi hermano. Cambio radicalmente de opinión: seguro que, en estas calles, hay energía de sobra para alimentarnos a los dos. Estar en el mismo lugar no implica que tengamos que seguir juntos. 
 
    Nada más adentrarme en la jungla de asfalto y cemento, me topo con dos humanas que me sirven como un suculento tentempié. No tardo en ganármelas usando mis encantos como ejemplar humano, parece que les gusta lo que ven y me ofrecen sus almas en bandeja. Me las llevo a un callejón apartado para dar buena cuenta de ellas, a salvo de testigos, ajeno a que mi andanza en solitario tiene los minutos contados. La alternativa que está a punto de abrirse ante mí es mucho mejor, aunque todavía no lo sepa. 
 
    Pasamos un buen rato los tres juntos. Ellas me han hecho olvidar hasta mi nombre y yo, en cambio, he conseguido que no recuerden ni cómo se respira. Sí, yacen muertas a mis pies y me siento más poderoso de lo que jamás fui al lado de mi hermano. Mi tanque de energía robada, poco a poco, se ha ido llenando hasta rebosar. 
 
    De pronto, cuando estoy a punto de retomar mi camino en busca del plato principal, percibo una presencia acechándome. No se trata de un solo ser, sino de un número incierto pero bastante alto de demonios menores, todos disfrazados como yo, mimetizándose con el resto de moradores de este mundo. A pesar de la superioridad numérica, en estos momentos no tienen nada que hacer contra mí. Soy imparable. Auguro una contienda de lo más entretenida. 
 
    Desplazo rápidamente los ojos de unos a otros, intentando captar el mínimo detalle que me indique quién va a ser el primero en atacar. Conociendo a los de su calaña, sé que no va a ser un combate limpio, emplearán algún truco o treta contra mí. No me asusta, los conozco todos. Yo los inventé. Son ellos los que deben temerme. 
 
    Por un instante, solo uno, me gustaría que mi hermano estuviera aquí. Su poder, potenciado con el mío, los sometería y convertiría esta batalla en un juego de niños. Sin embargo, me tendré que conformar con mis habilidades, que no son pocas. La derrota jamás la contemplo como opción. 
 
    Activo mi poder, el que los impele a huir, y con ese simple hecho me deshago de los más débiles. Mientras varios de sus compañeros se pierden entre las sombras de las que provienen, otros tres se lanzan al mismo tiempo contra mí. Desvío sus golpes sin esfuerzo y contraataco. No se mueven mal, sin embargo, tengo siglos de entrenamiento a mis espaldas y consigo derrotarlos sin esfuerzo. El resto se mantiene expectante en lugar de aprovechar su ventaja numérica, que tal vez les otorgaría una mínima posibilidad de derrotarme, cosa que me mosquea. Es como si me estuvieran analizando, como si estuvieran midiendo mis fuerzas. Como si esta batalla fuera tan solo una manera de ponerme a prueba. Desecho ese pensamiento, esa desazón, antes de que me distraiga de mi cometido y me centro en el combate. 
 
    —Queremos lo mismo que tú —me dice uno de ellos cuando estoy a punto de romperle el cuello y mandarlo de vuelta a la cloaca a la que pertenecemos.  
 
    Su comentario despierta mi curiosidad y me detengo en seco para escuchar lo que tenga que decirme, aunque sin bajar la guardia por completo. No soy tan estúpido, no acabo de fiarme. Lo miro con recelo y alzo una ceja interrogante. 
 
    —¿Y qué se supone que es lo que quiero yo? —bramo, furioso, sin rebajar mi pose amenazante, con mis manos todavía rodeando su garganta, conteniendo las ganas de apretar hasta que sus huesos crujan bajo mis dedos. 
 
    No me gusta la familiaridad con la que me tratan, como si me conocieran cuando no tienen ni puta idea de quién soy ni de cuánto poder poseo. 
 
    —Quieres la victoria, quieres estar arriba en la cadena de mando, por encima de estos estúpidos humanos cuya única función debiera ser la de servirnos, la de ser nuestros esclavos —expone otro de ellos, uno de los que permanecía a la espera y da tanto en el clavo que no puedo hacer otra cosa salvo escucharle—. Somos muchos los que hemos conseguido filtrarnos a través de la grieta antes de que se cerrara, pero no hemos conseguido pasar desapercibidos. La discreción nunca ha estado entre nuestras virtudes y los guardianes han sido alertados. 
 
    —Han estado entretenidos en cerrar el portal, pero ahora que lo han conseguido, no tardarán en venir a por nosotros —continúa el que todavía se encuentra apresado por mis manos—. Aunarán fuerzas e intentarán derrotarnos uno a uno, nos mandarán de vuelta al lugar del que procedemos y volverán a vencernos, como siempre. 
 
    —A no ser que hagamos lo mismo que ellos —prosigue el primero—. Te ofrecemos lo nunca visto: una alianza del mal. Ese siempre ha sido nuestro problema, nuestra individualidad. Siempre hemos dormido con el enemigo en nuestra cama y eso se acabó. Te proponemos una tregua hasta que acabemos derrotando a los malditos guardianes y a las fuerzas del bien.  
 
    —Un demonio de tu categoría nos sería muy útil. ¿Qué dices? —me agasaja otro con cuerpo femenino que no había intervenido hasta ahora. 
 
    Sus palabras me seducen los oídos hasta tal punto que me olvido de la batalla que tenía entre manos. Si se trata de una trampa, este es el momento idóneo para que acaben conmigo. Sin embargo, no lo hacen. 
 
    —Llevadme ante vuestro líder —ordeno. Está claro que estos seres son demasiado ineptos para urdir semejante plan, llevarlo a cabo y conseguir que el resto los siga. Seguro que por encima de ellos hay una cabeza pensante y voy a bailarle el agua hasta que llegue el momento de cercenarla. 
 
    Como es obvio, mi ambición no se va a detener aquí, en formar parte de un acuerdo para lograr algo grande. Quiero ser yo quien acabe al frente. Pienso en mi hermano y, a pesar de la separación que le impuse y de todo lo que le dije, necesito que vuelva a mi lado. La situación ha cambiado y mis planes también. Necesito que volvamos a ser Deimos y Fobos, preciso de su ayuda, de nuestros poderes conjugados y potenciados para ascender cada escalón de la jerarquía de poder hasta llegar al primer lugar, derrocando a quien demonios esté ahora al mando. Él y yo, con un ejército de siervos a nuestros pies, seríamos capaces de dominar el mundo. 
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 CAPÍTULO 7 
 
    Blue Cat 
 
      
 
   L lego hasta un edificio mugriento junto a la carretera, con un cartel luminoso con la mitad de las letras fundidas, que me indica que se trata de mi destino. Doy mis datos al recepcionista, un hombre de mediana edad entrado en kilos cuyos ojos me observan con demasiado interés, pese a que se esfuerza por parecer indiferente. 
 
    —Eres la nieta de la vieja de la montaña —afirma con desprecio cuando me hace entrega de la llave de mi habitación, cogida al azar de un panel prácticamente lleno que cuelga de la pared—. Su habitación es… —Gira la llave en su mano para leer el número que aparece en el llavero—, la 114. 
 
    Se la arrebato con brusquedad, le doy la espalda y voy en busca de mi alojamiento. Todas las puertas se dividen en tres pisos conectados por una estructura metálica exterior. La habitación es pequeña, vieja y descuidada. Al menos, no hace frío, las sábanas parecen limpias y el agua caliente funciona. No es mucho peor que el apartamento en el que vivo de manera habitual. 
 
    Me desprendo de la ropa empapada y la dejo colgada en el toallero para que se seque. Me doy una ducha para deshacerme de la molesta sensación de destemple que se ha quedado anidada bajo mi piel tras el entierro, aunque el agua caliente no es suficiente para borrarla. El frío está incrustado mucho más abajo y no hay nada que pueda llenar este vacío.  
 
    Por una vez, ser un desastre me viene bien. Todavía guardaba en el maletero la mochila que preparé hace dos semanas por si se alargaba mi anterior visita, así que dispongo de un par de cambios de ropa con los que tirar hasta que regrese a casa. 
 
    No hay mucho que pueda hacer aquí mientras espero a que el abogado de mi abuela se ponga en contacto conmigo, así que me siento sobre la cama y enciendo el televisor. Los muelles crujen bajo el peso de mi cuerpo. Este motel no sería bueno ni para echar un polvo. Me enciendo un cigarrillo, me lo llevo a la boca y le doy una calada lenta. 
 
    Como no podía ser de otro modo, las imágenes del volcán copan la mayor parte de la programación. Ahora que parece que su actividad ha cesado, evalúan los daños, medioambientales en su mayoría, y analizan las consecuencias que pueda tener en un futuro. También especulan sobre la posibilidad de que la tregua que nos concede sea algo puntual, un breve descanso para volver a coger fuerzas, o de si ya vuelve a dormir por otros cientos de años. 
 
    Para celebrarlo, doy un trago a la botella de tequila que formaba parte del preciado alijo que voy acumulando en los asientos traseros de mi coche. El segundo sorbo se lo dedico a mi abuela y así, poco a poco, el homenaje se extiende hasta más de la mitad de la botella. 
 
    Poco después, cuando mis neuronas ya han comenzado un baile dentro de mi cerebro que extiende su movimiento al resto de la habitación, recibo la llamada del abogado de mi abuela. El alcohol se me baja a los pies cuando insiste en que nos veamos al día siguiente en la que fue su casa, por mucho que me opongo a que así sea. 
 
    —Está expresamente escrito en una de las cláusulas del testamento que la lectura de este ha de hacerse en la vivienda de la señora Arenson. Si no quiere que nos reunamos allí, se entenderá como una renuncia a la herencia de su abuela. 
 
    Me lo planteo. Durante unos segundos barajo la posibilidad de mandar a ese picapleitos a la mierda y regresar a mi triste rutina, pero me puede la ambición y la curiosidad por saber qué me lega mi abuela. Seguro que mis expectativas son demasiado altas y me llevo una decepción y, tal vez, incluso, acabe acarreando con sus propias deudas. Aun así, me la juego. 
 
    —De acuerdo. Allí estaré —admito al fin. 
 
     
 
      
 
    Cuando llego frente a la entrada de la que fue la casa familiar, el abogado ya está esperándome. Un escalofrío me recorre la columna vertebral de arriba abajo, una ráfaga de aire gélido me golpea, cuando la mañana parece en calma, y los recuerdos de mi última visita me hunden en el barro que la lluvia de ayer provocó sobre la tierra junto al camino. 
 
    Me cuesta mover los pies para ascender los escalones del porche. Es como si el nudo que atora mi garganta se hubiera enrollado también alrededor de mis piernas. Sé que, por mucho que lo desee, su rostro, siempre sonriente, no me va a recibir al otro lado de la puerta, ni me va a abrazar su aroma a flores. 
 
    El hombre me cede el paso para que sea yo quien acceda a la vivienda en primer lugar y, tal vez, necesitara incluso que me diera un empujón para recorrer los últimos centímetros y cruzar el umbral de la puerta. Un silencio abrumador, una sensación de vacío, como si me estuviera adentrando en un agujero negro que me engulle, me recibe y, entonces, soy consciente de que no es solo la presencia de mi abuela lo que falta en esta casa. 
 
    —¿Y Storm? —pregunto. Di por hecho que ayer, tras el funeral, el perro habría vuelto a casa. El hombre me mira con cara de no saber a qué me refiero—. La mascota de mi abuela —aclaro. 
 
    —¡Ah! ¿No le han informado? Han encontrado al animal sin vida esta misma mañana, sobre el panteón familiar. 
 
    El lazo que mantenía anudadas a duras penas mis emociones amenaza con soltarse y noto la humedad de una lágrima asomándose a mis ojos. «¡Estúpido saco de pulgas!», grito para mis adentros y una nueva punzada se me clava en las entrañas. La sensación de que, incluso estando muerta, he vuelto a fallar a mi abuela, me sacude. 
 
    La firma de los documentos es rápida. Como ya me había adelantado el vecino, la casa es mía. Y no, no hay deudas. Al contrario, hay un colchón económico que, si consigo aprender a administrarlo bien, me puede solucionar la vida. 
 
    —Y con esto terminamos —anuncia el hombre mientras me entrega una pequeña cajita de madera tallada de manera artesana, que tiene pinta de ser antigua, y una copia de los documentos firmados—. Si tiene alguna duda, le dejo mi contacto —añade, haciéndome entrega de una tarjeta—. Lamento su pérdida. —Tras estrecharme la mano, me deja a solas en la casa que más cerca he estado de llamar hogar y que ahora me pertenece. 
 
    Con la caja en la mano, giro sobre mí misma, observando las paredes que me rodean. Aunque hace unos minutos me ha azotado la desolación de encontrarme esta casa vacía, ahora siento el calor de la presencia de mi abuela impregnando cada rincón, como si su energía, su esencia, esa de la que tantas veces me habló, permaneciera a mi alrededor. Sé que no es cierto, que solo son recuerdos, pero la idea de desprenderme también de esto, de este calor acogedor que empieza a templarme el corazón, comienza a perder fuerza. 
 
    Tomo asiento sobre el sofá y deposito el objeto sobre la mesita de centro. Inspiro hondo un par de veces antes de decidirme a abrirla. El aroma a flores silvestres inunda mis pulmones y, a pesar de seguir siendo un olor agradable, lleva ciertos matices de nostalgia. Mis dedos temblorosos alzan la tapa para descubrir una llave de metal, grande y antigua, que descansa sobre una hoja de papel doblado. Hay algo escrito en ella, reconozco en los elegantes trazos la letra de mi abuela. Pese a su discapacidad visual, siempre tuvo una caligrafía muy cuidada. 
 
    «Esta es la llave de tu pasado, tu presente y tu futuro», reza la nota. 
 
    —¡Abuela, ni muerta puedes ser clara! —clamo enfurecida al cielo, desde donde supongo que me estará viendo, probablemente riéndose de mí. 
 
    La lágrima que a duras penas he conseguido retener antes, me resbala por la mejilla al darme cuenta de que estas han sido las primeras palabras que le he dedicado desde que falleció. Unas palabras en tono de reproche de las que no estoy demasiado orgullosa.  
 
    Suspiro mientras me seco el llanto con el dorso de la mano y me pongo a buscar por la casa una cerradura que encaje con la forma de la llave. Recorro cada palmo de los dos pisos de la vivienda y, aunque todo tiene aspecto de datar de la misma época, no encuentro nada que pueda ser abierto por ella. No hay ninguna puerta secreta, ni ningún compartimento oculto en el fondo del armario. Es más, ni siquiera hay nada en esta casa que esté cerrado con llave. 
 
    Derrotada y más cansada de lo que debería estar, con un dolor de cabeza producto de la botella de tequila de anoche, me apoyo contra la pared y dejo que mi espalda resbale hasta acabar sentada sobre el suelo. Me encuentro en el dormitorio principal que pertenecía a mi abuela, después de revisarlo dos veces, y su presencia aquí es tan fuerte que casi puedo tocarla. Una de sus zapatillas asomando bajo la cama me hace caer en la cuenta de que aún me queda un lugar en el que todavía no he mirado. 
 
    Me tumbo boca abajo sobre el suelo, aparto con una mano el edredón que cuelga por ambos lados de la cama y me deslizo bajo ella. Justo bajo el cabecero y junto a la pared, hay un pequeño baúl. Tiro de él hasta sacarlo. 
 
    Su diseño es muy similar al del estuche que contenía la llave y aun sin probar si encaja o no, sé que acabo de encontrar lo que buscaba. «Seré imbécil, tenía que haber empezado por aquí», me digo mientras acaricio con las yemas de los dedos los intrincados grabados que decoran la madera, como si tuvieran algún significado oculto que pudiera descifrar con las manos y que me diera una idea de lo que guarda en su interior. 
 
    «¿A qué esperas? Vamos, ábrelo» me dice su voz dentro de mi cabeza, instándome a que revele el misterio. Obediente, inserto la llave en la cerradura, la giro y abro la tapa. Las bisagras chirrían en señal de protesta. 
 
    Al descubrir el contenido, comprendo la parte del mensaje que hacía referencia a mi pasado. Hay fotos de mi abuela cuando era joven, posando frente a la cámara, sonriente, con un bebé en brazos —que supongo que será mi padre—, junto a un hombre que no reconozco. Creo que se trata de mi abuelo, ya que guarda cierto parecido con mi padre. También hay varias fotografías que recorren su vida, desde su infancia como un niño con cara de pillo hasta que se convirtió en un apuesto hombre capaz de dejar sin respiración a más de una fémina. 
 
    Incluso hay imágenes mías, anteriores a su fallecimiento y de alguna que otra visita posterior, y varios dibujos trazados con mis manos de niña retratando a mi familia. No soy consciente de la sonrisa que se me escapa al trasladarme a aquella época. 
 
    Descubro con sorpresa que en ninguno de los bocetos de aquella niña aparece mi madre. Siempre tenía que quedarse en la ciudad porque estaba hasta arriba de trabajo. Tampoco hay demasiadas fotografías en las que aparezca ella. Hay más imágenes de las diferentes mascotas que han acompañado a la familia. Las únicas excepciones son un par de fotos en las que yo soy tan solo un bebé y una instantánea de su boda con papá. Él está radiante, feliz. Ella, en cambio, muestra una sonrisa fría, estirada y falsa. Quizá por aquel entonces era demasiado joven para darme cuenta de que mi madre salió de la familia mucho antes de que faltara mi padre, de que nunca estuvo realmente integrada, pero ahora lo veo claro. 
 
    Me pierdo durante varias horas entre las imágenes, las ordeno para recrear su historia, rellenando con momentos inventados los detalles que me faltan. Dejo para el final un grueso libro con cubierta de cuero negro grabada con unos dibujos que se dan un aire al colgante protector que me regaló mi abuela y que no tengo ni la más remota idea de dónde narices dejé. 
 
    En la primera página, hay un par de folios escritos con la misma letra que la nota de la caja de la llave. Se trata de una carta de mi abuela. Conforme voy leyéndola, su voz dibuja las palabras en mi cabeza. 
 
      
 
    «Accalia, mi niña, si estás leyendo estas líneas significa que ya no estoy entre vosotros. Me hubiera gustado despedirme de ti como te lo mereces: con un abrazo y una explicación de todo lo que se avecina, compartiendo una conversación pausada y una taza de chocolate caliente de esas que te gustaban tanto. Sin embargo, no es posible. Sabemos que, desde el mismo momento en que nacemos, tenemos una fecha de caducidad que permanece oculta y, cuando se nos desvela, ya es demasiado tarde para volver atrás. 
 
    No te lo tomes como algo personal, pequeña, Storm se vendrá conmigo. Hemos vivido muchos años juntos y también moriremos juntos. Ese siempre fue nuestro destino. 
 
    Aunque creas que nuestra relación no ha sido demasiado estrecha, ten por seguro que he seguido cada uno de tus pasos y, ahora, aunque ya no puedas verme, lo seguiré haciendo desde las estrellas, junto a tu padre. 
 
    Me hubiera gustado poder seguir protegiéndote, mantenerte a salvo y al margen de lo que el destino te depara, pero lleva demasiado tiempo escrito y ya no podemos hacer nada para evitarlo. Has crecido, has dejado de ser una niña indefensa para convertirte en una gran mujer. Y es ley de vida, mi tiempo ha terminado y he de dar paso a las nuevas generaciones. 
 
    Sé que ahora mismo te sientes perdida, pero no estás sola. Yo también pasé por eso y sé que no tardarás en encontrar tu camino, que la dirección que debes tomar se marcará con cada paso que avances y, pese a las muchas y jugosas tentaciones que se presenten frente a ti, escogerás la opción correcta. Este libro te será de ayuda, entre sus páginas encontrarás tu guía. 
 
    Habrá muchas cosas que te sucederán en el futuro y que escaparán a tu entendimiento. No te asustes, no huyas, abre tu mente y escucha a tu corazón. Él tiene todas las respuestas.» 
 
      
 
    No hay duda de que la carta le pertenece a ella. No he sacado nada en claro de lo que pretende decirme. Paso la página con la esperanza de encontrar una especie de manual de instrucciones para encarrilar mi vida. Lo que hallo, en cambio, me deja con la boca abierta: el libro está en blanco. Paso las páginas, las recorro con las yemas de los dedos por si estuvieran escritas con alguna especie de tinta invisible, las enfoco con la linterna del móvil, pero las hojas siguen vírgenes e inmaculadas. 
 
    —Abuela, ¿qué clase de broma pesada es esta? ¿Te estás burlando? ¿Qué quieres de mí? —pregunto, con la vista clavada en la lámpara del techo, derramando lágrimas de rabia e impotencia. 
 
    Releo la carta una y otra vez, hasta que casi me la aprendo de memoria, buscando algo que se me escapa. Igual todo ha sido un error de interpretación. Quizá, con la forma de hablar que la ha caracterizado siempre, tan críptica y enigmática, lo que quería decirme era que usara el libro como un diario, que tengo el poder de escribir mi propio camino o alguna gilipollez de ese estilo. 
 
    Caigo en la cuenta de algo importante que he pasado por alto hasta ahora. ¿Por qué parecía que sabía lo que iba a pasar? ¿Por qué tenía tan claro que iba a morir y que su perro moriría con ella? No habrá cometido la estupidez de suicidarse, ¿no? No, no es posible, Jeremy me dijo que se trataba de un infarto, que su corazón ya estaba débil.  
 
    Entonces, otro pequeño detalle se cuela entre mis pensamientos. «Bruja», el apelativo despectivo con el que sus vecinos se referían a ella. ¿Por eso la llamaban bruja, porque fue capaz de predecir su muerte? 
 
    De repente, mis párpados se tornan pesados y soy incapaz de mantenerlos abiertos. Un sopor repentino se adueña de mí, como si me hubieran inyectado un sedante para animales. Intento resistirme a la fuerza que tira de mí y que me arrastra a la oscuridad, pero cualquier cosa que haga resulta en vano.  
 
    Me sumerjo en un sueño inquietante en el que aparezco con un vestido blanco, como si estuviera dentro de un cuento de hadas. Estoy acompañada por un perro o un lobo. En un principio, lo confundo con Storm, el fiel compañero de mi abuela, pero su pelaje es gris con reflejos azulados.  
 
    Me siento cómoda, sosegada y segura hasta que una bruma densa de color rojizo empieza a cubrirlo todo. Escucho los aullidos del animal, alzando su hocico hasta una luna roja, teñida de sangre, a los que se le unen gritos desgarradores provenientes de gargantas humanas y graznidos sobrenaturales. Me cubro los oídos, mis chillidos también se unen a esa cacofonía de fondo, y corro para escapar de ese enemigo invisible que me acecha. Corro huyendo de allí todo lo que mis piernas me permiten hasta que los músculos me arden, pero las voces me persiguen y cada vez se oyen más cerca. Un calor sofocante me envuelve y, antes de que me dé cuenta, me veo envuelta en fuego. 
 
    Me despierto sobresaltada, como si las llamas de ese incendio estuvieran ya lamiendo mi piel. Me cuesta respirar, un aire abrasador y contaminado me quema los pulmones con cada inhalación. Abro los ojos, sin embargo, no consigo ver nada y me asusto aún más.  
 
    Poco a poco, conforme mis pupilas se van acostumbrando a la oscuridad que me rodea, vuelvo a tomar contacto con la realidad. Ya ha anochecido y sigo en casa de mi abuela, sobre su cama, aunque no recuerdo haberme tumbado aquí. Mis pulsaciones van bajando hasta retornar a su ritmo habitual y consigo volver a respirar con normalidad, aunque la sensación de desasosiego, de que alguien está al acecho, no desaparece y me empuja a abandonar la vivienda, con prisas. Por primera vez, cierro su puerta con llave. 
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 CAPÍTULO 8 
 
    Deimos 
 
      
 
      
 
   H an pasado ya varios días desde que mi hermano hizo efectiva la insólita propuesta de seguir caminos separados y todavía sigo descolocado. Me cuesta adaptarme a esta soledad. No es que lo necesite para nada, pero hemos sido inseparables desde que nacimos y ahora siento que me han arrancado una parte de mí. Es como si tuviera que volver a aprender a caminar con una sola pierna. 
 
    Sé que se lo está pasando bien. Por mucho que lo intente, no puede huir de algo que es inquebrantable, como el vínculo que nos une. A veces lo siento más cerca, otras, más lejos, pero en todo este tiempo, no he dejado de percibirlo en ningún momento. El muy cabrón no ha perdido el tiempo y está acumulando poder. Yo, en cambio, me lo estoy tomando con más calma. 
 
    Quizá sea esta separación lo que ha avivado nuestras diferencias. Él siempre ha sido más impulsivo, ya que su poder incita a las víctimas a la huida. No puede demorarse mucho tiempo en actuar, no puede pensar las cosas dos veces porque puede quedarse sin su botín. En cambio, mi don los paraliza, por lo que puedo planificar mi estrategia con calma y llevarla a cabo. 
 
    Doy vueltas al vaso que tengo en la mano para que el hielo enfríe su contenido y me lo llevo a la boca. Después de un sorbo lento, relamo los restos que han quedado impregnados en los labios. Me encuentro apostado junto a la barra de un bar, sentado sobre un taburete, esperando no sé muy bien el qué, tal vez que mi hermano entre en razón y regrese. Me gusta frecuentar lugares como este, mezclarme con los humanos, estudiarlos, confundirme con ellos —aunque sepa que soy muy superior— y, a veces, buscar entretenimiento mundano en sus cuerpos. 
 
    Se me eriza la piel de la nuca, lo que me avisa de que no soy el único poblador del inframundo en este lugar. No tardo en localizarlos. Hay varios ejemplares dispersos por el local, que, al igual que yo, juegan a ser uno más y tratan de corromper la no tan pura inocencia de los mortales. Es relativamente fácil llevarlos a nuestro terreno. 
 
    Ellos también me detectan y me lanzan miradas desconfiadas. Saben que pertenecen a una clase inferior a la mía, por lo que no suponen la más mínima amenaza para alguien de mi categoría. En cambio, yo podría deshacerme de ellos con solo chasquear los dedos, aunque no seré quien dé el primer paso. En este instante, solo quiero disfrutar de mi vaso de whisky y ser un mero espectador de la película que se desenvuelve ante mis ojos, de cómo se esfuerzan en esparcir su ponzoña allá donde van. 
 
    De pronto, mis sentidos son golpeados por un aroma exquisito a dolor y sufrimiento que me resulta familiar. Me excito antes incluso de averiguar que procede de ella, de la mujer del pelo azul que compartí con mi hermano y que tan buenos recuerdos me dejó tras esa noche memorable. 
 
    Cuando el resto de demonios menores olisquean el aire como perros hambrientos, sé que también la han detectado. Gruño en un tono tan grave que el suelo parece vibrar bajo mis pies. Para los mortales, pasa desapercibido. Se confunde con las notas de la música atronadora que resuena en la sala, pero la advertencia llega clara a los oídos para los que está destinado. La humana es mía. 
 
    Luce un estilo steampunk, con un corsé de cuero negro y una falda asimétrica multicapa, unas botas altas de tacón ancho, que le llegan justo hasta la rodilla, y la característica melena azul suelta, cayendo en cascada sobre sus hombros.  
 
    Camina observando a la gente que hay a su alrededor. Parece que busca algo o a alguien, hasta que sus ojos impactan con los míos en un choque brutal que me obliga a recolocarme en la silla que ocupo para no caer. Entonces cambia su actitud, se vuelve una depredadora, y se dirige con decisión hacia mi posición, moviendo las caderas de manera sensual, aunque es incapaz de camuflar la atractiva fragancia que emana de sus emociones rotas. Empiezo a salivar de manera involuntaria conforme la veo acercarse. 
 
    —Quiero que me hagas olvidar un mal día —me pide, deteniéndose frente a mí. 
 
    Me lanza una mirada incendiaria y estoy en un punto en el que no me hace falta mucho más que eso para comenzar a arder. Me incorporo de mi asiento de manera impulsiva, dinamito la distancia que nos separa, quedando a escasos dos centímetros de su boca y la agarro por el cuello. 
 
    —Puedo hacer que olvides hasta tu nombre —exhalo prácticamente sobre sus labios, acariciando con mi aliento la humedad de su boca. 
 
    Mi reacción brusca, aunque la sobresalta, no la amedrenta. Su instinto le impulsa a retroceder levemente sin que pueda hacer nada para evitarlo, pero en cuanto se sobrepone a la sorpresa inicial, regresa a la posición previa y me mantiene la mirada, desafiante. 
 
    —Hazlo —me reta y entre esas cinco letras se filtra una especie de súplica que estoy dispuesto a complacer. 
 
    La tengo tan cerca que su aroma me invade las fosas nasales, se me cuela dentro y lo inunda todo, acrecentando mi hambre. No le provoco miedo, no hay rastro de temor en ella, solo deseo y una necesidad desesperada de que arranque de sus entrañas todo lo que le causa dolor. «No vas a tener que insistir, muñeca, estoy más que dispuesto a complacerte.» 
 
    —Por cierto, y por si lo consigues, me llamo Blue Cat, para que me lo recuerdes mañana —añade con una sonrisa torcida. 
 
    —Muy apropiado. Estoy deseando que me arañes, gatita —apunto con voz ronca y sustituyo la mano que todavía mantenía alrededor de su cuello por mi lengua. 
 
    Su piel se contrae bajo mi saliva y su garganta vibra bajo mis labios cuando la caricia le arranca un gemido. 
 
    —¿Y tu hermano? —pregunta en un momento del todo inoportuno que me recuerda que el tándem no está completo y que quizá yo no sea suficiente para ella. 
 
    —Hoy estoy solo. ¿Te importa? —respondo y camuflo la rabia que me ha causado su pregunta mordisqueando el ángulo de su mandíbula. 
 
    —Para nada —sentencia y esta vez es ella la que se apropia de mi boca con un beso tórrido y caliente que me lanza de cabeza al mismísimo infierno. 
 
    Mi polla, ya erguida desde que he percibido la desazón que la posee, tironea dentro de mis pantalones cuando su sabor inunda mis papilas gustativas. Y, por primera vez en este tiempo, he de darle la razón a mi hermano. La certeza de que ella es toda para mí, de que voy a ser el único que disfrute de la energía vital que borbotea en ese cuerpo insuficiente para contenerla, me enardece hasta límites insospechados. 
 
    El resto de aquellos que provienen de mi mundo no es ajeno a lo que se está gestando entre nosotros. Cuando combustible y comburente se juntan, la explosión es inevitable. Percibo sus celos, su envidia y las ganas de participar en mi festín. Parece que no les ha quedado claro que ella es mía, solo mía, y no pienso permitir que se alimenten ni de las migajas que me sobren una vez que me haya saciado. 
 
    Desde que nuestras bocas se enganchan, no se separan ni para respirar. El oxígeno se filtra a duras penas entre nuestros labios y ruego para que sea suficiente para no hacernos desfallecer. Mis manos recorren su cuerpo, ávidas por aprender sus curvas, por descubrir el tacto de la piel bajo esa ropa que me estorba y que a gusto arrancaría ahora mismo. Las suyas, en cambio, se aferran a mis cabellos como si necesitara un punto de apoyo para mantener la estabilidad. Esto empieza a quedarme corto, quiero más y lo quiero ya. 
 
    Alguien inicia una pelea en una esquina y esta se extiende como la pólvora por el resto del local. Escucho el sonido de vasos rotos, gritos, golpes y lamentos cuando un puño alcanza su objetivo, pero no dejo que me distraigan. Sé que es una maniobra para tomar lo que es mío. Ni de coña.  
 
    Me giro de manera protectora para que mi espalda absorba el impacto de un empujón que iba contra ella que solo sirve para que nos peguemos más el uno al otro y sienta el calor que irradia. 
 
    —Vamos a otro sitio. —No es una sugerencia, sino una orden. Que traten de interrumpirme en un momento como este, me cabrea mucho y un demonio cabreado se vuelve de lo más sanguinario.  
 
    —Mi apartamento no está muy lejos de aquí —anuncia. Tira de mi mano y la sigo como un fiel corderito. 
 
    Avanzamos entre la gente, esquivando a dos humanos que se baten en el suelo mientras otros jalean sus nombres, y alcanzamos la salida.  
 
    El aire fresco de la noche disipa el resto de olores condensados dentro del local y hace que su aroma me llegue alto y claro hasta la nariz. La fragancia de su excitación me está volviendo loco y tira por tierra mi contención. Quizá viva cerca, pero avanzar un metro se me hace eterno y ya no aguanto más. Aprovecho el cruce con una pequeña calle oscura y poco transitada para desviar nuestro rumbo. 
 
    —Eh, no es por aquí —protesta hasta que la acallo arrasando su boca. 
 
    La pego a la pared y con una de mis manos le inmovilizo los brazos por encima de la cabeza, sujetando ambas muñecas. Deslizo la cremallera delantera de su corsé con la mano que tengo libre, no por completo, solo lo suficiente para que la piel desnuda de sus pechos se muestre sugerente ante mí. En esta postura, con los brazos alzados, se exhiben rebosantes, jugosos y suculentos. Una puta delicia que no dudo ni un segundo en devorar. 
 
    Sus gemidos se convierten en una auténtica música que regala mis oídos, pero no me detengo ahí, acaricio su muslo, por debajo de la falda, hasta alcanzar el elástico de la ropa interior. Tiro de él, sin miramientos, hasta que la prenda cede. Me la guardo en el bolsillo, no porque sea un fetichista, sino porque no quiero que acabe como trofeo en manos de cualquier otro que sí lo sea. 
 
    Mis dedos se recrean recorriendo su sexo húmedo y palpitante. Está empapada y sus fluidos no tardan en calar mis falanges. La penetro con ellas mientras la palma no deja de torturar su clítoris, sensible e inflamado. Inmovilizada como está, Blue Cat poco puede hacer, salvo frotarse contra mi mano hasta que estalle la magia. 
 
    Libero sus tetas para enfrentar su mirada. Me reciben unos ojos vidriosos y de pupilas dilatadas que casi se comen el tono verde de sus iris. Está muy cerca y quiero disfrutar del espectáculo en primera fila. 
 
    —Dámelo —rujo exigente, pegado a su boca, y me bebo sus jadeos. 
 
    Su interior me absorbe, sus paredes aprietan mis dedos y estoy rozando el botón que la va a catapultar a la cima. Lo presiono y estalla a mi alrededor. Es tal el choque de energía que recibo que me veo obligado a cerrar los ojos para no revelar mi verdadero aspecto que pugna por salir. 
 
    Cuando consigo controlar al demonio que se oculta en mi interior, vuelvo a abrirlos. Suelto los brazos de la humana que caen laxos a ambos lados de su cuerpo y, de nuevo, con la mano alrededor de su garganta, oprimiéndola con la fuerza justa para dificultar el paso del aire, pero sin llegar a asfixiarla, vuelvo a besarla. Intenta colar los dedos entre mi extremidad y su cuello, para que afloje mi agarre, con una pizca de temor que vuelve el beso mucho más excitante. 
 
    —Y ahora, vayamos a tu casa. La noche nos pertenece y no ha hecho más que comenzar —comento y llevo una de sus manos a mi paquete para que vea en qué punto me encuentro, al borde de reventar la cremallera del vaquero con mi erección. Ella la aprieta ligeramente haciendo que un latigazo de placer se extienda desde ese lugar para recorrer mi columna vertebral. 
 
    Un par de minutos después, llegamos frente al edificio en el que está ubicado el apartamento en el que vive, viejo y desvencijado, que no sé cómo ha conseguido aguantar los temblores de la tierra durante las últimas semanas. Mientras mete la llave en la cerradura, me pego a su espalda, anclo las manos en su cintura y me restriego contra ella. La maniobra la distrae de su cometido, haciendo que necesite unos cuantos segundos más para abrir la puerta. Se inclina hacia delante, causando que el contacto de mi polla contra su culo sea aún mayor. Vuelve a estar excitada y a mí me urge poseerla. 
 
    En cuanto accedemos a la vivienda, sin tiempo casi ni para cerrar la puerta, me adueño de su cuerpo, tomo lo que llevo años deseando sin siquiera saberlo. Muerdo su boca y tiro hacia abajo de la cremallera medio abierta del corsé, hasta que la prenda se divide en dos, dejando su torso descubierto. Me recreo lamiendo sus pezones mientras ella se afana en excarcelar mi verga de la prisión de mis pantalones. Una vez que mi miembro se alza libre e imponente, agarro a Blue Cat por los glúteos y la alzo del suelo, haciendo que sus piernas se enrosquen alrededor de mis caderas. 
 
    La empotro contra la primera pared que encuentro a mi paso y, en el mismo movimiento, me inserto en ella hasta el fondo, robándole un quejido a medias entre la sorpresa y el placer. Su vagina se abre, me acoge y me abraza y, cuando su interior se acomoda a mi envergadura, me retiro para volver a introducirme en ella con más fuerza. 
 
    Salvaje y sucio. Mis embestidas son rudas, intensas, rápidas y se aceleran todavía más conforme el volumen de sus alaridos aumenta. Otra vez está a punto. Un par de estocadas más y su orgasmo atraviesa mi espada. Esta vez, el estallido me obliga a estirar el cuello hacia atrás para absorber la colisión de su energía. Es tal el goce que me provoca que me cuesta retener mi propia culminación. 
 
    Con ella todavía colgada de mi cuello, camino por la casa buscando una superficie horizontal. La estancia no es muy grande, así que no tardo en encontrar su cama y la dejo caer sobre el colchón. Los segundos que me cuesta despojarme de la ropa y terminar de desnudarla, son la única tregua que le concedo antes del siguiente asalto. 
 
    Consigo que vuelva a correrse, una y otra vez, sin descanso, reteniendo mi propio orgasmo mientras me nutro de las descargas de placer que me regala, de la energía que abandona su cuerpo para inundar el mío, hasta que ya no puedo más. 
 
    Me siento poderoso, invencible. La volteo, la coloco boca abajo, de rodillas y con las piernas ligeramente separadas. Está tan exhausta que se deja hacer, pero todavía yo no he saciado mi hambre. Parece incapaz de sostener el peso de su propio cuerpo, así que lo hago por ella. Clavo mis dedos en sus caderas, araño su piel, mientras vuelvo a hundirme tan adentro que me veo capaz de traspasarla. 
 
    La energía se arremolina en ese punto en el que nuestros cuerpos se mantienen unidos, creando una esfera ígnea que crece hasta hacernos volar por los aires. Un grito abandona su garganta en un orgasmo que supera con creces a los anteriores. El eco de su voz se queda impregnado en las paredes de la habitación, seguro que las traspasa y llega hasta sus vecinos envidiosos. Esta vez sí, abro las compuertas de mi éxtasis y la acompaño. El placer me golpea de una manera sublime, con la fuerza de cien huracanes, con tanta intensidad que hace temblar hasta los cimientos del edificio. Si los terremotos provocados por el volcán no consiguieron echarlo abajo, nuestro polvo ha estado a punto de hacerlo. 
 
    Me derrumbo sobre ella contra el colchón. Cuando me percato de que el peso de mi cuerpo puede aplastarla, me hago a un lado. Mi pecho asciende y desciende agitado, intentando recuperar el aliento, pero ella no se mueve.  
 
    ¡Mierda! Creo que me he excedido y he absorbido demasiada energía, más de la que cualquier cuerpo mortal puede soportar. Palpo su cuello y suspiro aliviado al comprobar que tiene pulso. Solo está inconsciente. Su respiración es débil, sin embargo, su expresión es calmada, serena y transmite paz. Un sentimiento tan ajeno a mí, que me quedo unos segundos embobado contemplándola. Sin ser consciente de lo que hago, mis dedos se deslizan recorriendo el ángulo de la mandíbula para acabar en su rostro, donde acaricio su mejilla, dibujando sus rasgos, con una ternura que me sorprende. 
 
    Como si darme cuenta de este gesto tan impropio de un demonio me hubiera dado una descarga, me separo abruptamente de ella y me levanto de la cama, dispuesto a recuperar mi ropa y abandonar esa casa. Me agacho a por los pantalones y, entonces, un objeto brillante llama mi atención desde el suelo. Es un antiguo colgante de plata que parece emitir una luz propia, palpitante y pulsátil, como si un pequeño corazón latiera en su interior, que me atrae como la miel a las abejas. 
 
    Parece un lobo aullando a la luna, aunque necesito observarlo más de cerca. Así que me agacho y lo cojo. En cuanto mis dedos entran en contacto con él, una sensación de frío tan intensa que me abrasa, se extiende congelando mi sangre. Destruye la cubierta humana que esconde mi verdadero ser y deja al descubierto mi extremidad tal y como es al otro lado, una piel dura, con dedos largos y afiladas uñas que se va oscureciendo hasta volverse completamente negra. 
 
    Lo dejo caer. El dolor es atroz —y eso que estoy acostumbrado a sufrir— y apenas puedo mover la extremidad que parece petrificada. La joya sigue sobre el piso, me llama, me tienta, incluso me parece escuchar una voz pronunciando mi nombre, y brilla con mayor intensidad, como si estuviera riéndose de mí. 
 
    Sé lo que es, pese a que nunca he visto un objeto igual. A pesar de que he cortado el contacto, su infección sigue extendiéndose a lo largo de mi brazo, aunque su avance es mucho más lento. Si alcanza el corazón, ya no habrá vuelta atrás. Me maldigo por no haberlo averiguado antes. Ahora, quizá ya sea demasiado tarde.  
 
    Es un jodido amuleto protector, un talismán de luz, imbuido en magia expresamente creado para mantener lejos a los de mi calaña. Las preguntas son inevitables: ¿Por qué una simple mortal tiene en su poder un objeto de semejante valor?  
 
    ¿Quién eres en realidad, pequeña Blue Cat? 
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 CAPÍTULO 9 
 
    Blue Cat 
 
      
 
   L a expresión «morir de placer» acaba de adquirir su significado literal con Deimos. Su promesa no fue en vano. Por una noche hizo que me olvidara de todo, de la muerte de mi abuela, de mi soledad y de mi mierda de vida. Me sumió en un estado de enajenación «sexual» en el que en lo único que podía pensar era en el deseo, en gozar y en sentir más y más placer cuando me colmaba por completo y hasta rebosaba de mi cuerpo insuficiente para contenerlo todo. 
 
    Acabé desmayándome tras la mejor experiencia de mi vida, y eso que he tenido unas cuantas. Ni siquiera me hizo falta recurrir al ActiveX para potenciar las sensaciones de mi piel. Ya estaban a su nivel máximo. Ese hombre tiene una maestría muy superior al resto de los mortales. 
 
    Era justo lo que necesitaba: romper con unos días duros y complicados que han revuelto sentimientos y recuerdos, creando un batiburrillo que no sabía cómo gestionar sin que afectara a mi, ya de por sí escasa, sensatez. Ahora, tras este «reset» y aún con cierta «resaca emocional», veo las cosas mucho más claras. 
 
    He asumido que estoy sola, que he perdido el único apoyo que me quedaba. Aunque fuera algo lejano y lo tuviera bastante abandonado, saber que estaba allí, me ayudaba. Ahora, no me queda más remedio que enfrentar mi camino, sea cual sea, y, por muchas curvas que tenga, trataré de hacerlo lo mejor posible. Por ella, por mi abuela, como una forma de resarcirme por haberle fallado tantas veces. 
 
    Quizá parezca una tontería, pero el libro ha tenido mucho que ver. Sus páginas en blanco me han hecho pensar que, tal vez, todavía no es tarde para escribir mi propio destino, que la decisión está en mis manos. Puedo seguir con la desastrosa vida que llevaba hasta ahora o dar un giro de ciento ochenta grados y cambiar el rumbo. Aunque todavía no tengo muy claro lo que voy a hacer, la pelota está en mi tejado, no depende de terceras personas. 
 
    Seguro que esa fue la pretensión de mi abuela, con su particular y retorcida forma de decir las cosas. Que, a pesar de mis veintisiete años, todavía no es tarde para cambiar el chip y encarrilar mi futuro. ¿Hacia dónde? Aún no lo tengo claro. También me reconforta creer que fui lo suficientemente importante para alguien, como para que me dedicara sus últimos pensamientos antes de morir. 
 
    Suspiro y me incorporo de la cama. Mi amante ya no está, me dejó tan fuera de combate que no sé en qué momento se fue. De su paso por mi cama la pasada noche, solo queda mi cuerpo dulcemente dolorido y un desorden digno de un virulento tifón con nombre propio. Lástima. Me hubiera gustado pedirle el teléfono para volver a quedar en alguna otra ocasión, aunque ahora mismo sería incapaz de aguantarlo ni medio asalto más. 
 
    Consulto el reloj de mi teléfono móvil para ver en qué hora vivo. Además de ver que tengo varios mensajes, compruebo que han pasado más de doce horas. A pesar de haber dormido como un bebé, no me siento especialmente descansada. Tal vez estoy incubando algo. El chaparrón durante el funeral de mi abuela y las emociones contenidas durante estos últimos días me están pasando factura. Por algún lado tiene que salir lo que llevo demasiado tiempo guardando dentro y parece que lo va a hacer en forma de un cuadro gripal. 
 
    Con mucha pereza y arrastrando mis extremidades como si pesaran una tonelada, me dispongo a poner un poco de orden en la zona cero de mi apartamento. Mientras recojo las prendas tiradas por el suelo, reproduzco un audio de mi jefa que, tras mi ausencia injustificada, me invita a no volver a las oficinas que limpiaba. ¡Mierda! Me olvidé por completo de avisar que, por el fallecimiento de mi abuela, necesitaba unos días de permiso. Interrumpo la limpieza para hacer una llamada, explicarle lo sucedido y suplicarle por una segunda oportunidad que no me concede. Mi «nueva vida» no empieza con buen pie. 
 
    Retomo mi tarea anterior. Además de la ropa, hay varios objetos de decoración tirados por el suelo cuyo único destino a partir de ahora solo puede ser el cubo de la basura. No recuerdo en qué momento causamos semejante destrozo. Estaba absorbida por los ojos verdemar de Deimos, el sabor adictivo de su boca y por otras cosas que me hizo ese hombre que hacen que me suba la temperatura sin que tenga nada que ver con la fiebre. 
 
    Camuflado junto a la cama, encuentro el colgante que me regaló mi abuela, ese que perteneció a mi padre y que, según ella, me va a proteger. Lleva aquí tirado desde que lo estrellé con rabia contra la pared. Su visión ya no me enfurece como entonces, solo me provoca una nostalgia que raya la tristeza. Pese a que hace mucho que dejé de creer en cuentos de hadas y fantasía, lo cojo y me lo abrocho al cuello. 
 
    La piel sobre la que descansa la imagen del lobo parece templarse ante su caricia, haciendo que evoque sin remedio el calor del último abrazo que recibí de mi padre y la mirada de orgullo que tengo grabada a fuego dentro de mi corazón. Como una ilusa que lo ha perdido todo, necesito agarrarme con uñas y dientes a esa última esperanza. Necesito creer las últimas palabras de mi abuela, que, allá dónde estén, tanto ella como su hijo, velarán por mí. 
 
    Mi malestar general me vuelve más sensible y me seco con el pulgar una lágrima rebelde que se precipita por mi mejilla. Inspiro hondo para contener a las demás que quieren seguirla y me dirijo hacia la cocina. 
 
    Vacío la cafetera y me preparo un nuevo brebaje. Me sirvo una taza caliente, sin azúcar, y la acompaño de un cóctel de analgésicos y dos comprimidos de un nuevo fármaco, impulsado a raíz de la entrada del ActiveX en el mercado, probablemente producto de la misma farmacéutica, para evitar tanto embarazos indeseables como enfermedades de transmisión sexual. Cuando toda tu persona se centra en el placer en su máxima expresión, no siempre te paras a pensar en los riesgos que conlleva el sexo sin protección. En mi primer encuentro con los dos hermanos sí que lo tuve en cuenta, al menos durante un rato, pero la otra noche, mi mente estaba demasiado lejos como para pensar en eso. 
 
    Entre sorbo y sorbo de café, la mirada se me pierde en la pared que tengo enfrente y mi mente adopta su color, blanco roto, desconchada y con alguna que otra mancha de humedad. El sonido del timbre me saca abruptamente de mi ensimismamiento. Pego un bote sobre mi asiento y, si la taza hubiera estado más llena, me habría escaldado con su contenido. 
 
    «¿Quién demonios será?» me pregunto dejando el vaso en la encimera. Ninguno de mis colegas sabe dónde vivo. Solo se me ocurren dos posibles opciones: una, que sea el casero que viene a dar por saco y otra, por la que voto ahora mismo, que Deimos haya regresado a continuar dónde lo dejamos. Me río en voz alta ante mi propia ocurrencia, del todo imposible, aunque no puedo evitar una mínima esperanza que me arrancan de raíz cuando descubro quién se encuentra al otro lado de la puerta. 
 
    —Mamá… —La voz me sale ronca, extraña. Es la última persona que esperaba. Mil interrogantes se me atoran en la garganta sin que la sorpresa me deje verbalizar ninguno: ¿Por qué sabe dónde vivo? ¿Por qué, si lo sabe, jamás ha venido antes? ¿Qué hace aquí, precisamente ahora, justo después de que haya firmado los papeles de la herencia de mi abuela? 
 
    —¡Oh, Catherine, mi niña! ¿Cómo estás? No tienes buen aspecto. —«Al contrario que tú, que cada día pareces más joven», pienso. No aparenta los veintipico años de más que nos llevamos, podría pasar tranquilamente por mi hermana. Parece que hubiera hecho un pacto con el diablo—. Escuché tu mensaje y he venido en cuanto he podido. Sé cuánto apreciabas a tu abuela —añade con una tristeza fingida, digna de una oscarizada actriz de Hollywood, y hace un amago de dar un paso hacia mí, con la intención de abrazarme. 
 
    Como un acto reflejo, retrocedo. A mí ya no me engaña. Su extremada falsedad hace que toda la inquina que siento hacia ella se arremoline en el centro de mi pecho y estalle. En lugar de tener frente a mí a una mujer de cincuenta años, veo a quién se esconde realmente tras ese impecable traje de falda y americana de marca: un tiburón con la mandíbula abierta dispuesto a devorarme. 
 
    Así me he sentido ante ella desde que mi padre se fue, como si su marcha le hubiera arrancado el disfraz de madre. Al principio, su sola presencia me imponía y me hacía sentir minúscula, le tenía miedo, un sentimiento totalmente fuera de lugar cuando se refiere a quien te dio la vida. Sin embargo, con el paso de los años, decidí que iba a dejar de ser un pececillo indefenso nadando alrededor de su boca. Me armé con un arpón y no pienso dudar en atravesar con él su negro corazón, lleno de un resentimiento y un odio que jamás llegaré a comprender. 
 
    —¿Ahora? ¿Hasta ahora no has tenido tiempo? ¡Hace días que te avisé! —le reprocho cerrando los puños de forma amenazadora, aunque no voy a pegarle y no será por falta de ganas. Hacerlo supondría rebajarme a su nivel—. ¿Tu puñetera empresa es tan importante que no has tenido ni un miserable minuto para devolverme la llamada? 
 
    Puede que ella sepa más cosas sobre mí de lo que siempre ha hecho ver, pero yo tampoco le he perdido la pista, a pesar de que hace más de diez años de nuestro último contacto. Sé que está al mando de una empresa puntera en su sector, dedicado a productos químicos o algo de ese estilo. Ha salido varias veces en prensa tras ser galardonada con algún premio a su carrera y a sus logros, aunque no me he molestado en leer el artículo. Ver su imagen, posando sonriente para la foto, ya es suficiente para producirme urticaria. 
 
    —Cariño, es complicado. Tenía un viaje de negocios, una reunión ineludible con un inversor —me explica sin que se lo haya pedido, en un tono paternalista que me retuerce las entrañas. El apelativo con el que se refiere a mí, demasiado familiar, hace que la bilis se me suba a la garganta. 
 
    —Era la madre de tu marido. Se merecía, al menos, una muestra de respeto por tu parte. Aunque si no lo tuviste sobre el lecho de muerte de papá, no sé por qué me sorprende que no lo hayas mostrado ahora —suelto sin amilanarme. Si espera encontrarse con la adolescente cobarde que huyó de casa de noche y sin hacer ruido, está muy equivocada. 
 
    —¡No metas a tu padre en esto! —exclama alzando la voz. Pierde la compostura y, por fin, se muestra tal y como la arpía que es en realidad—. Ya sabes cuánto lo quería. —Vuelve a parecer afligida y para dar más énfasis a sus palabras, se lleva una mano al pecho. 
 
    —Sí, lo amabas tanto como para convertir su funeral en una pantomima de trapos sucios —la ataco de nuevo ahora que sé que ese asunto la saca de sus casillas. 
 
    —¡Catherine, no consiento que me hables así! —me reprende como si todavía tuviera algún tipo de poder sobre mí. 
 
    —Puede que controles muchas cosas, que tengas a cientos de trabajadores a tus pies, besando el suelo que pisas, pero yo no soy uno de ellos. Tu dominio sobre mí terminó en el momento en que dejé atrás la puerta de tu casa. 
 
    Las aletas de su nariz se ensanchan y sus ojos llamean de ira, incluso me parece verlos inyectados en sangre. Aún así, de algún modo, consigue contenerse. 
 
    —Hija, no he venido aquí a discutir —apunta, relajando su voz tras respirar hondo. 
 
    —Pues entonces, márchate —la interrumpo cruzándome de brazos. 
 
    Ella resopla, vuelve a coger aire y, por primera vez desde que ha llegado, se detiene un instante a observar a la persona que tiene enfrente, como si me viera por primera vez. Sus ojos me taladran, me recorren de pies a cabeza y analiza cada detalle, lo que hace que se le escape una expresión de desdén sin que se dé cuenta. Estoy descalza, con la melena azul recogida de cualquier manera con una pinza en lo alto de mi cabeza, un pantalón de pijama ancho y una camiseta de tirantes finos, lo suficientemente escotada para que el colgante destaque sobre la piel clara de mi pecho. 
 
    Ahí es donde centra su atención. No le es extraño, lo veo en sus ojos, y también soy capaz de leer la codicia en ellos, aunque se fuerza en disimularlo. Retuerce la tela de la falda entre sus manos, como si estuviera luchando contra el impulso de estirar el brazo y alcanzarlo. Lo aparto de su mirada, lo protejo de su avaricia sosteniéndolo entre mis dedos en actitud protectora y creo percibir un calor pulsátil, una especie de latido, o puede que sea tan solo el reflejo del mío al sujetarlo con demasiada fuerza. 
 
    —Tengo entendido que has heredado la casa de tu abuela. Pff, si ya estaba vieja hace años, la última vez que la pisé, ahora seguro que está prácticamente en ruinas. Lo mejor que puedes hacer es tirarla abajo y quedarte con el terreno. O mejor, véndela y cómprate un apartamento coqueto aquí en la ciudad. —Pasea la vista con desprecio por las paredes del piso—. Puedo encargarme de todo el papeleo. Demasiada burocracia a la que no estás acostumbrada y con la que yo lidio cada día. 
 
    «¿No has tenido tiempo en tu ajetreada vida para devolverme una triste llamada, pero sí que dispones de él para ocuparte de las gestiones de la venta de la casa? ¿Qué ocultas, mamá? ¿A qué se debe este repentino interés por esa vieja choza?», me cuestiono. 
 
    —Lo cierto es que había pensado en reformarla y usarla como segunda vivienda. Tal vez incluso me vaya una temporada a las montañas, ya sabes, para huir del ajetreo de la ciudad y recordar viejos tiempos —miento. Todavía no he decidido qué voy a hacer con mi legado. Sin embargo, saber que ella está interesada en que me deshaga de la casa, aumenta exponencialmente mis ganas de quedármela.  
 
    Escudriño su cara en busca de aquello que no me dice. Quizá cuando era niña, me podía engañar, pero hace tiempo que dejé de creer en sus mentiras. Nunca hace nada de manera desinteresada, sus actos siempre buscan obtener un beneficio y me encantaría poder leer en sus ojos, algo más oscuros que los míos, qué demonios busca en esta ocasión. 
 
    —¿En serio? —La mueca de displicencia que muestra no tiene desperdicio—. Menuda bobada. No te dejes llevar por sentimentalismos baratos, Catherine. Yo misma te quitaré esa carga de encima, puedo ofrecerte una buena suma de dinero por ella y así te olvidas del problema. 
 
    Su insistencia me escama y termina de disipar todas las dudas acerca del futuro de mi herencia. Si aceptarla supone arrebatarle algo a mi madre, que, por primera vez, salga perdiendo, lo haré con los ojos cerrados.  
 
    —Sí, en serio. Y si no tienes nada más que decir, te agradecería que te marcharas por dónde has venido. —La contemplo desafiante durante unos largos segundos en los que parece que quiere añadir algo. Al final, opta por darse la vuelta y en cuanto lo hace, cierro dando un portazo y saboreo mi primera victoria sobre ella. 
 
      
 
  
 
  


 
 
   
    [image: ] 
 
   
 
  

 CAPÍTULO 10 
 
    Fobos 
 
      
 
      
 
   N o tardo en abrirme hueco dentro de la organización. Los primeros escalones los asciendo de dos en dos. A esos inútiles con los que me topé no les ha costado reconocer el aura de poder que me rodea. Es una de las escasas cualidades que tienen, además de su servidumbre, que no tardará en cambiar a mi favor. 
 
    Mis aspiraciones no tienen límite. Quiero alcanzar la cúspide y derrocar a quien ostenta el liderazgo de esta revuelta. Para lograrlo de una forma mucho más rápida y efectiva, necesito a mi hermano. Por mucho que me joda reconocerlo, creo que debo recular, dar marcha atrás y asumir el error que cometí al proponer seguir caminos diferentes.  
 
    Una demonio de primer nivel que se hace llamar Eris, y a quien todavía no tengo el gusto de conocer, es quien está a la cabeza de esta insólita y peligrosa alianza. Se oculta en una guarida a la que solo tienen acceso sus más fieles acólitos. Ese es mi siguiente paso: convertirme en uno de ellos y ganarme su confianza. 
 
    De momento, y hasta que tengamos otras órdenes de la jefa, nos dedicamos a sembrar el caos en diferentes puntos de la ciudad, extendiendo nuestra infección al resto de los mortales. Envidia, odio y celos que germinan en sus corazones débiles y los hacen pasarse a nuestro lado. 
 
    Ahora mismo me encuentro en una habitación de hotel, consolando a una pobre viuda justo después de que prendiera fuego a su casa con su marido dentro, tras pillarle tirándose a otra. No me ha costado nada borrar la culpa de su rostro, convencerla de que había hecho lo correcto, que la sucia sabandija con la que se había casado no merecía otro final.  
 
    Mi forma de aliviarla es bastante peculiar: enterrado entre sus piernas, haciendo chirriar los muelles de esta cama que lleva muchos polvos a cuestas. No nos hemos molestado en encender las luces de la habitación, las llamas del incendio del edificio de enfrente, que ella misma ha provocado, nos proporciona una buena iluminación. Sus gemidos, a punto de correrse, silencian el sonido de las sirenas de los bomberos que acuden a extinguirlo. 
 
    De pronto, la puerta se abre y la humana enmudece. Todo rastro de color desaparece de su rostro y me jugaría el cuello a que está a punto de desmayarse. Río divertido ante su reacción. Quien nos ha interrumpido no es el servicio de habitaciones, sino la mujer con la que ha sorprendido a su marido. Una encantadora de serpientes del inframundo con la que he urdido el plan de esta noche.  
 
    —Tranquila, pequeña, has hecho bien. Eres demasiada mujer para tan poco hombre. Con nosotros estarás mucho mejor —susurra conforme se acerca a nosotros, de manera seductora, empleando el mismo truquito que ha utilizado antes con su marido para hacer que cayera en sus redes. 
 
    Sonrío de medio lado mientras la veo actuar. Su voz es una especie de canto de sirena envenenado que impulsa a los más débiles a satisfacer sus deseos. Un instante después, ya se están comiendo la boca. La imagen sugerente que se desarrolla ante mis ojos se ve potenciada por lo que está haciendo mi hermano en la otra puta punta de la ciudad. Deimos no pierde el tiempo, su excitación llega hasta mí como ráfagas de un perfume intenso y estimulante, haciendo que la mía, ya en un punto álgido, se incremente todavía más.  
 
    Me posiciono detrás de la humana y, con ella de rodillas, enredo sus cabellos en un puño mientras me inserto en ella con un movimiento firme y preciso que me hace llegar hasta el fondo de su apretado coño. Mis embestidas se vuelven cada vez más fuertes y rápidas. Rodeo su garganta con una mano, buscando un mejor apoyo para incrementar el ritmo de mis movimientos.  
 
    La descarga de placer que golpea a mi hermano, allá donde esté, es tan potente que incluso recibo su eco en mis propias carnes e impulsa mi propio éxtasis. Se me va de las manos. No sé si he roto el frágil cuello de la humana o simplemente la he asfixiado, pero está muerta. 
 
    —¡Oh, mierda! —me quejo, no porque me disguste matar a alguien, eso es algo que va implícito en mi naturaleza, sino porque nos acabamos de quedar sin nuestro juguete. 
 
    —Joder, Fobos. Te la has cargado —me reprocha mi compañera, torciendo los labios en un gesto más propio de una niñita caprichosa. 
 
    —Podemos seguir divirtiéndonos sin ella —comento, y empujo fuera de la cama el cuerpo inerte de nuestra víctima que cae al suelo con un golpe seco. La idea parece convencerla. 
 
    De pronto, mientras mi boca navega entre los fluidos de su sexo empapado, siento un latigazo agudo en la mano derecha que me obliga a detener el festín. Un frío helador me abrasa piel, hueso y músculo.  
 
    «¿Qué cojones ha sido eso?», me pregunto, desviando la vista hacia mi extremidad como si en cualquier momento esperara verla congelarse, pudrirse y separarse del resto de mi cuerpo. Sin embargo, sigue intacta. Su aspecto y temperatura son normales.  
 
    Entonces, si el problema no es mío, se trata de mi hermano. Pasan los segundos y el dolor no cede, al contrario, parece intensificarse. Me centro en el vínculo, en esa cuerda que me ata a él, intento sentir lo que él padece y noto unas fluctuaciones en su energía vital que me erizan el vello. Esto no es bueno, nada bueno. Tengo que averiguar qué le está pasando, tengo que ir a buscarlo antes de que sea demasiado tarde. 
 
    Sin dar ninguna explicación, me visto y me dispongo a salir de la habitación. Ignoro las protestas de la encantadora de serpientes que solventa la frustración de quedarse a medias lanzándome la lámpara de la mesita. Por suerte, la puntería no es lo suyo y no tengo dificultades en esquivarla. 
 
    Una vez en la calle, miro de reojo a los bomberos que intentan sofocar el incendio que ya afecta a varias plantas y aspiro el olor a quemado como si fuera un perfume caro. Dejo que sea el dolor de mi hermano quien guíe mis pasos, como si estuviera recogiendo un kilométrico sedal que me une a él. Me aprieto la muñeca derecha con fuerza, intentando mitigar el sufrimiento que atenaza a Deimos, que parece extenderse a lo largo de su extremidad. Este cada vez es más potente, mientras que su energía se debilita. 
 
    Cuando por fin lo encuentro, mi hermano está sentado, acurrucado tras unos malolientes contenedores de basura, con un rictus de dolor esculpido en su rostro. Sujeta su brazo malherido del mismo modo en que lo hago yo. 
 
    —Deimos, ¿qué coño te ha pasado? 
 
    Alza la extremidad y me la muestra, con una sonrisa que parece más la mueca macabra de un demente. 
 
    —¿Te acuerdas de la hembra del pelo azul del otro día? —me pregunta en voz baja, las palabras abandonan con dificultad su boca. Asiento, como para olvidarla. Menuda nochecita. Todavía no he encontrado nada que se le parezca lo más mínimo a lo que nos hizo disfrutar, y eso que me he esforzado en buscar—. Pues la muy zorra tenía un puto colgante protector. Y, ¿a que no adivinas quién fue el gilipollas que no tuvo otra cosa mejor que hacer que tocarlo? 
 
    —Eres imbécil —expongo y no puedo mantener el tipo durante más tiempo. Me río en su cara, aunque sé, aunque siento, que su vida corre peligro. 
 
    —Era como si el puto objeto tuviera vida propia. Me estaba llamando y no pude resistir el impulso. 
 
    —¿Estás bien? —me intereso. A pesar de que ya sé la respuesta, quiero conocer cómo lo está viviendo él. 
 
    —Duele de cojones y apenas puedo mover el brazo, pero, ya sabes, nos hemos visto en situaciones peores que esta —miente. Pese a que sabe que puedo sentir la ponzoña ganándole terreno, no va a dar una muestra de debilidad, es algo que los de nuestra especie no nos podemos permitir—. No esperaba que vinieras a por mí. ¿Qué haces aquí? 
 
    —Ya sabes, somos hermanos —respondo, encogiéndose de hombros. 
 
    —¿Desde cuándo eso ha importado? A mí no vas a engañarme, te conozco demasiado bien. —Alza la ceja escudriñando mi gesto. No es tonto, sabe que lo de su pequeño accidente ha sido una casualidad, el motivo que me ha traído hasta aquí es otro. 
 
    Nos mantenemos la mirada durante unos segundos y, a pesar de la situación, los dos estallamos en carcajadas. Le tiendo la mano y lo ayudo a incorporarse. Está hecho una mierda. 
 
    —No estamos solos aquí —expongo. 
 
    —Lo sé, he visto a otros seres del inframundo, aunque no son digno rival para nosotros. No sé siquiera cómo consiguieron sobrevivir al cruce —me interrumpe. 
 
    —Sí, por separado podríamos aplastarlos con un dedo. Sin embargo, se están agrupando —aclaro. 
 
    —No entiendo. 
 
    —Por fin hay al frente una cabeza pensante que ha visto que la unión hace la fuerza. Luchando por separado, tenemos la batalla perdida de antemano. Sin embargo, una alianza de las fuerzas del mal nos haría invencibles. Dejaremos nuestras diferencias y nuestros intereses particulares aparcados a un lado durante un tiempo hasta que nos hagamos con el poder. 
 
    —¿Dejaremos? ¿Hagamos? ¿Por qué hablas en plural? ¿Por qué nos incluyes? —me mira interrogante. 
 
    —Estoy dentro, hermano. No me ha costado nada ascender dentro de la organización y tampoco me costará nada meterte. Contigo a mi lado y cubriéndonos las espaldas mutuamente —evito en todo momento decirle que lo necesito—, llegaremos hasta la cima con todo un ejército de demonios a nuestras órdenes. Nos cargaremos a quien se halla ahora al mando y nos aprovecharemos de sus logros para alzarnos con el poder. —La ambición hace brillar mis ojos. 
 
    —Suena muy bien, Fobos —corrobora mi hermano—, pero ahora mismo no me encuentro en mi mejor momento para ayudarte —se sincera al fin. 
 
    —Vamos, te presentaré ante ellos —anuncio pasando un brazo por encima de sus hombros en actitud fraternal—. Seguro que tienen alguna forma de curarte eso. 
 
      
 
    La jugada me sale redonda. Gracias a la extraña lesión que sufre mi hermano, nos permiten reunirnos con la líder. Lo hacemos en un enclave que poco tiene que ver con la madriguera en la que imaginaba que se ocultaba; un despacho en la última planta de una de las torres más altas de la ciudad.  
 
    Cuando irrumpimos en la estancia, ella está de espaldas, tras una mesa, aparentemente ajena a nuestra llegada, distraída mirando por la ventana, aunque no me cabe la menor duda de que controla la situación al milímetro. Nadie puede llegar hasta su posición sin hacerlo. Al igual que nosotros, oculta su verdadero aspecto con un disfraz de hembra embutida en un traje que se adapta a la perfección a cada una de sus curvas. 
 
    Carraspeo para anunciar nuestra presencia y reclamar su atención. Sin embargo, ella todavía nos ignora durante unos segundos más, dejándonos claro el lugar que nos corresponde. Pulsa un botón y la enorme cristalera se opaca, aislándonos del exterior, al mismo tiempo que la sala se sume en una tenue luz rojiza de ambiente. 
 
    Se despoja de las ropas que cubren su forma humana, de una manera lenta, mostrando una espalda de piel inmaculada en la que daría lo que fuera para perderme, resiguiendo la columna vertebral con la lengua en sentido descendente hasta internarme entre sus glúteos. Cuando mi polla da un respingo ante la imagen que se ha formado en mi mente, empotrando su cuerpo contra esa misma cristalera, me arranca de mi fantasía adoptando su forma real. 
 
    Su verdadera piel es de color burdeos, con unas alas de ébano brotando de sus hombros. Su figura es exuberante, con caderas anchas, piernas largas, una cintura marcada y una gruesa y larga cola con púas que la hacen asemejarse a un jodido y majestuoso dragón. Se gira despacio y con elegancia para mostrarnos sus generosos pechos y un rostro atractivo que me hace desearla aún más que en su forma humana. Es un puto pecado andante. 
 
    Camina hacia nosotros y se detiene a un par de pasos de distancia. Nos estudia sin disimulo, paseando la vista de uno a otro, hasta que se decanta por mi hermano. Toma su brazo lisiado y lo recorre con sus largas uñas, analizando el alcance de la lesión en profundidad, aunque el roce provoca otro efecto en él. Puedo oler la excitación de Deimos sumándose a la mía y potenciándose entre ellas, lo que hace que Eris sonría con suficiencia. 
 
    No nos pregunta por el motivo de nuestra presencia aquí, está perfectamente informada. Sus lacayos se han ocupado de que así sea. 
 
    —Interesante. —No sé si se refiere a la piel engrosada y negruzca de aspecto cadavérico de mi hermano o a que sabe que nos tiene como dos putos perros babeando por ella—. ¿Qué es lo que te ha causado esto? —pregunta como si no lo supiera. 
 
    —Un colgante en forma de lobo tras el que se camuflaba un amuleto protector —responde Deimos. 
 
    —No es muy habitual que un objeto sea capaz de causar tanto daño a un demonio superior como vosotros. Debe tratarse de algo muy poderoso. ¿Dónde lo encontraste? 
 
    —Estaba en posesión de una humana con la que estuvimos jugando el otro día —intercedo por él. 
 
    —¿Me recuperaré? —se interesa mi hermano, a quien poco le importa la procedencia de la joya cuando sigue sintiendo el veneno recorriendo su torrente sanguíneo. 
 
    —Has tenido suerte de llegar hasta mí, demonio. Drenaremos la magia que te está infectando y, en unas pocas semanas, remitirá tu afección. Unos segundos más en contacto con el objeto y, ni yo ni nadie, te hubiéramos podido salvar de una muerte lenta y terriblemente dolorosa. 
 
    La conversación se extiende durante varios minutos más, en los que me resulta complicado mantener la atención. Mis ojos se desvían una y otra vez siguiendo las curvas de Eris como si fueran una puta montaña rusa capaz de llevarme a la cima del placer. Me va a joder mucho tener que acabar con ella cuando llegue la hora. ¿Qué se le va a hacer? Mi sed de poder supera con creces a la lujuria. 
 
    —Es extraño que un amuleto de semejantes características se encuentre en manos de una simple humana. ¿Seguro que no hay nada extraño más allá de la fragilidad de esa mortal? 
 
    —Aparte de que folla como una puta diosa, no hay nada más que me llamara la atención —bromeo. 
 
    —Pareces fácilmente impresionable, Fobos. —El desdén con que pronuncia sus palabras, como si me estuviera menospreciando, me crispa—. Será que necesitas algo mejor con qué comparar. —Sus ojos llamean y, que me aspen, si eso no ha sido una jodida y sugerente insinuación que estoy dispuesto a aceptar ahora mismo y con los ojos cerrados. 
 
    —No hemos detectado ningún indicio de que se trate de un ser sobrenatural —ratifico y busco en mi hermano la confirmación a mis palabras. Sin embargo, parece abstraído en sus propios pensamientos, sin escucharme. 
 
    —No podemos permitir que alguien tan insignificante haga que se tambalee nuestro objetivo. Es una amenaza. Tenemos que acabar con ella. —Más que hablar con nosotros, parece que Eris estuviera poniendo en voz alta sus pensamientos. 
 
    —Sé dónde vive —informa Deimos rompiendo por fin su silencio.  
 
    —Nosotros nos encargaremos de ella —me ofrezco. Acabar con la mortal nos otorgará el favor de nuestra jefa. Es una gran oportunidad para avanzar un pasito más hacia delante que no pienso rechazar—. Vamos a por tu humana, Deimos.  
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 CAPÍTULO 11 
 
    Blue Cat 
 
      
 
      
 
   M e lleva varios días dejar atrás este atípico síndrome gripal; sin fiebre, ni tos. Solo he tenido un dolor muscular y un agotamiento brutal, como si me hubieran robado la energía. Seguro que la visita de mi madre también tuvo algo que ver. Esa bruja es capaz de chuparme incluso la vida, como si quisiera cobrarse esa que me dio al nacer. No es capaz de dar nada sin obtener algo a cambio. 
 
    Gracias a la herencia de mi abuela, no me urge tener que volver a buscar un curro de mierda, así que me tomaré unas semanas —o tal vez unos meses— sabáticos. Mi nevera nunca ha estado tan repleta como ahora y hasta me he permitido el lujo de comprar productos de mejor calidad. Ya no vivo con el agua al cuello, me ha tendido un salvavidas que me mantendrá a flote durante una buena temporada. 
 
    Aprovecho el tiempo libre para regresar al gimnasio. Quizá un poco de ejercicio sea lo que necesito para volver a estar al cien por cien. Me visto con un pantalón deportivo, un top y una sudadera oversize y me dirijo al pequeño centro de boxeo y otros deportes de contacto en el que suelo entrenar, situado a un par de manzanas de mi apartamento. Es una buena manera de mantenerse en forma y, además, he aprendido unos cuantos trucos que me han sacado las castañas del fuego en más de una ocasión, cuando alguien se pone demasiado pesado. 
 
    —¡Ey, gatita! ¡Cuánto tiempo sin verte! —me recibe uno de los chicos en cuanto distingue mi melena azul atravesando la puerta de entrada. Aquí también empleo el mismo mote que en los locales de ocio que frecuento. Nadie necesita saber cuál es mi nombre real—. ¿Quieres que te haga ronronear? 
 
    —Ten cuidado con lo que dices. Ya sabes que esta gata siempre tiene las uñas afiladas y está dispuesta a arañar —le advierto, aunque mi amenaza no es real. 
 
    Quien me ha recibido es precisamente el encargado de mi entrenamiento de hoy. Tras unos minutos de calentamiento, me coloco las vendas y los guantes y subo al cuadrilátero. Pronto, los mechones de pelo que escapan de la coleta, se me pegan al rostro cubierto por una película brillante de sudor. Mi respiración y la de mi contrincante están agitadas. No le he dado tregua y lo he lanzado a la lona en un par de ocasiones.  
 
    El chute de adrenalina y el buen sabor de boca que deja una buena pelea, aunque hayamos terminado en empate, es justo lo que necesitaba para liberar la tensión acumulada de estos últimos días un tanto complicados. La sensación de euforia es tangible mientras me dirijo a los vestuarios a darme una ducha. Me siento mucho más ligera, como si con cada golpe me hubiera desprendido de parte de la carga emocional que llevo a mis espaldas. 
 
    —Cat, ¿te vienes a tomar algo? —me pregunta uno de los chicos cuando estoy terminando de vestirme con unos vaqueros y una camiseta de manga corta, rasgada en la zona del vientre como si hubiera sido atacada por las garras de un felino. 
 
    —Ok, dame un minuto —acepto a pesar de que lo que realmente me apetece es volver a mi cueva.  
 
    Guardo la ropa sucia en la bolsa de deporte, me la echo al hombro y salgo al exterior, donde los chicos ya me esperan, apoyados en un coche. Caminamos hasta un local cercano del que los usuarios del centro deportivo somos clientes habituales. El dueño es un exboxeador que también entrena con nosotros de vez en cuando. 
 
    Después de haberlo dado todo en el ring, las primeras rondas entran casi de trago. El frío líquido resulta casi como un reconstituyente y, para cuando me quiero dar cuenta, ya ha anochecido y me siento ligeramente achispada. Que no haya probado bocado desde el mediodía, ayuda a que el sueño caiga sobre mí como un pesado manto. Ahogo un bostezo apretando con fuerza la mandíbula y, tras apurar el contenido restante de mi vaso, cojo el bolso de deporte y me excuso de mis compañeros, dispuesta a regresar a casa. 
 
    —¿Quieres que te acompañe, muñeca? —sugiere solícito uno de los chicos, con el que llevo tonteando un rato. Y pese a que, por un segundo, me planteo la posibilidad de aceptarlo, estoy demasiado cansada y no tengo ganas de jugar. 
 
    —Lo siento, esta gatita hoy dormirá sola —declino su propuesta y me gano un gruñido de protesta por su parte. Para compensarlo, dejo que mi lengua se vuelva a enredar con la suya durante unos segundos más—. Tal vez en otra ocasión. Hasta otra, chicos. 
 
    El aire que revuelve mis cabellos cuando salgo al exterior me ayuda a despejarme. No sé en qué momento de la noche ha empezado a llover, pero el agua ya empapa el suelo y dibuja varios charcos sobre los adoquines desiguales de la acera. Me coloco los auriculares y le doy caña a la música. Me ajusto la capucha de la sudadera y empiezo a caminar en dirección a mi apartamento, apenas tengo un paseo de quince minutos. 
 
    De pronto, se me eriza el vello de la nuca con una sensación desagradable, como si alguien me siguiera. Pauso la música para intentar captar algún ruido además de la lluvia, me detengo en seco y me giro para comprobar lo que ya sabía, que no hay nadie a mi espalda. «¿Quién va a estar en la calle con esta mierda de tiempo? Eres la única loca a la que le gusta caminar bajo la lluvia», me digo. 
 
    Nunca me ha dado miedo la oscuridad, es más, como la gata callejera que soy, siempre me he desenvuelto mejor de noche. Sin embargo, mi corazón tamborilea desbocado ante el presentimiento de que estoy en peligro. Aprieto contra el pecho el colgante que perteneció a mi padre y que no me he quitado desde la molesta e inesperada visita de mi madre. El metal parece volverse caliente en contacto con mi piel y esa sensación me reconforta, a pesar de lo reacia que fui en un principio a todo lo que se supone que representa. 
 
    De pronto, una sombra se cierne sobre mí y me empuja contra la pared. Dejo caer el bolso al suelo y un grito de terror se me atora en la garganta durante las décimas de segundo que transcurre hasta que reconozco a su dueño. 
 
    —¡Joder, Deimos! —protesto y golpeo su pecho, rabiosa, todavía con el susto en el cuerpo—. ¿Qué haces aquí? 
 
    —Te echaba de menos —murmura bronco con su aliento cálido impactando contra mi rostro como si fuera una caricia. 
 
    Su imagen recortada bajo la lluvia, con el pelo húmedo y varias gotas rodando por su rostro cincelado, resulta jodidamente sexy. Su mirada hambrienta resbala siguiendo las que descienden por mi pecho para, a continuación, obligarse a alzarla. Hay algo extraño en sus ojos verdemar. Parecen refulgir bajo la tenue iluminación de una farola, como si emitieran un brillo propio que resulta intrigante y peligroso al mismo tiempo. Una voz en mi interior me advierte de que sea cauta, pero la ignoro y me zambullo de lleno en ese océano. 
 
    Me muerdo el labio inferior para contener mis ganas de besarlo y él lo toma como una invitación. Asola mi boca, como si fuera capaz de leer el anhelo en mis ojos. La arrasa como un tornado y el desierto de mi piel se vuelve agua bajo la tormenta. Lo que despierta este hombre en mí no tiene nombre. Jamás me había sentido tan atraída por nadie, es como si tan solo con su proximidad, mi cuerpo entero despertara a la necesidad irracional de rozarse contra él, como una gata en celo.  
 
    Un burbujeo se instaura en mis entrañas y desde allí se extiende como el fuego por mi torrente sanguíneo y me hace arder. Y todo con un solo beso. Me tiemblan las piernas e, incluso, por un momento, creo que hasta mis pies pierden el contacto con el suelo.  
 
    Su mano derecha se posa sobre mi mejilla para profundizar el beso. Su tacto me resulta áspero. Abro los ojos, que había cerrado para que su sabor inundara mis sentidos, y compruebo que lo que me toca no es piel; una venda cubre esa extremidad desde sus dedos hasta unos diez centímetros por encima del codo. 
 
    —¿Qué te ha pasado? —pregunto alarmada. 
 
    —Nada de lo que tengas que preocuparte, muñeca —responde, quitándole importancia, y su boca regresa voraz sobre la mía. 
 
    —Deimos, no te entretengas demasiado. —Una voz a su espalda, que suena en tono reprobatorio, me sorprende y, entonces, al mirar por encima de su hombro, descubro a su hermano a un par de metros de distancia. 
 
    —Hoy vienes acompañado —digo, confirmando lo evidente. Y, a pesar de lo bien que me lo pasé la primera noche con los dos hermanos, hoy no me agrada su presencia. Me apetecía disfrutar solo de Deimos. 
 
    —Eso parece —gruñe Deimos. Parece que la compañía de su hermano se le antoja tan incómoda como a mí. Su cuerpo me empuja contra la pared, se pega más a mí y afianza el agarre de sus manos en un gesto que se me antoja posesivo. 
 
    —Venga, tío, date prisa —insiste Fobos para desesperación de su hermano, que ruge sobre mi boca, contrariado. 
 
    —No seas aguafiestas, Fobos, tenemos tiempo. 
 
    Sus manos se pierden bajo la sudadera, cuela los dedos entre las aberturas de la camiseta y acaricia la piel de mi vientre que se contrae bajo su tacto. El calor que emana me funde y hace que la lluvia se evapore antes de caer sobre nosotros, formando una bruma de deseo que nos envuelve y que dinamita los interrogantes de por qué Fobos espolea a su hermano. 
 
    —Deja que me divierta un poco. —El tono en el que Deimos pronuncia esta última frase ha cambiado. No suena sensual, sino amenazante, aunque no soy capaz de discernir si va dirigido a mí o a su hermano. 
 
    Ladea la cabeza con los ojos clavados en mí. La luz que parecía centellear en sus pupilas adquiere un tono rojizo, inquietante y sobrenatural, y sus labios dibujan una sonrisa siniestra, que borra de un plumazo el calor de mi piel y lo sustituye por una película de hielo. El amuleto que me regaló mi abuela parece más caliente sobre mi pecho gélido, intenta descongelarme y me impulsa a huir, pero me he quedado petrificada y mis pies no parecen querer obedecer. 
 
    —Venga, acaba con ella de una puta vez —apremia Fobos y tengo la certeza de que, esta vez, no se refiere a nada sexual.  
 
    Tiemblo y un escalofrío me recorre la columna vertebral. Deimos se relame, le excita mi miedo y, de pronto, he dejado de ser una gata azul para transformarme en un ratoncito indefenso a punto de ser devorado. Debiera escapar, o al menos, tratar de defenderme de lo que sea que quiera hacerme, pero no puedo. Estoy paralizada y he perdido el control de mi cuerpo. Soy incapaz de moverme, de reaccionar, de apartar la vista de su mirada diabólica. 
 
    —¡No me toques las pelotas, Fobos! ¡Sé perfectamente lo que tengo que hacer! —La voz de Deimos ruge, como si el sonido emergiera de las entrañas de la tierra en vez de su garganta. 
 
    —¿Y a qué cojones estás esperando? Cuanto antes nos libremos de este escollo, antes lograremos nuestro objetivo. Espera un momento. —Hace una pausa para estudiar a su hermano—. ¡No me jodas, Deimos! ¿Te has encaprichado de la maldita humana? ¿Cómo has podido caer tan bajo? Me avergüenzo de que por nuestras venas corra la misma sangre —se burla. 
 
    Deimos me libera de su agarre y se aleja un par de pasos para encararse a su hermano. Es mi oportunidad. Ahora que parece que se han olvidado de mí, que he pasado a un segundo plano y que están entretenidos en su propia disputa, debiera hacer caso a esa vocecita que lleva advirtiéndome desde hace rato —y a la que he ignorado— y aprovechar para escabullirme de aquí. Sin embargo, mi cuerpo es incapaz de acatar las órdenes que le envía mi cerebro. 
 
    Es el hermano de pelo largo quien da el primer golpe, con la mano izquierda, ya que tiene la derecha lesionada. Descarga toda la fuerza e ira que colmaba sus ojos en un gancho directo a la mandíbula que pilla desprevenido a Fobos y le hace escupir sangre. Su rival no se queda atrás y, una vez superada la sorpresa inicial, contraataca. Se abalanza con todo su peso contra él, lo derriba como si fuera una bola de demolición y ambos ruedan por el suelo en una nube de puñetazos y patadas. 
 
    Yo sigo absorta el transcurso de la pelea, como si una maldición me impidiera apartar los ojos de los dos contrincantes. Debido a su brazo herido, Deimos está en desventaja, pero no se da por vencido. Defiende y ataca al mismo tiempo, pese a que su cuerpo ya ha encajado unos cuantos golpes más que el de su hermano. En un momento dado, Fobos retuerce su brazo derecho en una postura imposible de mantener con los huesos y los músculos intactos. Es casi como si estuviera a punto de arrancárselo. El alarido desgarrador que emerge de su garganta me atraviesa la piel, se me clava dentro y soy capaz de percibir parte de su dolor como si fuera propio.  
 
    A partir de ahí, lo tiene a su merced. Lo tumba boca abajo, con el maltrecho brazo a su espalda, prolongando su sufrimiento, y se coloca a horcajadas sobre sus piernas, inmovilizándolo. Deimos todavía intenta zafarse de su captor, no parece que sea de los que se rinden antes de agotar su último aliento, hasta que Fobos, agarrándolo por el pelo, estampa la cabeza de su hermano contra el suelo. Casi me parece escuchar el crujido de su cráneo contra el asfalto, aunque tal vez solo haya sido fruto de la coincidencia con el sonido de un trueno que rompe el cielo en este instante. Lo repite varias veces hasta que Deimos deja de forcejear bajo su amarre. Y, entonces, recupero la capacidad de movimiento, como si el horror que acabo de presenciar hubiera puesto de nuevo el reloj en marcha. 
 
    La pesadilla no termina ahí. Fobos vuelve a tirar de los cabellos de su hermano con una mano y le alza la cabeza de tal manera que el cuello queda expuesto. Lo único que me indica que Deimos no está muerto es que tiene la mirada cargada de incredulidad clavada en mí, como si no fuera capaz de asimilar lo que está sucediendo. Su hermano, con un enorme cuchillo en la otra mano que no sé de dónde diantres ha sacado, amenaza con rebanárselo. Está a punto de matarlo delante de mis ojos. 
 
    —Esta daga no estaba reservada para ti, hermanito. Pero no me has dejado otra opción que no sea usarla contigo. No puedo permitir que nada ni nadie se interponga en mis planes. 
 
    —¡Noooo! —grito y mi aullido va acompañado de una enorme bola de fuego blanco que impacta en Fobos y lo lanza contra la pared. 
 
    Es como si un rayo lo hubiera atravesado, aunque en lugar de provenir del cielo, ha brotado de mis manos, como una energía mágica. No. Es imposible. Seguro que se trata de alguna especie de efecto óptico propiciado por el estrés de la situación y la lluvia incesante que cae a nuestro alrededor como una cortina de agua. Cualquier otra posibilidad es inviable, cualquier otra opción, no existe, forma parte tan solo de cuentos de fantasía. 
 
    Una masa informe, negruzca y humeante en la que me cuesta reconocer a Fobos, permanece acurrucada junto al mismo muro contra el que se ha estrellado. No voy a comprobar si sigue con vida. Tampoco puedo detenerme ni un segundo a intentar procesar todo lo que está sucediendo a mi alrededor, porque si lo hago, volveré a bloquearme.  
 
    No entiendo nada. Lo que está ocurriendo esta noche frente a mis ojos escapa a mi capacidad de raciocinio. Han debido echarme alguna droga alucinógena en la bebida. O quizá solo se trate de una pesadilla de la que no puedo despertar. Relego todas las incógnitas a un rincón apartado de mi cerebro. Lo único que tengo claro es que Fobos ha estado a punto de asesinar a su hermano y yo voy en el mismo lote.  
 
    Tengo que marcharme de aquí ahora que los dos parecen fuera de combate, pero, en vez de hacerlo, me acerco a Deimos. Está inconsciente y respira con dificultad. Ha perdido la venda de su brazo y una especie de garra deforme de color oscuro, con dedos largos y huesudos, ocupa el lugar de su mano. Otro pequeño detalle que me obligo a no tener en cuenta por el momento. El agua, que sigue cayendo sobre nosotros, diluye la sangre que mana de una fea herida en la sien y la arrastra hasta la alcantarilla. Me quedo hipnotizada por el río carmesí hasta que una voz gutural e inhumana me saca de mi trance. 
 
    —¡Deimos, juro que te mataré! ¡A ti y a tu puta humana! —La amenaza proviene de los restos calcinados de Fobos que, a pesar de su deplorable estado, parece intentar incorporarse. 
 
    «Tengo que sacarlo de aquí», me digo. Pero, ¿por qué? ¿Por qué voy a arriesgar mi vida? ¿Por qué voy a ayudarle si estaba dispuesto a matarme? 
 
    —Pero no lo ha hecho —responde una voz clara en mi cabeza que me resulta demasiado familiar. Joder, definitivamente, me he vuelto loca. 
 
    Mi apartamento no está lejos de donde me encuentro, a un par de calles, y tengo el coche aparcado frente a él. Llegar hasta allí se convierte en mi único objetivo. Tengo que alcanzar el vehículo antes de que Fobos nos dé caza. 
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 CAPÍTULO 12 
 
    Deimos 
 
      
 
      
 
   —V amos a por tu humana. 
 
    «Tu humana», nada de «nuestra». Por primera vez, algo me pertenece solo a mí, sin necesidad de compartirlo con Fobos y, por un instante, se me hincha el pecho de orgullo, sin que sepa muy bien el motivo. Nunca había ansiado tener algo propio, nunca lo había necesitado. Hasta ahora. Y me satisface que así sea. Es una sensación indescriptible. 
 
    Sin embargo, todo se tuerce en cuanto tengo a Blue Cat frente a mí. No me ha costado encontrarla, en cuanto nos hemos acercado al piso en el que vive, he percibido su olor, alto y claro, sobresaliendo por encima de todos los demás, como si fuera un jodido rastreador entrenado para dar con ella. 
 
    La he asaltado como un animal sediento y me he comido su boca. Sé que tengo que acabar con ella, sé cuál es nuestro objetivo sin necesidad de que mi hermano me presione, pero no puedo. En cuanto su sabor me inunda, no puedo dejar de pensar en volver a besarla, en perderme entre sus piernas y en volver a hacerla mía. Matarla pasa a un segundo plano y me veo inmerso en un debate interno entre mi cometido y lo que de verdad ansío. 
 
    Cuando la mujer por fin se da cuenta de que, en esta ocasión, nuestra intención no es follarla, sino que su vida corre peligro, su miedo golpea mi olfato. Mi poder se activa, impulsado por esa fragancia, sin que pueda hacer nada por evitarlo, y se paraliza. Lo único de lo que todavía es dueña es de sus ojos, que me contemplan como un cervatillo asustado encañonado por un cazador. Y aunque debiera embeberme de ese aroma, nutrirme de él como el jodido manjar que es, en lo único que puedo pensar es en calmar su temor. El colgante maldito palpita sobre su pecho y mi extremidad infectada por su veneno lo imita. 
 
    La insistencia de mi hermano me enerva. Llega justo en el punto álgido de la batalla entre lo que me dicta mi naturaleza demoníaca y esos otros pensamientos, tan impropios de mí, que no puedo controlar. Por eso, salto sobre él como un puto animal, sin reparar en que mi extremidad lisiada e inútil iba a decantar, por primera vez, el combate a su favor. Los lacayos de Eris drenaron el veneno deteniendo la infección, pero hasta que mi brazo sane, todavía faltará un tiempo. Un tiempo que ahora mismo no tengo. Esa es la razón por la que Fobos consigue noquearme. 
 
    Recupero mínimamente la consciencia cuando noto el frío filo del metal del cuchillo sobre mi cuello. Incluso percibo las primeras gotas de sangre resbalando por mi garganta. Aunque no veo el arma, sé de cuál se trata por la pequeña incisión que ha abierto en mi piel; una especialmente diseñada para acabar con nosotros. Este es el final, a manos de mi hermano, no tengo escapatoria posible. Me rindo ante la evidencia y mis ojos la buscan a ella, a Blue Cat, para llevarme su imagen como recuerdo. «¿Morirá también una parte de Fobos cuando acabe conmigo?», me cuestiono cuando, de pronto, una especie de bola de energía blanca y pura impacta de lleno contra su cuerpo. Puedo sentir el calor abrasador que asola a mi hermano sobre mis propias carnes. Sin embargo, y a pesar de estar debajo de él, a mí no me afecta. 
 
    En un último esfuerzo, con la cabeza dándome vueltas y a punto de que la oscuridad me vuelva a absorber, alzo la mirada para comprobar que no hay nadie más allí a excepción de nosotros dos y mi humana. No hay nadie del otro lado que haya acudido a silenciar nuestra amenaza. Nosotros no hemos sido, ese poder es totalmente contrario a nuestras habilidades, así que solo queda otra posibilidad. No tengo tiempo a procesar el alcance que esto tiene antes de que la noche tienda un pesado velo rojizo sobre mí y me arrastre a su agujero. 
 
      
 
      
 
    —¿Qué demonios sois? —Su voz me trae de vuelta, angustiada, nerviosa y asustada. Aspiro el aroma que exuda su piel, una pequeña dosis de energía que evita que mi batería vuelva a apagarse. Todavía con los ojos cerrados, no puedo disimular una sonrisa ante lo acertado de sus palabras. 
 
    —No, lo verdaderamente importante aquí es: ¿quién eres tú realmente, gatita? ¿Quién se esconde tras esa frágil humana? —me cuestiono sin que mis palabras puedan abandonar mi cabeza.  
 
    Estoy tumbado sobre una superficie blanda, bastante confortable, que alivia mi cuerpo destrozado. Por el ronroneo que siento bajo mi cuerpo, intuyo que nos encontramos en un coche. Cuando consigo que mis párpados se abran, compruebo que realmente estoy en lo cierto. Me estiro pese a la protesta de todos mis músculos, especialmente del brazo derecho, que me cuelga del hombro como si solo se mantuviera unido por la piel, y me incorporo, consiguiendo que todo vuelva a dar vueltas a mi alrededor.  
 
    Cuando consigo controlar el mareo, dirijo la mirada al frente y sus ojos verdes impactan contra los míos a través del retrovisor. 
 
    —¿Qué cojones ha pasado ahí fuera? —me pregunta con rabia. Ahora mismo necesitaría que siguiera asustada. Aunque el olor de esa emoción me resulta adictivo, alimentarme de su miedo me vendría bien para ayudar a que mi cuerpo se regenerase más rápido. 
 
    —No lo sé. Dímelo tú. —Mi réplica la irrita aún más. 
 
    —¡Fobos ha estado a punto de matarte! —me grita y vuelve a apartar los ojos de la carretera para enfrentarme a través del espejo. 
 
    —Un pequeño desacuerdo entre hermanos —respondo y me encojo de hombros, con serenidad, como si nuestra pelea a muerte se hubiera tratado de una nimia discusión infantil. 
 
    Se crispa y aferra las manos con más fuerza al volante, hasta que tiene los nudillos blancos. Gruñe sin ser consciente de ello y me ignora, regresando su atención a la carretera. No sé por qué, pero su enfado me resulta divertido. 
 
    Durante varios minutos o incluso horas, el único sonido que se escucha es el del motor del coche devorando kilómetros, mientras la lluvia repiquetea sobre la luna delantera, que cada pocos segundos es barrida por el limpiaparabrisas. El paisaje es oscuro, con frondosos árboles dibujándose bajo la luz de los faros del vehículo a ambos lados. No hay ni rastro de la civilización ni de los edificios de la ciudad de la que proveníamos. Al frente, la pintura blanca que delimita la carretera pasa de forma hipnótica ante mis ojos e, impulsado por los golpes recibidos en la cabeza, hacen que vuelva a dormirme apoyado contra el cristal de la ventanilla. 
 
    —Deimos, ya hemos llegado —anuncia Blue Cat a escasos centímetros de mí, pero sin atreverse a tocarme. 
 
    Abro los ojos y miro a mi alrededor, desubicado. El vehículo se ha detenido junto a un camino que lleva a una vieja casa de dos pisos que permanece a oscuras. No parece haber ninguna otra vivienda cerca. La única iluminación proviene de la luna, casi llena, que se ha abierto paso empujando las nubes. El cielo, todavía oscuro, empieza a clarear por el horizonte, anunciando que el amanecer está cerca. Ya no llueve, aunque la hierba todavía rezuma humedad. 
 
    —¿Dónde estamos? —inquiero desperezándome. La siesta me ha venido bien. Mientras estaba fuera de juego, he debido nutrirme de manera inconsciente de todas las emociones que asolan a la humana y me siento bastante recuperado. 
 
    —Lejos. No creo que aquí tu hermano pueda encontrarnos. No hay mucha gente que conozca este lugar y me relacione con él —responde segura de sí misma. 
 
    Asiento y omito el pequeño detalle de que, gracias al vínculo que nos une, Fobos puede ser capaz de detectarme en la otra puta punta del planeta y, si tira de él, podría llegar hasta mi posición exacta. Ya habrá tiempo más adelante para mis explicaciones. De momento, lo que necesito son las suyas. 
 
    Me concentro durante unos segundos en ese nexo para comprobar cómo se encuentra mi hermano. Está jodido, pero sigue con vida. El sobreesfuerzo de llegar hasta él me provoca un fuerte pinchazo en la sien, que me obliga a sujetarme la cabeza, a punto de estallar. Inspiro hondo y libero ese cable tenso que nos une, lo aflojo hasta que solo siento su presencia anestesiada al otro lado. 
 
    Blue Cat deja la puerta del coche abierta y se dirige hacia el porche de la casa por un camino embaldosado, esperando que yo la siga. 
 
    —¿Dónde estamos? —repito conforme lo hago, como un perrito faldero. 
 
    Se gira hacia mí y me mira como si creyera que he olvidado que ya he formulado esa  misma pregunta. El único problema es que su respuesta anterior no me aporta nada. No sé si ella es consciente, si es capaz de percibirlo con la misma claridad con la que yo lo hago, pero esta casa es un jodido santuario de magia blanca.  
 
    Los pulmones se me cierran como si hubieran entrado en contacto con un alérgeno, me pica la parte posterior de la garganta y me veo obligado a toser para eliminar ese molesto estorbo y conseguir que algo de aire penetre en mi interior. Tengo la sensación de estar caminando de forma voluntaria hacia una condena a muerte segura. Blue Cat me ha salvado la vida para entregarme como ofrenda a las fuerzas del bien. 
 
    La humana abre la puerta y la atraviesa sin problemas. Yo, en cambio, me quedo plantado bajo el dintel. Un calor sofocante emerge del interior, me envuelve, me rodea y siento como si me estuviera analizando para saber si soy digno de profanar esta fortaleza o me manda de vuelta al infierno del que provengo. 
 
    —¿No lo sientes? —pregunto, pugnando para que mis palabras se filtren entre el escaso oxígeno que poseo. 
 
    —¿El qué? —Se detiene, extrañada, y me contempla desde el otro lado de la puerta. 
 
    —El poder de esta casa. 
 
    Bufa como si estuviera loco. Sin embargo, el amuleto late colgado de su cuello, aunque ella no parece percatarse de ello. Me da la bienvenida y me arrastra a dar un paso más. 
 
    —¿Vienes? —insiste. 
 
    Avanzo con recelo, convencido de que, en cuanto mi pie atraviese el umbral, voy a estallar en llamas. Cierro los ojos cuando estoy a punto de hacerlo y, en contra de lo que había supuesto, no sucede nada. Poco a poco, voy acostumbrándome al aire, más denso y abrasador que en el exterior, que parece colmar la estancia, tan pesado que casi soy capaz de tocarlo con los dedos. 
 
    Cuando estoy convencido de que aquí dentro no va a pasarme nada, acorralo a la humana contra la pared, con un movimiento que no se espera. Mi reacción le arranca una brizna de temor y sorpresa que enseguida se disipa sin darme tiempo siquiera a saborearla. Por alguna razón, aquí dentro no me teme, aquí se siente segura. Coloco las manos a ambos lados de su cabeza y el resto de mi cuerpo ejerce como prisión. Tengo la boca tan cerca de la suya que incluso puedo respirar su aliento. Ha llegado la hora de obtener respuestas. 
 
    La joya parpadea entre sus pechos y un latigazo me recorre el brazo derecho, que empezaba a recuperarse de las lesiones infligidas por mi hermano. La está protegiendo. Me recuerda su poder y lo que es capaz de hacer conmigo. Aprieto los dientes y lo ignoro. Ahora que sé de qué se trata, ninguna baratija va a amedrentarme. 
 
    —¿Por qué me has salvado? —Sí, después de lo que ha pasado, esa es mi primera pregunta. Es una cuestión que me inquieta mucho. Yo formaba parte de la amenaza, pero, en lugar de limitarse a escapar ella sola, se ha arriesgado a que mi hermano nos diera caza, malgastando un tiempo valioso para ponerme a salvo. En nuestro mundo, obrar para ayudar a alguien no está contemplado. 
 
    —Fobos iba a matarte —responde con seguridad, manteniéndome la mirada, y alza la mano hacia la herida de mi cabeza, cubierta por una costra de sangre reseca. 
 
    Huyo de su contacto en cuanto sus dedos tocan mi piel, como si su muestra de compasión hacia mí me hiciera más débil. Un roce fugaz, efímero, de apenas unas décimas de segundo de duración que, sin embargo, son suficientes para calmar el dolor pulsátil que se ha anidado en mi sien. 
 
    —Y yo a ti —contesto. 
 
    —Pero no lo has hecho. —No se amilana ni un ápice ante mi confesión y sus ojos verdes parecen retarme a que cumpla mi cometido inicial. Su provocación me enardece hasta límites insospechados. 
 
    —Todavía —admito y la voz me sale más ronca de lo que pretendía. En lugar de despertar mi instinto asesino, es otro muy diferente el que me domina. Reprimo el impulso de lanzarme a por su boca, que es lo que me nace ahora mismo de las entrañas, y follarla contra la misma pared contra la que se apoya. En cambio, me concentro en la siguiente cuestión sin resolver—. ¿Quién eres en realidad, Blue Cat? 
 
    —¿Cómo que quién soy? ¿A qué te refieres? —Mi pregunta la descoloca y la pone nerviosa. 
 
    —No te hagas la tonta conmigo, muñeca. ¡Fulminaste a mi hermano con una jodida bola de energía! —la increpo, alzando la voz, y golpeo la pared junto a ella. Esta vez sí, su cuerpo se encoge y rezuma unas gotas de temor que inhalo como un puto drogadicto. 
 
    —Yo no… No sé qué pasó, yo no fui —titubea—. Debió de ser un rayo, tu hermano fue alcanzado por un rayo… 
 
    —Oh, no, pequeña. Fuiste tú y lo sabes —la interrumpo y acaricio su mejilla con la mano que todavía sufre las consecuencias de acercarse demasiado al colgante que pende de su cuello—. No fue la tormenta, fue magia. La misma magia que provocó esto. —Elevo la mano para que se fije en ella—. Tu magia. ¿Qué eres? —insisto con voz muy sosegada, para su desesperación. 
 
    Clava la mirada en la extremidad que se muestra casi con su aspecto real, algo distorsionado por su afección. Estudia con detenimiento las venas marcadas, los largos dedos terminados en uñas afiladas y la piel oscura, que se extiende hasta más arriba del codo, donde el color se va difuminando hasta adquirir el tono rosado propio de la piel humana.  
 
    —¿Qué eres? —repito aún más despacio. Bajo el tono de voz, que suena grave, ronca y sensual.  
 
    Su pecho está agitado y el amuleto parece palpitar en sincronía. El objeto me llama de nuevo y me tienta. Sin embargo, no me cuesta nada ignorarlo y desviar la atención a esos ojos verdes, enredarme con ellos y tratar de averiguar los secretos que se alojan tras ellos. Casi puedo escuchar el eco de su pulso acelerado en mis oídos, un redoble de tambor que me incita a besarla de nuevo. Y, cuando estoy a punto de ceder a mis instintos, sitúa sus manos sobre mi pecho, me empuja y escapa de mi amarre. Su forma de actuar me sorprende tanto que soy incapaz de retenerla. 
 
    —¡No lo sé! —estalla—. Hasta hace poco, era una chica normal, con una vida de mierda, pero ahora, ¡ya no sé quién soy! —grita llena de rabia y las luces de la casa parpadean—. Tú eres una especie de monstruo, —señala mi brazo—, tu hermano es un asesino que sigue vivo tras resultar calcinado y, al parecer, yo lanzo fuego con las manos. ¿Qué clase de broma es esta? Por favor, despiértame de esta puta pesadilla. 
 
    Puedo ver perfectamente cómo la energía se arremolina a su alrededor, descontrolada, al igual que sus emociones. Tiene que aplacar su ira o ambos estallaremos por los aires. La explosión que casi acaba con mi hermano es una nimiedad en comparación con lo que se está gestando aquí dentro. El suelo cruje bajo nuestros pies y las paredes vibran, como si en cualquier momento se pudieran venir abajo y engullirlos. Ella parece ajena a la hecatombe que está creando. 
 
    —¡Cálmate! ¿No ves lo que estás haciendo? —la increpo.  
 
    Blue Cat se gira sobre sí misma y, por primera vez, es consciente de que ella se ha convertido en el epicentro del terremoto. 
 
    —¿Soy yo quien está causando esto? —duda con su rostro desencajado, rota y perdida. Esta vez su tristeza no me llena, sino que ablanda una parte de mí, una que ni siquiera sabía que existía. Tantas horas disfrazado con el traje de humano ha hecho que empiece a sentir como ellos. 
 
    Cae al suelo, como si sus piernas se hubieran vuelto laxas y fueran incapaces de sostenerla. Agacha la cabeza, de tal manera que su melena azul, despeinada y enredada, cubre su rostro. Sus hombros se agitan, presa del llanto. La sobrecarga de energía que ha reventado alguna bombilla se disipa, pero en el exterior, se desata de nuevo una tormenta. 
 
    Sin ser consciente de lo que hago, me veo dando un par de pasos en dirección a donde se encuentra y me arrodillo frente a ella.  
 
    —¿De verdad no sabes quién o qué eres, Blue Cat? —pregunto. Niega con la cabeza, incapaz de pronunciar otro ruido que no sean esos hipidos propios del llanto—. Entonces, tendremos que descubrirlo —sentencio. 
 
    Sin que me lo espere, la humana se abraza a mí, como si la mujer independiente y dominante que se mostró en nuestros anteriores encuentros hubiera dado paso a un cachorro desvalido. Puedo sentir su dolor, ese que se derrama en forma de una cascada de lágrimas saladas. Esta vez, me nutre sin que yo lo busque y me ayuda a terminar de recuperarme. Quiero quitarle esa carga de encima. Me trago cada migaja que rebota contra mi pecho hasta que queda vacía. Mientras, mi mano se hunde entre sus cabellos celestes con una caricia impropia de mi naturaleza, demasiado íntima para dos desconocidos a los que hasta ahora solo les unía un sexo brutal. 
 
    Segundos después, cuando el instante nos sobrepasa a ambos, rompemos el contacto a la vez, como si tocarnos nos hubiera dado una descarga eléctrica demasiado intensa, buena, pero peligrosa al mismo tiempo. Yo carraspeo, ella clava su mirada en el suelo y ambos tratamos de obviar el momento compartido con una evidente incomodidad, como si no hubiéramos cruzado un límite invisible, transgrediendo todas las leyes del bien y del mal. 
 
    —Voy a darme una ducha —anuncia y, por primera vez, reparo en su aspecto. Parece cansada, con el pelo enmarañado y surcos de maquillaje dibujados en su rostro, todavía humedecido por el llanto. Su ropa y su propia piel están manchados por mi sangre que hacen que sea irreconocible el color original de la prenda.  
 
    Escucho el ruido del grifo en la distancia y me la imagino desnuda, ante lo que mi cuerpo, mejor dicho, mi polla, reacciona de manera involuntaria. Antes de que sea consciente de lo que hago, mis pies han echado a andar tras ella, siguiendo la estela de su fragancia exclusiva, como un perro de caza, olfateando el rastro de su presa. 
 
    La humana se gira al percibir la corriente de aire frío que acompaña mi irrupción en la estancia. La ducha es amplia, ocupa todo el fondo del baño, de lado a lado, y está cubierta a medias por una mampara corredera de cristal transparente. Dispongo de unas espectaculares vistas de su cuerpo desnudo, volviendo realidad mi mejor fantasía. 
 
    Blue Cat me observa sin dejar de enjabonarse, eliminando el rastro de una noche demasiado larga. Su momento de fragilidad parece haberse ido también por el desagüe y vuelvo a tener frente a mí a la mujer provocativa que vino a buscarme la otra noche. Me deshago de los harapos que cubren mi cuerpo, destrozados y sucios como consecuencia de la batalla con mi hermano, que se unen a su ropa sobre los azulejos del suelo. 
 
    Avanzo hacia Blue Cat, que se aparta lo justo para dejarme un hueco frente a ella, y alzo el brazo para orientar el grifo de la ducha hacia mi cabeza para que arrastre los restos de sangre adheridos a mi piel, que empieza a cubrirse de una amalgama de colores fruto de los golpes recibidos. 
 
    Sus ojos se pasean por mi desnudez y se detienen un instante de más sobre mi más que evidente erección, que da muestras inequívocas de cuáles son mis intenciones con esta visita. Cuando una sonrisa lasciva se dibuja en mis labios, fruto de su atrevimiento, desvía su atención hacia mi brazo derecho. Aproxima sus dedos hacia esa extremidad, pero no se decide a tocarla. 
 
    —¿Qué eres, Deimos? ¿Qué tipo de monstruo se esconde dentro de ti, bajo este disfraz? —me pregunta ahora ella. 
 
    —No sé si estás preparada para descubrirlo. Ya has tenido suficiente por esta noche —le advierto y doy un paso hacia ella, lo que la obliga a retroceder otro para seguir manteniendo la misma distancia. 
 
    —Prueba —me desafía, lo que provoca que mi mástil se alce aún más. 
 
    —¿Estás segura? —Mi voz se vuelve ronca. 
 
    Me aproximo un paso más hasta dejarla prácticamente arrinconada contra la pared embaldosada. Coloca una mano sobre mi pecho para frenar mi avance. Juro que mi piel arde bajo su contacto. Incluso el agua que cae sobre nosotros parece convertirse en vapor en ese punto. Sus ojos verdes ascienden desde sus dedos hasta mi rostro y asiente. 
 
    —De acuerdo, pequeña, tú lo has querido. —Hago una breve pausa para estudiar su expresión, para detectar algún cambio ante la siguiente frase que voy a pronunciar:— Fobos y yo somos demonios. 
 
    —¿Demonios? —La incredulidad es palpable. Parpadea varias veces e incluso parece burlarse de mi respuesta—. Los demonios no existen —sentencia. 
 
    —¿No? ¿Estás segura? Entonces, si no existo, ¿cómo puedo hacer esto? ¿Acaso solo soy fruto de tu imaginación y tu deseo? 
 
    Anclo las manos a sus caderas y mi boca desciende sobre su cuello. Recorro la piel con la lengua, bebiéndome la humedad que se concentra sobre ella. Su pulso se acelera bajo mis labios, el mío lo emula, y un gemido escapa de su garganta. Ese sonido es suficiente para que pierda el hilo de la conversación. Devoro los centímetros que nos separan haciendo que mi polla presione contra su bajo vientre. Cuando ya casi puedo saborear la sensación de abrirme paso para colarme entre sus piernas, vuelve a empujarme para apartarme de ella. Aunque soy mucho más fuerte y puedo resistirme, le concedo el espacio que me pide. 
 
    —Quiero verte. Muéstrame cómo eres —me ordena. Y si hay algo que me excita más que el miedo, es su curiosidad, así que obedezco. 
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 CAPÍTULO 13 
 
    Blue Cat 
 
      
 
      
 
   «U n demonio». Si retrocediera unas horas en el tiempo, hasta el momento en que salía del bar tras unas copas con mis amigos, me hubiera desternillado de la risa ante semejante respuesta macabra. Hubiera creído que se trataba tan solo de un borracho que me estaba tomando el pelo. Sin embargo, después de lo que sucedió a continuación, no sé qué pensar, no sé qué creer y cualquier opción me parece posible. 
 
    Siempre he sido muy escéptica. Mi abuela y mi padre eran bastante espirituales, con sus rollos sobre la esencia vital de las personas, sus auras y energías, pero yo no debí heredar ese aspecto de ellos. Solo confiaba en lo que veían mis ojos y todo lo acontecido durante esta noche, el gran giro que ha dado mi vida, me hace dudar hasta de eso. Por eso, necesito verlo. 
 
    Deimos da un par de pasos hacia atrás y el color oscuro de su mano derecha se va extendiendo hasta que toda su piel toma ese mismo tono. Su aspecto no difiere tanto del nuestro. La musculatura es similar, quizá más pronunciada, aunque las extremidades son ligeramente más largas y fuertes, y su estatura es mayor, rozando los dos metros. Una especie de cornamenta brota de su frente y de su espalda, que sirve de soporte a lo que debieron ser unas alas. El final de su columna vertebral se continúa con una fina y larga cola acabada en punta de flecha. 
 
    No es el monstruo espeluznante que me esperaba. Su rostro mantiene los rasgos y el atractivo propios de su aspecto humano, aunque sus ojos verdemar han sido sustituidos por dos esferas de color burdeos que parecen encerrar fuego. La imagen no resulta aterradora, sino que posee una belleza salvaje y sobrenatural. 
 
    Recorto la distancia que ha impuesto y me sitúo de frente a él. Mis dedos recorren con curiosidad su torso duro y firme. La piel, aunque parece más gruesa, sigue teniendo un tacto suave. Delineo el contorno de sus músculos como si los estuviera memorizando bajo las yemas de mis dedos, siguiendo el movimiento hipnótico con la mirada. Un gruñido gutural escapa de su garganta, en un tono tan grave que lo percibo más como una vibración que como un sonido. 
 
    Sus manos se aferran a mi cintura para atraerme hacia él, recuperando esa cercanía previa a mi proposición, en la que casi ni el agua cabe entre nuestros cuerpos. Me acaricia el cuello con la nariz y siento cómo me respira, inhala con tanta fuerza que creo que me voy a fundir dentro de ella. 
 
    —No hay ni un ápice de miedo en ti. ¿Por qué, pequeña humana? ¿Por qué no temes lo que ven tus ojos, lo que tienes ante ti? —pregunta extrañado. Su voz suena más ronca que de costumbre, más profunda. Y es cierto, no le temo. Es más, creo que es la primera vez que me siento en calma, serena, desde que él y su hermano me asaltaron en el callejón. 
 
    Medito durante unos segundos mi respuesta antes de dejarla salir. Me muestro todavía más desnuda a pesar de llevar ya un rato sin ropa. 
 
    —Has tenido la ocasión de matarme y no lo has hecho. Además, no tengo nada que perder, porque ya lo he perdido todo. Morir en tus manos sería un final tan bueno o malo como cualquier otro —confieso con cierta resignación y una sinceridad abrumadora que jamás antes había verbalizado ante nadie. 
 
    —Ahora mismo, acabar contigo no es precisamente lo que más deseo —declara mientras me estrecha entre sus brazos. 
 
    Su cuerpo irradia calor, como si estuviera hecho de fuego, y se me mete bajo la piel. Sus dedos largos me acarician, con cuidado de no arañarme con sus garras, mientras sus ojos, de iris escarlata, se pierden sobre mis labios. Siento la necesidad de humedecerlos, ya que su mirada incendiaria está a punto de prenderlos en llamas. 
 
    —¿Y qué es lo que más deseas? —inquiero, a pesar de que las señales son más que evidentes. 
 
    —A ti —responde con un susurro tan bajo como contundente que hace que mi cuerpo tiemble de pura necesidad. 
 
    Su cola se enrosca alrededor de mi tobillo desnudo, se desliza ascendiendo por la pierna, erizando hasta el último poro de mi piel y, entonces, me besa, despacio, con una suavidad inusitada que poco tiene que ver con nuestros encuentros previos. Una caricia que traspasa la dermis y se me clava más adentro. Su saliva es capaz de hidratar una parte de mí que creía seca y yerma, mi alma. No se la he vendido al diablo, sino que se la acabo de regalar a un demonio. 
 
    Rodeo su cuello, cierro los ojos y creo volar. Cuando los vuelvo a abrir, Deimos ha regresado a su forma humana y me pierdo de nuevo en el océano que navega alrededor de sus pupilas dilatadas. Sin que sepa cómo he llegado hasta aquí, mi espalda cae de manera delicada sobre el edredón de plumas de la cama que perteneció a mi abuela y no me importa mancillar sus sábanas. 
 
    —Mi demonio podría destrozarte —explica a la pregunta muda que cuelga de mis ojos mientras se acomoda sobre mi cuerpo. 
 
    Su lengua saborea hasta el último rincón de mi piel, que parece palpitar bajo ella, como si su saliva fuera un potente sensibilizador de mis terminaciones nerviosas, que hace que se activen todas a la vez para sentir como jamás han sentido.  
 
    Mis piernas se separan para que se posicione entre ellas y no tarda en encontrar el camino hacia mi interior. Se va abriendo paso despacio, con cuidado, como si no estuviera ya sobradamente preparada para acogerlo. 
 
    Mis manos se enredan entre sus cabellos, se aferran a sus hombros y descienden dibujando la espalda, rasgando la piel con las uñas hasta amasar los glúteos para, después, invertir el recorrido. Necesitan abarcarlo por completo y llenarse de él. Aspiro su aroma; intenso, masculino, denso, como si quisiera alimentarme de su esencia y tenerlo dentro no fuera suficiente. 
 
    Esta vez el sexo no es la vorágine salvaje que nos ha poseído en otras ocasiones. Es algo lento, pausado, lleno de miradas mudas que cuentan demasiadas cosas. Cada estocada nos acerca un poco más, nos arranca, una a una, las múltiples capas de nuestro disfraz y nos muestra de una forma que ni siquiera nosotros conocíamos. Somos dos extraños que se encuentran por primera vez en esta cama y, sin saber quienes son realmente, están dispuestos a descubrirlo. 
 
    Rodamos unidos por el colchón hasta que quedo sobre él. Me apoyo sobre su torso para guiar mis movimientos y continúo meciéndome, plenamente consciente de cada milímetro de su anatomía ensartándose en mi interior. Deimos deja que sea yo quien lleve el control, aunque sus manos, que torturan mis pechos e incrementan el volumen de placer hasta que mis jadeos se convierten en gritos, están a punto de arrebatármelo. 
 
    El orgasmo me arrasa como una ola engullendo un castillo de arena. Me absorbe y mezcla cada partícula que me compone con el mar y nos convierte en algo mucho más inmenso. Me hace descender al infierno para tomar impulso y catapultarme hasta el mismísimo paraíso. Todavía no he sido capaz de gestionar mi propia explosión, cuando Deimos ancla las manos a mis nalgas, para clavarse todavía más adentro, y su liberación me golpea, me rompe en mil pedazos y prolonga mi éxtasis. Por unos segundos, me corta la respiración y creo ser capaz de levitar. 
 
    Es demasiado intenso. Lo que estoy sintiendo en este instante poco tiene que ver con el sexo potenciado con el ActiveX al que me había acostumbrado, por no decir que me había vuelto adicta. Pese a que la droga potencia las sensaciones, no tiene nada que ver con lo que acaba de pasar sobre esta cama. Es mucho más íntimo y profundo. No se limita solo a compartir dos pieles en busca del placer, sino a llegar hasta lo que se esconde bajo ellas. Una conexión única que rebasa lo físico y que hace que ansíe ser parte de él sin que mi comprensión alcance a entenderlo.  
 
    Las lágrimas que se acumulan a las puertas de mis ojos amenazan con desbordar todas esas emociones para las que mi cuerpo se queda pequeño. No quiero que me vea llorar, no quiero que piense que soy débil cuando me siento más fuerte que nunca, así que cierro los ojos. Me desplomo sobre su cuerpo y busco refugio entre los brazos de un peligroso demonio que, sin embargo, me hace sentir segura. Me acurruco contra su pecho, donde percibo los latidos desacompasados de su corazón con tanta nitidez que puedo escuchar cada contracción del músculo cardíaco. 
 
    No hablamos. No sabría qué decir. No hay palabras que puedan describir lo que acabo de vivir. Así que me dejo arrullar por el vaivén de su pecho, con movimientos cada vez más suaves y pausados que acompañan a su respiración, hasta quedarme dormida. 
 
    Fuego, demonios, lobos y magia juegan conmigo en sueños ahora que he bajado la guardia y no opongo resistencia a su incursión. Todos los cuentos infantiles en los que no creí de niña se vuelven reales y se hacen con el control de mi mente.  
 
    Un bosque, que bien podría ser este que rodea la casa o cualquier otro, una huida, los arañazos de la maleza en mis pies descalzos, el olor a tierra mojada, el sabor metálico de la sangre… Una sucesión de imágenes inconexas y probablemente carentes de significado que hacen que mi descanso resulte de todo menos reparador. Supongo que, ahora que mis barreras han caído, mis sueños dan rienda suelta a todo lo que se esconde detrás de la aparente calma que muestro despierta. Tal vez todavía siga en shock. 
 
      
 
      
 
    Despierto prácticamente en la misma postura, con los dedos de Deimos trazando dibujos sobre mi piel. No sé con exactitud cuánto tiempo ha pasado. Por la luz que se filtra por la ventana, damos la bienvenida a un nuevo día, cuando ni siquiera soy consciente de que se hiciera de noche. He debido de dormir al menos catorce horas. Sin embargo, sigo cansada, casi exhausta, con un dolor muscular intenso en todo el cuerpo, como si en lugar de dormir, me hubiera pasado toda la noche corriendo. 
 
    Supongo que mi cerebro todavía intenta asimilar lo que sucedió durante el enfrentamiento de los dos hermanos que, ahora que estoy despierta, dudaría de si realmente sucedió, si no fuera porque el cuerpo de Deimos yace desnudo bajo el mío. 
 
    Me giro hasta quedar tendida de lado frente a él. Las manos del demonio —joder, se me hace muy extraño pensar en él de esta manera— se niegan a renunciar al contacto con mi piel, cosa que agradezco. 
 
    —Buenos días. ¿Cómo te encuentras? —me pregunta con verdadero interés, casi con preocupación, hecho que choca radicalmente con la imagen que tengo en mi cabeza de los de su especie—. ¿Has podido descansar? 
 
    —Bien, creo —respondo. 
 
    —Perfecto. Entonces, es hora de que empecemos a buscar las respuestas a tus interrogantes. 
 
    Sus ojos resbalan por mi anatomía como una caricia lenta que me constriñe el estómago, hasta quedar anclados en el amuleto que pende de mi cuello. Parece atraído por él, como si una fuerza externa le impidiera apartar los ojos, tal y como le sucedió a mi madre, pero no hace mención de tocarlo.  
 
    —¿De dónde has sacado ese colgante? —inquiere, con una expresión en su mirada que oscila entre el odio y el deseo. Al mencionarlo, como si en lugar de tratarse de un objeto inanimado, supiera que estamos hablando de él, el amuleto late sobre mi pecho, como una extensión de mi propio corazón. 
 
    —Mi abuela me lo regaló, perteneció a mi padre —confieso, sosteniendo la joya entre mis dedos con cariño, al mismo tiempo que noto una punzada de añoranza que me atraviesa de lado a lado—. Esta casa también es suya. —Me siento incapaz de emplear el tiempo verbal en pasado y admitir en voz alta que ya no está. 
 
    Deimos cierra los ojos con fuerza, se relame y gime, como si acabara de degustar un sabroso postre. 
 
    —Debieron ser muy importantes para ti, —afirma—, puedo paladear tu tristeza impactando de lleno contra mis papilas gustativas. Eres jodidamente deliciosa. Creo que la joya está relacionada con tu poder. Parece intensificarlo o, al menos, te ayuda a canalizarlo. Tendremos que descubrir cómo funciona y qué tienes que hacer para activar la magia a tu voluntad. 
 
    —Pe… pero yo… yo no…  —Todavía no me creo que sea capaz de hacer algo así.  
 
    —Fue la culpable de que mi brazo quedara petrificado —prosigue, ajeno a mis protestas—. La otra noche, en tu casa, sentí su llamada, su poder, como ahora. Casi podía escucharlo pronunciar mi nombre y, cuando lo toqué, me provocó esto. Me tendió una trampa. 
 
    —¿Yo te herí? —La culpa me quiebra la voz. No me arrepiento de haber fulminado a su hermano, era algo necesario si queríamos sobrevivir. Sin embargo, sí lamento haberle causado daño a Deimos, aunque no fuera consciente de ello. Él hace un gesto con la mano para restarle importancia. 
 
    —El amuleto sabe lo que soy y solo trató de protegerte. 
 
    —Pero me salvaste de tu hermano —le rebato—. Te enfrentaste a él para evitar que acabara conmigo… 
 
    —No te confíes, pequeña. Todavía no comprendo el motivo de que me rebelara contra mi propia sangre y me opusiera a mi naturaleza. No olvides que sigo siendo un demonio voluble, movido por los instintos más bajos y, ahora, con tu despertar, te has convertido en alguien muy valioso. Jamás me des la espalda, muñeca —me advierte y, aunque es obvia la amenaza en sus palabras, por alguna extraña razón, yo no la percibo así. 
 
    —¿Valiosa? ¿Yo? Esto no me puede estar sucediendo a mí, tiene que tratarse de una jodida broma —expongo en voz alta, sobrepasada—. Nunca he sido nadie, mi vida era una mierda, pero estaba conforme con ella. Ahora, en cambio, ¿tengo poderes? ¿Qué soy? ¿Una especie de bruja que se ha follado a un demonio? 
 
    —A dos, —me corrige—, aunque no pienso volver a compartirte, ni con mi hermano, ni con nadie —ruge de forma posesiva y, lejos de provocarme miedo, me hace sentir especial. 
 
    —Esto es una puta locura —añado y me cubro los ojos con ambas manos mientras trato de poner orden al caos que sobrevuela a mi alrededor.  
 
    Al hacerlo, noto una especie de escozor en la cara interna de la muñeca, como si tuviera un arañazo. Me sorprendo al comprobar que, efectivamente, en ese lugar hay una fina línea irregular de color rojizo y no está sola. Tengo ambos antebrazos llenos de rasguños. 
 
    —¡Qué cojones es esto! ¿Qué me has hecho? —Cuando me dormí, mi piel estaba inmaculada. 
 
    Me pongo en pie, poseída por la rabia, y camino furiosa por la habitación, cuyas paredes parecen fluctuar como si acompañasen mis movimientos, hasta que un espejo me devuelve la imagen de mi cuerpo desnudo. Me detengo en seco frente a él y contemplo mi reflejo. Las heridas se extienden también por mis piernas y salpican mi torso aquí y allá, como si me hubiera caído en un zarzal. Recorro los rasguños con la yema de los dedos y, de pronto, me siento una extraña en mi propio cuerpo. 
 
    —¿De verdad no recuerdas nada?  
 
    Deimos se coloca a mi espalda. Aunque no me toca, está tan cerca que siento su calor abrigándome, lo que me hace percatarme del frío que sentía hasta que él se ha aproximado a mí. Para incidir en ese aspecto, una ráfaga de aire me revuelve el pelo. Desvío la vista hacia su procedencia y reparo, por primera vez, en que la ventana está rota. 
 
    —¿Qué ha pasado? —demando con un hilillo de voz trémula. 
 
    —Tenemos mucho de qué hablar —sentencia. 
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 CAPÍTULO 14 
 
    Deimos 
 
      
 
      
 
   B lue Cat se balancea sobre mí, con movimientos lentos y sinuosos, mostrándome el baile más sensual jamás creado. Es la imagen más erótica que mis ojos han tenido el placer de ver, tanto en este mundo como en el otro lado. Nuestros cuerpos encajados en una unión perfecta, sin que sepamos dónde acaba uno y empieza el otro, con una película de sudor y deseo entremezclados que nos baña la piel y cubre nuestra desnudez. 
 
    En algún momento de nuestra danza, vuelve a hacerse de noche, sin que ella parezca darse cuenta de ello. Yo tampoco habría reparado en ese nimio detalle si no fuera porque la luz plateada de la luna llena se cuela por la ventana, incide sobre ella y la vuelve más hermosa, como una jodida diosa de la noche. 
 
    El orgasmo nos arrolla con una fuerza descomunal. Un tren fuera de control y a toda velocidad impactando directamente contra nuestros cuerpos. Su éxtasis va acompañado de un fogonazo en su colgante, que brilla durante unas décimas de segundo con tanta intensidad que me obliga a cerrar los ojos, para después apagarse. 
 
    Ella se desploma sobre mi cuerpo. Después de todos los descubrimientos de las últimas horas, está exhausta y no tarda en dormirse. Mi pecho, todavía agitado, la acuna hasta los brazos de Morfeo. Yo, en cambio, no puedo dormir. No es que los de mi especie necesitemos hacerlo durante muchas horas, pero, en este momento, me siento especialmente inquieto. Hay algo diferente, sé que algo ha cambiado, aquí, sobre este colchón y también en mi interior, y no sé cómo sentirme al respecto. Mi liberación no ha sido solo física. Es como si algo dentro de mí se hubiera soltado; unas cadenas invisibles que ni siquiera sabía que existían y que acaban de estallar por los aires. 
 
    Perdido en mis pensamientos, mis ojos vuelven a recalar sobre la joya que descansa perezosa entre la desnudez de sus pechos. La mano derecha, la mano que todavía muestra sus efectos, pasea por su piel y se estira en su dirección, con el firme propósito de volver a tocarla. Mis instintos me gritan que no lo haga, que una nueva infección de su veneno sería mortal para mí, pero los ignoro y dejo que la alcance. 
 
    Nada. No sucede nada. El amuleto me ha aceptado. Y este simple hecho me provoca una inusitada sensación de calma que nunca antes había experimentado. No creía posible que yo pudiera sentir algo similar. Es esta paz, esta serenidad la que me relaja hasta tal punto que entro en una especie de trance. 
 
    El cuerpo de Blue Cat, revolviéndose sobre mí, me saca de él un rato después. Parece que esté inmersa en una pesadilla, por la cantidad de gruñidos que escapan de su boca, que poco tienen que ver con los que me regalaba antes. Permanece con los ojos cerrados y parece angustiada. No, no lo parece, lo está. La fragancia de la desesperación emana de su cuerpo y es un puto chute de adrenalina para mis sentidos demoníacos. 
 
    Aunque me encantaría seguir nutriéndome de ella, la zarandeo con suavidad y trato de despertarla. El efecto que consigo es el contrario al que pretendía. Sus movimientos se tornan más violentos, intenta golpearme, arañarme e incluso morderme, así que la suelto, a ver si así se tranquiliza al no sentirse presa por mi cuerpo. 
 
    Trata de incorporarse y bajar de la cama, pero sus piernas le fallan, o se enreda con ellas, y cae de bruces al suelo. Antes de que tenga tiempo a ayudarla, veo cómo su cuerpo se retuerce y convulsiona entre gritos de dolor, como si estuviera sufriendo algún tipo de ataque. Sus extremidades se estiran, se encogen y se deforman. Su cara también muta. Su cuerpo acaba completamente cubierto por un pelaje de tonalidad grisácea con reflejos azulados que evoca el color de su melena. Se ha transformado en un animal y, por si tenía alguna duda de cuál se trata, el potente aullido que brota de su garganta y saluda a la luna llena, las destierra todas. Se estira, se incorpora y clava sus ojos verdes en mí. Se trata de un majestuoso ejemplar de lobo; imponente y poseedor de una belleza única. 
 
    Gruñe de manera intimidatoria, se apoya en los cuartos traseros para coger impulso y se lanza de un ágil salto hacia mí con las fauces abiertas. Su parte animal no me reconoce y ha determinado que soy una amenaza. Elevo los brazos para contener el ataque y sus dientes me atraviesan la piel y la desgarran. Forcejeamos. Caemos al suelo y rodamos sobre la madera hasta que consigo quitármela de encima de un fuerte empellón que la lanza a la otra punta de la habitación. 
 
    —Blue Cat, soy yo, Deimos —le recuerdo, aunque no estoy seguro de que aclararle quién soy haga disminuir la sensación de peligro del animal. 
 
    Cuando se recupera, agita la cabeza para desprenderse del aturdimiento de su impacto contra la pared y vuelve a clavarme su mirada desafiante. Está evaluando la posibilidad de volver a atacarme, aunque también veo la duda en sus ojos, tan expresivos como en su forma humana y del mismo color. 
 
    —Sé que tienes hambre, lobita, pero yo no soy tu mejor bocado —trato de apaciguarla—. Recuerda, pequeña, soy un demonio y no tendrías la más mínima oportunidad en un combate cuerpo a cuerpo contra mí. 
 
    Ladea el cuello, como si entendiera mis palabras, y analiza cuánto de cierto pueden tener. Incluso en estado animal, es lista y sabe que no miento. Olfatea el aire, no sé si es mi aroma lo que está captando o ha decidido buscar otra presa más acorde a sus posibilidades.  
 
    Alterna la mirada entre la ventana y la puerta de la habitación que queda a mi espalda. Para alcanzarla necesitaría esquivarme, lo que haría inevitable un nuevo enfrentamiento a no ser que yo la dejara pasar. No confía en mí, así que opta por la primera opción. Gruñe de nuevo, se impulsa en sus patas traseras y se lanza contra el cristal que la separa de su libertad, haciéndolo añicos. 
 
    —¿Cuántas sorpresas más escondes, pequeña humana? ¿O debiera decir, pequeña loba? —digo en voz alta mientras observo su figura perderse en la noche, entre la espesura de los árboles que bordean la casa. 
 
    Decido seguirla, con una mezcla de curiosidad por averiguar de qué es capaz en esta nueva faceta que se ha descubierto ante mis ojos y, también, con algo de preocupación. No puedo permitir que caiga en manos enemigas que pretendan utilizarla para otros propósitos diferentes a los míos, que no tengo ni puta idea de cuáles son. Ahora mismo, esas manos son todas menos las mías. Acaba de incrementar su valor de una manera desorbitada. 
 
    Empleo la puerta principal para salir de la casa. En cuanto lo hago, a pesar de la distancia que hemos interpuesto entre nosotros, me llega una ráfaga del cabreo de Fobos. Está malherido, pero fuera de peligro, y no es el dolor lo que predomina dentro de lo que siente. Su sed de venganza me golpea como un latigazo y casi puedo paladearla como propia. El único problema es que va dirigida a mí y a la cambiante. Reparo entonces en que, durante el tiempo que he permanecido en el interior de la vivienda, no lo he sentido, como si las paredes que la conforman actuaran como una barrera plomada que impide que el vínculo que tenemos la traspase. Ese es un dato muy interesante que ahora no puedo pararme a estudiar. 
 
    Avanzo sin prisas en pos de Blue Cat. Es mucho más veloz que yo, de eso no hay duda, pero me resulta muy fácil distinguir su aroma salvaje sobre las notas de humedad de la noche. Pronto, a los múltiples olores del bosque, se les une el de la sangre. Al parecer, la loba ha conseguido dar caza a algún animalillo incauto y se está dando un festín con sus restos. 
 
    Cierro los ojos y aspiro con fuerza. Su fragancia se intensifica, soy capaz de ver la estela dibujada en el aire. Me estoy acercando. Cuando sus sentidos, más agudizados en este estado, me captan, percibo unas hebras de miedo que dulcifican mi perfume favorito.  
 
    El amanecer se asoma con timidez por el horizonte cuando su figura aparece ante mis ojos, a lo lejos. Ella alza la cabeza en mi dirección, permanece en alerta, pero no huye. Parece que, ahora que ya saciado su apetito, me estuviera esperando. Tal vez haya recordado quién soy. 
 
    En cuanto el sol comienza a derrocar a la oscuridad, Blue Cat cae fulminada, como si un rayo la acabara de atravesar. Convulsiona y vuelve a transmutar a su forma humana. Está inconsciente, tendida sobre la hierba, con los despojos de una alimaña a escasos centímetros de su boca manchada de sangre. Su piel está embarrada y húmeda, con hojas y briznas de hierba adheridas, salpicadas por gotas de ese líquido color burdeos que no solo provienen de su víctima, sino también de varios rasguños causados al traspasar la ventana y correr a través de la maleza.  
 
    Y esa imagen de ella, que para cualquier otro ser podría resultar repulsiva, a mí se me antoja totalmente fascinante. No voy a negar que incluso despierta de nuevo mi deseo, uno visceral, indómito y salvaje como la loba que se esconde en su interior. 
 
    Recorto con lentitud la distancia que todavía nos separa, como si lo que tengo ante mí fuera un ente volátil que pudiera esfumarse si lo alcanzo con demasiada premura. Me agacho junto a ella, todavía sin tocarla y la respiro. Aunque quizá mejor debiera decir que esnifo su olor como un puto drogadicto, porque, sin darme cuenta y sin saber desde cuándo, me he vuelto un jodido adicto a él. 
 
    Poso mi mano sobre su espalda desnuda, dejo que mis dedos se deslicen sobre su piel, como una caricia. Pese a que el amanecer es frío y nada cubre su desnudez, irradia un calor que pareciera ser solo para mí, como si cada vez que nuestros cuerpos entran en contacto, se desatara una reacción química que me hace arder. 
 
    Abre los ojos cuando me siente o, al menos, lo intenta. Parece que los párpados le pesan una tonelada. Sus labios se mueven formando mi nombre, sin que su voz sea capaz de llegar hasta mis oídos. Y el ardor que he sentido al tocarla, se instala ahora en el centro de mi pecho. 
 
    La tomo entre mis brazos y la alzo del suelo con cuidado, como si se tratara de un objeto frágil que pudiera hacerse añicos si la aprieto con demasiada fuerza. Todavía no comprendo por qué me comporto con tanta delicadeza, pero me nace así. Regreso a la vivienda con ella a cuestas. No pesa, su cuerpo resulta ligero y encaja a la perfección contra mi pecho.  
 
    En cuanto cruzo la puerta de entrada y la cierro, empujándola con el pie, se vuelve a interrumpir el flujo que va de mi hermano a mí. Me sorprendo, en este rato que he permanecido en el bosque, lo había olvidado. Me reconforta esta independencia. Quizá esto le dificulte dar con nosotros y nos otorgue el tiempo suficiente como para que los poderes descubiertos jueguen en nuestro favor. 
 
    No me cabe la menor duda —y menos desde que he sentido la fuerza de su odio, pese a estar a cientos de kilómetros de distancia— de que mi hermano vendrá a por mí, a por nosotros. Blue Cat también está incluida en el pack. Y no he de olvidar que Fobos no está solo. Se las ingeniará para que el ejército de demonios que respaldan a su jefa se pongan de su parte. No le costará mucho, ya nos tienen en su punto de mira, a ella, por su magia recién revelada y a mí, por traidor. Se avecinan tiempos interesantes. 
 
    Recuesto a la pequeña humana sobre el sofá y limpio sus heridas con cuidado, ayudado por una toalla húmeda. Ella permanece dormida durante todo el proceso, aunque de vez en cuando deja escapar algún leve quejido, cuando mis manos inciden sobre los cortes más profundos. Me cuesta un mundo reprimir los instintos que su cuerpo desnudo despierta en mí. Mi polla se alza, en señal de protesta, por si acaso no me he dado cuenta del deseo que nace del simple contacto con su piel.  
 
    Una vez que he hecho todo lo que está en mis manos para evitar una posible infección que pudiera agravar su estado, la llevo hasta su cama. La contemplo durante horas, sentado frente a ella, meditando cuáles deben ser nuestros pasos a partir de ahora. El día avanza y le sobreviene una nueva noche sin que ella despierte.  
 
    Ya de madrugada, su esencia tira de mí y dejo de oponerme a la necesidad de sentir de nuevo su contacto. Me acuesto junto a ella que, en cuanto percibe mi presencia, se acurruca contra mi cuerpo, recuperando la misma postura en la que se quedó dormida la noche anterior. Y, como me sucedió entonces, vuelvo a entrar en el mismo estado de ensoñación. 
 
    —Buenos días. ¿Cómo te encuentras? —pregunto con cautela cuando la noto removerse sobre mi cuerpo a la espera de que comente algo de lo sucedido en las últimas horas. 
 
    —Bien, creo —contesta escueta, aunque su aspecto es bastante mejorable. A pesar de haber estado durmiendo más de un día entero, profundas ojeras enmarcan su mirada verde y, aparte de los arañazos y cortes, algún que otro hematoma decora su piel. 
 
    Espero unos segundos a que añada algo más y, en vistas de que no lo hace, soy yo quien toma la palabra. Busco información sobre el amuleto, ese que parece que ya me ha perdonado, indago sobre su origen y descubro que perteneció a su familia. Se lo regaló su abuela, quien también era la dueña de la casa en la que nos encontramos. No me hace falta ser muy listo para saber que en esa mujer debe de estar la clave. 
 
    De pronto, se rompe. Los acontecimientos que ha vivido durante estos últimos días no son fáciles de digerir: mi verdadera naturaleza, sus poderes mágicos… Y eso que no parece tener ni idea de que, además de ser una bruja, también es una cambiante. Se cubre la cara con las manos y es entonces cuando repara en las heridas de sus brazos. Se incorpora de la cama y estalla como un puto volcán en erupción, creyendo que yo he sido el causante de sus lesiones. La casa, como si sus pies en contacto con la superficie extendieran sus raíces por debajo del suelo, se hace eco de su rabia y tiembla. Tiene que aprender a controlar su magia cuanto antes si no quiere que muramos aplastados por su culpa. 
 
    Camina enajenada hasta que se detiene frente a un espejo. Ni parpadea. Está tan quieta que hasta me planteo que se encuentre bajo el influjo de mi poder, pese a que no hay miedo alrededor de nosotros. Una lágrima que resbala por su mejilla es la primera reacción que veo en ella y esa gota cristalina me revuelve por dentro. 
 
    —¿No recuerdas nada? —le pregunto, intrigado, colocándome a su espalda. Ella niega con la cabeza. De pronto me parece más frágil y vulnerable que nunca—. Tenemos mucho de qué hablar, Blue Cat. No eres una gata, eres una jodida loba. 
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 CAPÍTULO 15 
 
    Fobos 
 
      
 
   E l cabrón de mi hermano es un puto traidor. Me ha vendido por una humana, ¡una maldita humana! ¿En qué puto lugar me deja eso? Es cierto que la lealtad no es algo que nos caracterice a los demonios, pero pensaba que su listón estaba más alto, que sus aspiraciones estarían al nivel de las mías. Menuda decepción. La rabia que siento ardiendo en mi interior mitiga levemente el dolor que atenaza lo que queda de mi cuerpo; una masa informe de carne calcinada. 
 
    No sé cómo consigo arrastrarme de una pieza hasta un portal del edificio contra el que la puta mortal me ha reventado. ¿Cómo cojones lo ha hecho? Eris tenía razón en sus sospechas; es algo más que una simple mortal, una especie de bruja o algo parecido. Qué calladito se lo tenía la muy zorra. 
 
    Aprovecho que la puerta no encaja bien para colarme dentro. Me agazapo junto a las escaleras y trato de recuperar el aliento. El corazón —o lo que queda de él— amenaza con salirse por mi boca solo con este pequeño esfuerzo. Ahora solo tengo que esperar a que algún vecino incauto haga mención de entrar o salir, para hacerme con su alma. 
 
    En mi lamentable estado, soy incapaz de discernir si el tiempo que transcurre hasta que un hombre de unos sesenta años sale a sacar la basura, acompañado de su perro, es mucho o poco. El animal baja las escaleras ladrando en cuanto me detecta. Su dueño trata de calmarlo sin éxito, pensando que se trata de la ansiedad propia de una vejiga demasiado llena, cuando la realidad es que el instinto del animal sabe lo que soy. 
 
    Antes de que el humano me vea, salto sobre él —o me dejo caer, no lo tengo muy claro— cuchillo en mano, y se lo clavo en la pierna. La hoja atraviesa la carne como si estuviera cortando mantequilla y se asoma por el otro lado. Secciona un vaso importante y pronto su sangre tiñe el suelo. Así evito una posible huida, aunque, por suerte, no tengo fuerzas suficientes para que mi poder se active. No estoy como para jugar al gato y al ratón en este momento.  
 
    El animal, pese a no levantar ni un palmo del suelo, trata de proteger a su dueño. Me desgarra la carne quemada de un mordisco y creo que hasta me arranca un trozo. Me lo quito de encima asestándole una patada que lo estampa contra la pared, del mismo modo en que la bola de energía ha hecho conmigo hace un rato. Él corre diferente suerte que la mía, no arde en llamas, pero su cuello se quiebra con un crujido. 
 
    Es un desperdicio manchar una daga «matademonios» de semejante calibre con sangre impura. Es un sacrilegio. Su cometido es segar vidas de seres mucho más importantes, como los miembros de mi especie. Sin embargo, es la desesperación la que actúa en mi nombre. Si no obro con rapidez, estaré muerto. Tengo que arrebatar la poca energía vital que le resta al hombre para que restaure parte de la que se ha evaporado con las llamas de mi piel. No es un fuego normal y corriente. El incendio sigue activo en mi interior y amenaza con destruirme. Una bola de energía pura, blanca, que actúa como un potente veneno para las fuerzas del caos. Necesito acabar con esta y varias vidas más para revertir la infección mortal que se extiende por mis venas. 
 
    Mi aspecto deplorable es suficiente para aterrorizar a la siguiente víctima, en este mismo portal. Una mujer de mediana edad que vuelve de fiesta con los tacones en las manos. La borrachera se le pasa de golpe en cuanto me ve. Rezuma miedo y lo aspiro como un dulce néctar que me da la vida. La mejoría es instantánea, aunque todavía me hallo muy lejos de la recuperación. Sin embargo, este pequeño chute es suficiente para que consiga alzarme en pie y, tras acabar con su vida, pueda ir en busca del siguiente incauto. 
 
    Dejo varios cadáveres a mi paso, sin molestarme en deshacerme de sus restos, sin importarme tampoco que mis actos puedan llamar la atención. Mi supervivencia en este instante es lo que prima por encima del resto. Cuando considero que he absorbido la energía suficiente, doy una tregua a los mortales y me dirijo hacia uno de los accesos subterráneos que comunican el exterior con la red de túneles que se confunde con el sistema de alcantarillado de la ciudad. Nos permite desplazarnos de una forma más segura, sin ser vistos, bajo tierra, un lugar en el que nos sentimos mucho más cómodos. 
 
    No puedo permitirme el lujo de esperar a que la recuperación sea completa. Me llevaría días, incluso semanas y, a pesar de que me encuentro algo mejor —y por mucho que me joda reconocerlo—, soy demasiado vulnerable. Cualquiera podría darme el golpe de gracia y acabar con mi vida, si no lo hace antes el veneno de esta puta magia blanca que todavía corre por mis venas. Voy a canjear mi protección por la información valiosa que poseo. Sé que no podrán negarse a ello. Aun medio muerto, los tengo cogidos por los huevos. 
 
    —¿Fobos? —me pregunta uno de los custodios que guardan el acceso al sótano del edificio donde Eris nos recibió por primera vez.  
 
    Pese a que durante estas semanas he conseguido labrarme una cierta fama, mi estado actual dificulta que puedan reconocerme. El atractivo humano o el imponente demonio han sido sustituidos por una masa informe de piel negruzca y chamuscada, con el rostro deformado, que haría vomitar a más de un estómago sensible. 
 
    —Necesito ver a la líder. Es importante —anuncio sin molestarme en confirmar mi identidad. Apenas me sale la voz y ni siquiera parece la mía. 
 
    Ignoran mi petición. Hacen una mueca de desprecio, como si les asqueara lo que ven, cosa que no me extraña y, de pronto, otros dos lacayos aparecen de la nada y me agarran por lo que debían ser mis axilas. Joder, estoy peor de lo que pensaba si ni siquiera me he percatado de su presencia. Me dejo hacer. Oponer resistencia en este momento consumiría las escasas fuerzas que he recuperado. Estoy muy lejos siquiera del diez por ciento de mis capacidades. 
 
    Me llevan, casi en volandas, por un laberinto de pasillos hasta una habitación de paredes grises, oscura y mal ventilada, con un camastro en medio, que me recuerda a la de un viejo hospital sucio y abandonado. Me tumban sobre el colchón y me atan de las extremidades —o lo que queda de ellas— a unos soportes que hay en cada esquina. Me revuelvo, intentando soltarme de los amarres. ¿No comprenden que no es necesario, que no me quedan fuerzas para ir a ningún lado? Ahora que he dejado de contrarrestar sus efectos con la energía de los mortales, la infección avanza por mi torrente sanguíneo. Sé que es el mismo tipo de dolencia que afectaba el brazo de mi hermano, pero mucho más potente, y si alguien no le pone remedio cuanto antes, me espera una larga agonía hasta un final inevitable. 
 
    Permanezco solo durante un tiempo que, en mi estado, soy incapaz de calcular. La puerta vuelve a abrirse y dos figuras se adentran en la habitación. Se ocultan bajo una capa de tela gruesa que llega casi hasta el suelo, con una capucha que cubre su cabeza, inclinada hacia delante, de manera que soy incapaz de averiguar quién se oculta bajo ella. Por lo poco que me deja intuir la prenda que las cubre, ambas son mujeres y van descalzas. Los dedos mugrientos de sus pies desnudos se asoman con cada paso que dan, que se acompaña de un tintineo metálico, como si tuvieran las extremidades encadenadas entre sí. 
 
    Sin mediar palabra, extienden un ungüento de color verde musgo sobre mi cuerpo. El tacto en inicio es frío, como si fueran bloques de hielo para, al instante, transformarse en una quemazón que va ascendiendo en intensidad, como si acabaran de verter ácido sobre mi piel, y se hace insoportable. Aunque jamás me ha gustado dar muestras de debilidad, grito de dolor. Esta vez no puedo controlarlo.  
 
    —¿Quiénes sois? ¿Qué me estáis haciendo? —pregunto, con los dientes apretados, buscando una forma de distraerme de mi sufrimiento. No obtengo respuesta alguna. 
 
    Una de ellas alza la cabeza para mirarme y entonces comprendo por qué no han hablado desde que han irrumpido en la estancia. No pueden. Sus bocas están cosidas con un hilo grueso que les impide separar los labios.  
 
    De pronto, a través de sus bocas selladas, entonan un cántico dulce, como el arrullo de una canción de cuna. Apenas tengo tiempo de darme cuenta de que se trata de una especie de conjuro. El sufrimiento aumenta, fulminando todos los límites de mi tolerancia, una sobrecarga de dolor que acaba fundiéndome los plomos. Me desmayo sin saber si están tratando de salvarme o, por el contrario, es una especie de castigo por haber fallado en la misión que me habían encomendado. 
 
      
 
      
 
    Cuando vuelvo a recuperar la consciencia, me encuentro mucho mejor. Ya no estoy atado y la cama se me antoja incluso confortable. Alzo uno de los brazos hasta que queda frente a los ojos y compruebo con agrado la regeneración de mi piel. Ya apenas quedan huellas de que fuera pasto de las llamas. O he pasado mucho tiempo fuera de combate o la mierda que me pusieron sobre las heridas se trataba de un remedio casi milagroso. 
 
    —Ya era hora de que despertaras, bello durmiente. Custodiar tu sueño resulta de lo más tedioso. —La voz que escucho a escasa distancia de donde me encuentro me sobresalta. No había reparado en que no estaba solo. La reconozco, es la misma sirena de la voz maldita con la que he trabajado con anterioridad—. La jefa quiere verte, Fobos, tienes muchas cosas que contarle. Pero, antes, tienes que recuperar fuerzas. Vendré a buscarte dentro de unos minutos. Diviértete, cariño. 
 
    Sus zapatos de tacón golpean el suelo con cada paso que da hacia la puerta. La abre y desaparece tras ella. Su visita es sustituida al instante por tres humanos amordazados que caen a los pies de mi cama como un pesado fardo. Me relamo ante su peste a miedo y me lanzo como un perro famélico sobre ellos. Antes de que se den cuenta de lo que está pasando, dos de ellos yacen muertos. Con el tercero me entretengo un poco más. Ahora que ya estoy saciado, que no es cuestión de vida o muerte, puedo permitirme el lujo de jugar un rato con él y saborearlo como es debido. 
 
    —Fobos, veo que tienes mejor aspecto. ¿Te ha gustado mi regalito? —me pregunta Eris en su forma de mujer cuando me recibe en el mismo despacho en el que nos dio audiencia a mi hermano y a mí. 
 
    Va vestida con una falda negra, larga, con una abertura lateral que muestra sus increíbles piernas al caminar, y un top de color rojo sangre con cruzado delantero que deja su espalda descubierta. Elegante y sexy. Yo, por mi parte, vuelvo a tener el mismo aspecto de siempre. La recuperación ha sido espectacular, aunque todavía me siento algo débil.  
 
    Me hace tomar asiento en una silla dispuesta en el centro de la estancia, algo más apartada de otras dos que permanecen junto al escritorio y su sillón de cuero, como si me fuera a someter a un interrogatorio o quisiera torturarme. Con los de nuestra especie, nunca sabes qué esperar.  
 
    Camina de manera insinuante a mi alrededor, rozándose de forma intencionada con mi cuerpo, busca tentarme con su sensualidad, y su voz, excesivamente melosa, me pone en alerta. No soy tan gilipollas como para caer en la trampa de sus encantos y dejarme engañar. Depositó su confianza en mí y la he fallado. Mi error no va a quedar impune, aunque no sé de qué manera pretenderá castigarme. 
 
    —Sí, muchas gracias. Era justo lo que necesitaba —respondo comedido, exagerando mi gratitud. Yo también sé jugar a su juego.  
 
    —¿Qué ocurrió? ¿Cumplisteis vuestra misión? —prosigue, con fingida ignorancia, como si no supiera perfectamente que nada salió como debía. 
 
    Desliza las manos sobre mi torso y me araña la piel, mientras se contonea frente a mí como si me estuviera dedicando un baile privado. Mis ojos no pueden evitar deslizarse sobre sus curvas, siguiendo cada uno de sus movimientos, incapaces de obedecer mi voluntad. Su tacto me excita y sé que estoy perdido, que me tiene justo donde quería. 
 
    —Surgió un imprevisto —respondo y la voz me sale algo más ronca. 
 
    —¿Qué clase de imprevisto? —Su mano se detiene y se separa de mí. Su tono se endurece y unas llamas rojizas fulguran en sus ojos—. ¿Dónde está tu hermano? ¿Y la humana? ¿Acabasteis con ella? 
 
    —Mi hermano es un puto traidor —escupo con rabia. Cierro los puños con tanta fuerza que me crujen los nudillos, incluso sería capaz de partir mis propios dedos, mientras rememoro lo que sucedió aquella noche—. La mortal lo ha engañado, lo ha vuelto en nuestra contra. 
 
    —¡Lo sabía! ¡Sabía que no podía fiarme! —exclama con su voz demoníaca, mucho más oscura y grave que la que modula para su forma humana. Golpea la mesa de su escritorio con el puño y la madera se hunde bajo su fuerza. Resopla como un toro bravo, casi puedo ver su aliento, pero enseguida recupera la calma y vuelve a serenarse—. ¡Estúpidos machos inútiles! Sois tan básicos —suelta con una carcajada—. No se puede confiar en vosotros, perdéis la cabeza a cambio de un poco de sexo mediocre, solo pensáis con la polla. 
 
    Y como si quisiera comprobar su propia teoría, se sienta a horcajadas sobre mis piernas. Su falda se recoge y la abertura me muestra una más que privilegiada y completa vista de su larga pierna que asciende hasta más arriba de la cadera, dejándome claro que bajo la tela no lleva nada más. Mi verga, que ya empezaba a tomar consistencia con sus primeras caricias, se tensa más, dentro de los pantalones deportivos que llevo. A pesar de la tela, se clava en su centro y le confirma lo que ya sabía. 
 
    Me regala una sonrisa de suficiencia que me sienta como una patada en el centro de mi orgullo. Desliza la lengua, de forma lasciva, por mi cuello. Se me eriza la piel y dejo ir un gemido. A estas alturas, es inútil que trate de controlarme, he caído en su trampa y mi cuerpo está sometido a sus encantos.  
 
    —¿Ves? Lo que yo decía. 
 
    Eris no se anda por las ramas. Es uno de esos seres que está acostumbrado a obtener lo que quiere y, en estos momentos, su objeto de deseo soy yo. En eso nos parecemos y, ahora mismo, tengo tantas ganas de follarla como ella a mí. Cuela una mano entre nuestros cuerpos, bucea bajo el elástico del pantalón y libera mi polla. La masajea, de la base a la punta, como si no estuviera ya lo suficientemente dura. Se empala con ella, nuestros sexos encajan con facilidad, y empieza a cabalgarme. Me aferro a sus nalgas para hundirme todavía más adentro, mientras sus movimientos se vuelven salvajes, casi violentos. Va a conseguir que me corra en pocos minutos. Me esfuerzo por retenerlo, tengo que dejar el pabellón alto, no puedo volver a hacer el ridículo frente a ella si quiero que me llegue a considerar como un igual. 
 
    —Dime, querido. ¿Qué ha pasado allá afuera? —insiste sin bajar el ritmo. 
 
    —La humana es una puta bruja —confieso con la voz entrecortada.  
 
    —¿De veras? —se interesa. Sin embargo, no parece nada sorprendida con la información.  
 
    —Lo sabías —afirmo, y su sonrisa traviesa corrobora que estoy en lo cierto—. ¡Podías habernos puesto sobre aviso! 
 
    —Oh, querido. ¿Y privaros de la diversión de descubrirlo por vosotros mismos? Ni hablar, no soy tan cruel. 
 
    —Casi muero —protesto. 
 
    —No seas tan dramático, Fobos. No te pega. Dime, demonio, ¿de qué me sirves ahora? —se cuestiona con tono despectivo mientras me saca de su interior y se pone en pie, dándome la espalda. 
 
    Gruño enfurecido y salto a por ella. La agarro por la parte posterior del cuello, la empotro contra el escritorio y la obligo a recostarse sobre la superficie. Hago la falda a un lado y me inserto en ella con tanta fuerza que soy capaz de partirla en dos. Nadie menosprecia a Fobos. Calmo el odio de saberme un títere en sus manos con envites intensos, duros. Eris parece disfrutar con mi rudeza. 
 
    —Oh, sí, esto está mucho mejor —me alaba entre jadeos. 
 
    La mesa protesta ante mi vehemencia, la madera cruje y amenaza con venirse abajo en cualquier momento, pero no rebajo ni un ápice el ritmo. Al contrario, acelero cada vez más hasta que estalla. Su orgasmo me constriñe y me arrastra con ella. Las contracciones de su sexo me exprimen y vacían mi esencia en su interior. 
 
    Me retiro de ella del mismo modo en el que me he metido entre sus piernas, de forma brusca. No parece molesta ante mi desprecio. Se incorpora para quedar frente a mí y se sienta, con las piernas cruzadas, sobre la misma superficie en la que me la he follado. 
 
    —Sí, puede que encuentre cierta utilidad para ti, Fobos —afirma tocándose la barbilla con un gesto pensativo—. Tienes algunas habilidades que puedo aprovechar. 
 
    Si piensa que mi lugar va a limitarse a calentar su cama, está muy equivocada, aunque es un buen punto desde el que empezar a hacer méritos y volver a ganarme su confianza. 
 
    —Puedo encontrarlos —informo. Eris, desde su posición, alza la ceja. Parece que mi revelación ha captado su atención—. Mi hermano y yo estamos conectados por una especie de vínculo que me permite localizarlo allá donde esté, aunque sea en la otra punta del mundo —explico. 
 
    Omito el pequeño detalle de que, desde que nos separamos tras el, llamémosle, «incidente», lo percibo de manera intermitente. Puede que sea debido al veneno que su puta bruja humana vertió sobre mí. Supongo que es solo cuestión de tiempo y, ahora que sus efectos van remitiendo, volveré a sentirlo. Daré con él y lo destruiré. 
 
    —Está bien. Demuéstrame tu lealtad y, como compensación, te entregaré a Deimos para que hagas con él lo que desees —anuncia, como si me hubiera leído el pensamiento—. Eso sí, ella es mía —advierte con tanta inquina que me hace plantearme si el interés por el capricho de mi hermano es algo personal—. Nadie se burla de Eris. 
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 CAPÍTULO 16 
 
    Blue Cat 
 
      
 
      
 
   « Eres una jodida loba». Sus palabras se repiten en mi cabeza, en bucle, como si mi cerebro fuera un tocadiscos averiado, como si, al hacerlo, pudiera averiguar el significado de esa frase. 
 
    —No entiendo —expongo al fin, tras unos segundos —o minutos— de silencio. 
 
    —¿Has oído hablar de los hombres lobo? —Asiento, sin saber a dónde quiere llegar—. Bueno, después de que has comprobado con tus propios ojos que los demonios existen, no te extrañará saber que ellos también. Y, al parecer, tienen su versión femenina y con el pelo azul. 
 
    —¿Qué? ¿Quién? ¿Yo? —inquiero patidifusa.  
 
    —Así es, eres una jodida loba —afirma y, esta vez, sus palabras cobran sentido—. Te has pasado la noche en el bosque, cazando bajo la luna llena. Los arañazos de tu cuerpo son fruto de correr entre la maleza, pero como buena cambiante, enseguida sanarán por sí solos sin dejar cicatriz. 
 
    Mi cerebro va poniendo imágenes a sus palabras y extrae los fotogramas que yo creía que eran fruto de un sueño. Y, o el demonio es capaz de meterse en mi mente y leerla, o lo que creía que sucedió en un mundo onírico, es real. Ninguna de las dos opciones termina de gustarme.  
 
    Me dejo caer en el suelo porque mi cuerpo es incapaz de sostener todos los descubrimientos de estos últimos días. Demonios, magia, cambiantes… Es imposible. Me abrazo las rodillas y empiezo a balancearme hacia delante y atrás como un mecanismo para controlar esta angustia que desborda por cada poro de mi ser. Estoy a punto de colapsar. 
 
    —¿Qué más sorpresas esconde este mundo? —digo en voz alta, solo es un pensamiento propio verbalizado, pero Deimos se toma la pregunta como si estuviera dirigida a él. 
 
    —Oh, pequeña, demasiadas. Y muchas de ellas no son agradables —me contesta. 
 
    Me asolan unas terribles ganas de llorar. Yo, que siempre he relegado la tristeza a un huequito muy profundo de mi interior, estoy a punto de estallar en lágrimas. Me enfurece sentirme tan vulnerable, así que, una vez más, dejo que sea la ira quien tome el control. 
 
    El suelo empieza a temblar bajo mis pies. Me incorporo y me enfrento a la imagen de esa desconocida que me devuelve el espejo. La explosión de furia de mis ojos me traspasa y hace añicos el cristal sin que lo haya tocado. 
 
    —Schtt, tranquila, lobita. ¿Ves lo qué puedes hacer?  
 
    El demonio, con las manos sobre mis hombros, me gira para quedar cara a cara. No sé si es propiciado por el apelativo con el que se refiere a mí o porque es a quien más cerca tengo, pero focalizo mi rabia contra él. Lo empujo y lo golpeo. Sin embargo, es mucho más fuerte que yo, me sujeta con firmeza por las muñecas y me inmoviliza contra una pared, usando su propio cuerpo para que no tenga escapatoria. 
 
    Me come la boca de una forma tan visceral y primitiva que absorbe mi cólera como si se estuviera alimentando de ella. Forcejeo entre sus brazos, me indigna que me esté arrebatando la parte de mí tras la que encierro el dolor y me desnude de esta forma, dejándome indefensa. Le muerdo los labios con saña, incluso paladeo el sabor metálico de su sangre mezclándose con nuestras salivas. No parece que mi agresividad parezca molestarle, al contrario, siento que le excita más, y bebe de ella hasta que me deja vacía. 
 
    Después de consumir la rabia, ataca a mi tristeza. Separo los labios y le doy libre acceso al interior de mi boca. Nuestras lenguas, fieras, se enredan y continúan la batalla que no tarda en transformarse en un baile sucio. Una a una, todas las barreras van cayendo hasta que vuelvo a ser completamente suya. Con cada movimiento de su danza lasciva sosiega el río de emociones revueltas que me han vuelto tan voluble e inestable. 
 
    Cuando no me quedan fuerzas ni aire en los pulmones, busco el soporte de su cuerpo. Le rodeo el cuello con las manos, mis dedos se enredan entre sus cabellos largos y me apoyo sobre su pecho.  
 
    —¿Mejor? —se interesa y me rodea la cintura, estrechándome contra él. 
 
    Asiento, todavía sobre el refugio de su torso. Me siento más serena y todo a nuestro alrededor parece también más tranquilo, como si fuera una prolongación, una exteriorización de lo que siento. 
 
    —¿Quién iba a imaginar que un demonio sería el encargado de calmarme? —suelto con un bufido. Pese a que no era mi intención, me sale en tono de broma. 
 
    —Era eso o jugármela a que tu poder desatado me aplaste como a una polilla. —Una carcajada ronca y profunda vibra en su garganta y, aunque sé que sus palabras no están exentas de razón, se me mete bajo la piel y acaba contagiándome. 
 
    —¿Soy yo la que provoco todo esto? —demando a pesar de que empiezo a comprender que es así. 
 
    —Sí, de algún modo, tu magia está ligada a tus emociones y se desata cuando estas se descontrolan. Tendrás que aprender a mantenerlas a raya para poder manejar tu poder a tu antojo y que no acabe destruyéndote. 
 
    »Dijiste que el colgante que me hizo esto, —eleva el brazo derecho para mostrarme su herida, sin embargo, no hay resto de la lesión que padecía, su extremidad está completamente curada. Se sorprende tanto como yo al descubrirlo. Carraspea antes de proseguir—: te lo regaló tu abuela, la propietaria de esta casa que parece un jodido templo mágico. Quizá aquí, entre estas paredes, podamos encontrar la clave para que te conviertas en la dueña de tu magia. 
 
    Deimos se separa de mí. En cuanto rompe el contacto con mi cuerpo, me invade una sensación de frío y abandono, como si acabaran de expulsarme de mi hogar. La destierro antes de que tome fuerza y rebusco, entre los cajones de la cómoda, algo con lo que cubrir mi desnudez, ahora que la ausencia del calor de su piel me ha dejado helada. 
 
    Mis dedos topan con una tela de algodón blanca que pertenece a una prenda que jamás he visto antes, que tampoco vi vestir a mi abuela, pero que, sin embargo, me resulta familiar. La acaricio entre mis dedos, su simple tacto me reconforta, mientras trato de averiguar el origen de esa sensación. Mi mente dibuja una instantánea de mi cuerpo cubierto por ese vestido, en una habitación oscura, en la que tan solo se aprecia el tono níveo de la prenda, como si fuera una pequeña luz en la noche, y llego a la conclusión de que tengo que ponérmelo. 
 
    —Blue Cat, ¿qué es esto? —La voz del demonio llega amortiguada a mis oídos. Por un instante, me había olvidado de su presencia en esta misma habitación. Se abre paso entre la nebulosa en la que me había abstraído y consigue llegar hasta mí. 
 
    —Accalia, me llamo Accalia. Accalia Catherine Arenson. —El nombre abandona mis labios sin apenas darme cuenta. Creo que jamás lo había pronunciado en voz alta, ni siquiera en el colegio. 
 
    —¿Accalia? La loba que, según la leyenda, amamantó a Rómulo y Remo —expone Deimos en voz alta. Conozco vagamente la historia, mi padre me la contaba de niña, como si se tratara de un cuento infantil—. Tus padres te dieron la primera pista. Lo tenías delante de tus propios ojos y no supiste verlo. 
 
    — No, mis padres, no. Fue mi abuela la que escogió el nombre. A mi madre nunca le gustó, por eso añadió Catherine después, y jamás utilizó mi primer nombre para referirse a mí. 
 
    —¿Qué es esto? —repite y enfoco la vista en él. Lleva en sus manos el cofre con los recuerdos de mi familia. 
 
    —Bah, nada importante. Fotos y poco más —respondo, con un gesto de la mano para indicarle que dentro de la caja no hay nada que merezca la pena. 
 
    —¿Puedo? —insiste y, ante el interés que parece mostrar en ese objeto, le concedo permiso. Ya se dará cuenta de que no hay nada de dónde podamos rascar algo. Ya lo revisé y lo único que hallé en su interior, fueron más preguntas. 
 
    El demonio pasa por alto las instantáneas sin echarles ni un vistazo y se centra en el libro, ese que supuestamente guardaba las claves de mi futuro, una burla de mi abuela con las páginas en blanco. 
 
    —Ni te molestes. No hay nada escrito, creo que es una especie de diario —informo arrebatándoselo de las manos.  
 
    Paso las páginas para demostrarle que lo que digo es cierto cuando, de pronto, unas letras, con la caligrafía de mi abuela, empiezan a llenar las hojas, como si una pluma invisible estuviera escribiendo en este preciso instante. Se me corta la respiración y dejo caer el libro al suelo. De repente, su tacto me quema. 
 
    De nuevo, la tierra vuelve a convulsionar, como una prolongación de los temblores que parecen sacudir también mi cuerpo, confirmando las suposiciones de Deimos. Toma mis manos entre las suyas y las aprieta mientras me atrapa en el océano de sus ojos.  
 
    —No dejes que tus emociones te superen. Necesitas controlarte hasta que aprendas a canalizar tu magia. No sé si eres capaz de verlo, pero inunda esta casa como una nube de energía blanca, inestable y peligrosa. 
 
    Miro a mi alrededor para intentar captar lo que dice y, aunque no veo nada más que las viejas paredes, lo siento. Siento esa corriente impregnando cada molécula de aire y que, en un principio, achaqué a la fuerte presencia de los recuerdos de mi abuela en este lugar. Inspiro varias veces, me centro su contacto, en la electricidad que parece saltar de sus dedos y colarse bajo mi piel, y me dejo mecer por el suave oleaje de su mirada hasta que mi mar vuelve a estar en calma. 
 
    —Eso está mucho mejor —me felicita.  
 
    El demonio me suelta, se agacha para recoger el libro y se acomoda sobre el colchón, invitándome a que tome asiento junto a él. Lo abre, pasa de largo la hoja doblada que contiene la carta de mi abuela y se centra en la primera página que aparece escrita. A pesar de que reconozco los trazos claros y elegantes de mi antepasado, no comprendo lo que pone, como si estuviera escrito en otro idioma, uno que Deimos parece conocer, ya que empieza a leer en voz alta. Conforme lo va haciendo, las letras mutan en mi cabeza, se traducen solas y, de pronto, yo también logro entenderlo. Descifrar el significado que esconden detrás, ya es otra cosa. 
 
      
 
      
 
    «Querida Accalia: 
 
    Si estás leyendo estas líneas, quiere decir que ya ha llegado el momento que durante tanto tiempo llevábamos esperando: tu momento. 
 
    Un poder latente, herencia de tus antepasados, conforma una mezcla única y poderosa que te convierte en alguien especial y extraordinario. La combinación de dos fuerzas ancestrales necesarias para restaurar el equilibrio de un mundo enfermo que se tambalea. La luna los hará despertar y guiará tu camino con pasos firmes y seguros.  
 
    A pesar de las tentaciones, sabrás tomar las decisiones adecuadas. No eres inmune al fuego, su esplendor te cegará, te atrapará y las llamas podrían llegar a abrasarte y acabar contigo. Sin embargo, eres capaz de dominarlo y doblegar las sombras a tu voluntad.  
 
    Tu luz es mucho más brillante y puede someterlas e incluso convertirlas en aliadas. 
 
    Y recuerda, pequeña, tú eres la única capaz de marcar tus límites.» 
 
      
 
    Releo una y otra vez el texto hasta que lo memorizo. Aunque no alcanzo a comprenderlo en su totalidad, me queda claro que hace referencia a los poderes que acabo de descubrir: la magia y la capacidad de transformarme en lobo, y que con ellos se espera que haga algo grande. Pero, ¿el qué? Esto parece una jodida película de fantasía.  
 
    Están en mis genes, en mi sangre, son mi legado familiar. ¿Quién los poseía? No recuerdo ningún suceso del pasado que me hiciera sospechar que había algo especial en mis padres o en mi abuela, salvo esa carta en la que parecía predecir su muerte, que bien podría pertenecer a una vieja loca. ¿Tal vez se remontan a una época anterior?  
 
    Reviso las fotografías esparcidas por el fondo del cofre como si en ellas estuviera la clave. Me detengo en una imagen en la que sale mi abuela, de joven, sonriente, junto al hombre que supongo que fue mi abuelo y que no llegué a conocer. No es la primera vez que veo esa imagen, la recuerdo de cuando veraneaba aquí, enmarcada en una de las estanterías del salón, ocupando un lugar privilegiado. 
 
    Nunca me había parado a observarla con detalle, era un objeto más de los muchos que decoraban esta casa. Sin embargo, ahora lo hago. El hombre es apuesto, atractivo, con una larga melena de color castaño y una mirada impactante que parece llamarme desde el papel fotográfico. Me centro en ella y en sus ojos. Son de diferente color, uno verde y el otro azul, igual que el de todos los miembros del linaje del perro que ha acompañado a mi abuela a lo largo de los años. ¿Y si no eran varios? ¿Y si siempre ha sido el mismo animal? ¿Y si realmente no era un animal, sino un cambiante? 
 
    —¿Mi abuelo era un hombre lobo? ¿Mi abuelo era Storm? —me pregunto en voz alta. 
 
    Capto un destello por el rabillo del ojo, posiblemente sea solo un efecto óptico sin importancia, causado por un haz de luz que se filtra por la ventana. Sin embargo, llegados a este punto en que todo lo que creía como real en mi vida, no parece serlo, me lo tomo como una señal de que he dado en el clavo. Acaricio con nostalgia su silueta. Durante todos estos años lo he tenido frente a mí y he sido incapaz de verlo. Lo he tratado como una burda mascota. 
 
    Deimos no parece haberme escuchado. Permanece estático, con la mirada perdida más allá de la pared que tiene enfrente. El libro continúa en su regazo y una de sus manos acaricia las letras, es el único movimiento que aprecio en él, como si estuvieran en relieve y fuera un invidente que las lee con la yema de sus dedos. De repente, las palabras refulgen bajo su tacto, como si las prendiera en llamas, arden durante unas décimas de segundo y luego desaparecen, volviendo a dejar la página en blanco. 
 
    —¿Qué cojones has hecho? —le increpo con furia, que hace oscilar mi voz. El mismo tremor parece sacudir las entrañas de la tierra. Recuerdo que soy yo quien lo provoco cada vez que mis emociones se desbordan e intento serenarme—. ¿Has sido tú? ¿Lo has hecho a posta? —insisto, más calmada esta vez. 
 
    —No —responde sin modificar su postura. 
 
    Me dejo caer a su lado, apoyo los codos sobre las rodillas y entierro el rostro entre mis manos.  
 
    —No entiendo nada. No sé qué se espera de mí. No sé qué tengo que hacer… Estoy perdida y confusa y mi único apoyo en estos momentos es un puto demonio. 
 
    La mano de Deimos me aprieta la rodilla, llama mi atención con un gesto que me resulta reconfortante. Mi piel se templa bajo su tacto y, desde allí, el calor parece extenderse por todo mi cuerpo con una sensación agradable que consigue que me sienta mejor, liberada de parte de esa carga que me pesa sobre los hombros. 
 
    —Accalia, yo soy el fuego, yo soy la sombra —anuncia con tanta solemnidad que, por un segundo, me planteo que pueda estar poseído por alguna fuerza ajena. 
 
    Sus ojos me buscan y reconozco a mi demonio en ellos, desmintiendo mi absurda teoría. Tiran de los míos y me arrastran dentro de esas pupilas que no parecen tener fondo. Lo percibo como una parte de mí, como un reflejo de mi propia oscuridad que, lejos de asustarme, noto que me fortalece. 
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 CAPÍTULO 17 
 
    Deimos 
 
      
 
      
 
   —Y o soy el fuego, yo soy la sombra —expongo con convicción. 
 
    En cuanto he leído el texto por primera vez, he sabido que se refería a mí. Lo he sentido. Una cuchillada de certeza que me atraviesa de lado a lado. Todo lo que he experimentado hasta llegar al punto en el que me encuentro formaba parte de la senda que tenía que recorrer. Mi vida al otro lado, el descubrimiento del portal, el encuentro fortuito con Blue Cat, la traición a mi hermano… Todos son capítulos de un libro que ya está escrito. 
 
    Sé lo que tengo que hacer. El destino me ha puesto en el camino de Accalia para nutrirme de su miedo, de las emociones que desestabilizan su magia hasta que ella sea capaz de controlarla por sí misma. Ella es luz, una luz que permanecía apagada hasta que, las situaciones de estos últimos días, desde que falleció su abuela, la han puesto al límite y ha despertado. Yo, en cambio, soy el reflejo de la más pura y completa oscuridad. Somos el ejemplo del puto equilibrio que menciona el libro, ese que tenemos que restaurar, la contrapartida a la alianza de mi hermano con Eris. 
 
    Lo que se me pide es toda una prueba de fuego para alguien como yo, pretenden que reniegue de todo lo que soy, de todo lo que va implícito a mi naturaleza, que me vuelva en contra de ella para ayudar a esta mortal, mitad bruja, mitad cambiante. 
 
    En cuanto el libro sabe que he comprendido cuál es la misión que se me ha encomendado, sus palabras desaparecen. El mensaje ha llegado alto y claro. Las llamas lo borran del papel para tatuarlo dentro de mí. 
 
    —La reciente erupción del volcán fue, en realidad, la apertura de un portal, una comunicación entre mi mundo y el tuyo —le explico las partes de esta historia que no conoce. En cuanto empiezo a hablar, capto toda su atención—. Mi hermano y yo no fuimos los únicos que pudimos cruzar. 
 
    —¿Me estás diciendo que hay más como vosotros? 
 
    —Sí, cientos, tal vez miles. No es la primera vez que hay filtraciones entre uno y otro mundo, se han ido sucediendo a lo largo de la historia, pero en menor cuantía sin que llegara a suponer un peligro real para tu mundo. 
 
    —¿Qué hace que esta vez sea diferente? —se interesa. 
 
    —Todos esos seres que han conseguido cruzar, han dejado a un lado sus diferencias y se están agrupando bajo un mismo liderazgo. Van a actuar juntos, no van a sumar sus fuerzas, sino que las van a multiplicar. Quieren, queríamos, acabar con la raza humana, inclinar la balanza a nuestro favor, hacernos con el control y convertiros en nuestros esclavos. Tú tienes que impedirlo. 
 
    —¿Tú también estás metido en el ajo? 
 
    —Lo estaba. Hasta que me opuse a mi hermano para protegerte a ti. Ahí firmé mi sentencia de muerte y solo tengo una opción si quiero seguir con vida. 
 
    —¿Cuál?  
 
    —Pasarme al otro lado. Ayudarte a que acabes con ellos, a que sofoques la amenaza. 
 
    —¿Vas a traicionarlos?  
 
    —Ya lo he hecho. Aunque, bueno, soy un demonio, la lealtad no se encuentra entre nuestros valores. He tomado mi decisión y no hay vuelta atrás. Hay algo en ti, lobita, que no acabo de comprender, que me empuja a protegerte por encima de todo, anteponiéndote a los de mi propia sangre, arriesgando incluso mi vida para salvar la tuya —confieso.  
 
    Ella abre mucho los ojos, no se esperaba semejante declaración. Le mantengo la mirada hasta que la intensidad con la que lo hago la supera y le obliga a apartarla.  
 
    —Entonces, llegado el momento, ¿también serías capaz de venderme en pos de tus propios intereses? —pregunta con desconfianza tras unos segundos de silencio en los que ha debido darle vueltas a mi anterior comentario. Una duda de lo más razonable—. Tengo que saberlo si vamos a ser un equipo y mi seguridad depende de ti.  
 
    —No —contesto sin necesidad de tener que pensar mi respuesta. Sé que debiera dar alguna explicación más para convencerla de que lo que le aseguro es cierto, pero, en lugar de hacerlo, acuno su rostro entre mis manos y busco sus labios—. Mi único interés eres tú. 
 
    Nunca me había importado nada ni nadie que no fuera yo, ni siquiera mi hermano, y, ahora, siento que se me resquebraja una parte de mí ante la simple idea de hacerle daño. O de que alguien se lo haga. Me hierve la sangre ante esa posibilidad. Si fuera ella la que sintiera la mitad de la ira que estoy experimentando yo en estos momentos, ya habría hecho estallar la casa por los aires. Juro que me cargaré a quien ose ponerle un dedo encima, incluso si se trata de Fobos. Especialmente si es él. Nuestra eterna rivalidad acaba de alcanzar su punto álgido. 
 
    He pasado de ser un demonio sanguinario a convertirme en el protector de una humana, una loba y una bruja condensadas en la misma persona, y no acabo de comprender el motivo de semejante cambio, solo sé que debe ser así. No es solo por su sabor, ese que se deshace ahora en mi boca como un caramelo dulce, ni el de sus emociones, de las que podría alimentarme durante el resto de mi existencia sin necesitar nada más. Es algo mucho más profundo que no había experimentado antes y que me descoloca por completo. 
 
    Un sentimiento que, como demonio, pensaba que tenía vetado, una semilla que creía incapaz de germinar en una tierra baldía como la de mi corazón y que, sin embargo, parece estar brotando con raíces fuertes. Un vínculo que empecé a percibir de una forma sutil desde el mismo momento en que la probé por primera vez y que ha crecido de forma exponencial hasta convertirse en algo tangible, sólido e irrompible. Blue Cat ya forma parte de mí. Y como sentirlo no es suficiente, he de hacerlo real.  
 
    Sin abandonar su boca, tiro de ella hasta situarla sobre mis piernas; tenerla a mi lado se me antoja demasiado lejos. Su mero contacto me prende en llamas. Sigo desnudo, me siento mucho más cómodo solo cubierto de piel, aunque sea la de mi disfraz de humano, por lo que mi excitación enseguida se hace evidente e incide de una manera deliciosa contra la humedad que se concentra en su sexo. Ella solo lleva el vestido que ha rescatado de uno de los cajones de su abuela, que se ha puesto para protegerse del frío, no porque se sienta violenta sin ropa ante mí. Ya hemos demostrado en numerosas ocasiones que eso no nos avergüenza. Se lo quito, conmigo no le va a hacer falta nada más para entrar en calor.  
 
    Entrelaza las manos alrededor de mi nuca mientras mis caricias incendian su piel. El roce me abrasa las yemas de los dedos, se me extiende a través de las venas y nos convertimos en puro fuego incandescente. Encajamos a la perfección, como dos putas piezas troqueladas de un puzle. Se desliza sobre mi polla de una manera tan sublime que, por un instante, me roba la respiración y la poca cordura que me queda.  
 
    Ruedo con ella hasta buscar una posición cómoda sobre la cama en la que su cuerpo quede bajo el mío. Siempre me ha gustado ser el dominante en el sexo. Sin embargo, a pesar de llevar la voz cantante, esta vez lo hago de una manera totalmente diferente a como suelo actuar. Dejo aparcado mi lado salvaje, silencio a la bestia, acallo al demonio y dejo que sea la parte más humana la que se entierre dentro de ella con movimientos lentos, firmes y profundos. 
 
    Accalia me hace partícipe de su magia. Irradia lo que siente, lo que le hago sentir, de tal manera que nos rodea, nos envuelve y nos hace flotar en una especie de nube que potencia todas las sensaciones de nuestra piel. 
 
    Sé cuándo está a punto de correrse porque la habitación se ilumina con luces trémulas que van ganando intensidad hasta que estallan con ella, como una lluvia de estrellas que caen sobre nosotros en forma de pequeños cristales que se nos quedan adheridos y que engalanan aún más su piel brillante. Es imposible no acompañarla en su viaje y me veo inmerso dentro de la espiral de placer que hemos creado. Caigo en picado, me alimento de su propio éxtasis y lo convierto en mío. 
 
    Una vez saciado, no experimento la necesidad de abandonar la habitación, ni siquiera me levanto de la cama. Quiero quedarme aquí, con ella, desnudo sobre el mismo colchón testigo de nuestra lujuria, con el aroma reciente a sexo vistiendo nuestra piel. Me giro de tal forma que ambos quedamos tendidos de lado, cara a cara. Mi mano dibuja la curva de su cadera, la suya descansa sobre mi hombro. Nos contemplamos en silencio, en un momento mucho más íntimo que el que acabamos de compartir. 
 
    —¿Por qué yo? Yo no soy nadie —dice al cabo de unos minutos.  
 
    —El mundo no está de acuerdo con eso, pequeña —le rebato. 
 
    La magia quiere volver a escaparse a través de sus dedos, siento su fuego, esa energía blanca, aumentando la temperatura de mi piel en el punto en el que me roza. Lo hace de una forma tímida, perezosa y me hago con su control y dulcifico sus emociones antes de que gane fuerza.  
 
    Cuando se serena, el sueño nos seduce, se cuela entre las sábanas y nos lleva a su universo, del que regreso horas después cuando el sol se oculta por el horizonte. La noche siempre ha sido mi aliada. 
 
    —Venga, Accalia, tenemos mucho trabajo por delante y no sabemos el tiempo con el que contamos —le digo, zarandeándola con cuidado, diría que casi con mimo. Una vez más, muestro un comportamiento impropio de alguien como yo. Sin embargo, cada vez me resulta menos extraño hacerlo con ella. 
 
    Protesta con una especie de ronroneo que me resulta adorable. Se ve que su cuerpo requiere más horas de descanso que el mío. Remolonea durante unos segundos más, pero me obedece. Se incorpora, envolviendo cohibida su cuerpo con una de las sábanas, como si no hubiera visto ya todo lo que tengo que ver. Bufo contrariado mientras tiro de la tela.  
 
    —Ya he visto tu magia y tu lado animal. No creo que tengas muchas más cosas que esconder —me justifico. 
 
    —¿Me has llamado Accalia? —pregunta, con la sábana escapándose de entre sus dedos. Un leve sonrojo tiñe sus mejillas y no sé si se debe a que vuelve a mostrarse sin capas que la cubran o a que haya empleado su nombre real. 
 
    —Sí, ¿no es ese tu nombre? —replico con un punto de chulería. 
 
    —Sí, pero hacía mucho que no lo escuchaba en boca de nadie. Me resulta extraño. —Una ráfaga de tristeza me golpea las fosas nasales y me la bebo, como un dulce tentempié. 
 
    —¿Te molesta que lo utilice? —ladeo la cabeza para estudiar la expresión de su rostro y las emociones que se filtran sin que ella sea consciente de que puedo leerlas a la perfección. 
 
    —No. Lo cierto es que me gusta cómo suena con tu voz. Lo había abandonado en el pasado, un pasado nada agradable, por cierto. Sin embargo, de tus labios, no duele. 
 
    Su confesión me incita a arrastrarla de nuevo a la cama y no dejarla salir de allí jamás. Sin embargo, no puedo dejar de lado la amenaza que sobrevuela sobre nosotros, así que, en contra de todos mis instintos, reprimo las ganas de volver a follarla y de convertir su interior en mi hogar, y la apremio para que nos pongamos manos a la obra. 
 
    —Vamos, pequeña. Convirtamos ese nombre en futuro.  
 
      
 
      
 
    —Veamos qué sabes hacer —la provoco—. Quiero ver una de esas bolas de energía que lanzaste contra mi hermano. ¡Vamos, fulmina ese árbol! 
 
    Hemos dejado atrás la vivienda para internarnos en el bosque, entre la espesura de los árboles que nos ofrecen un buen lugar a salvo de miradas indiscretas. En cuanto he vuelto a atravesar las puertas, la conexión con Fobos se ha hecho presente. 
 
    El muy cabrón de mi hermano se está recuperando bastante bien, más rápido de lo que imaginaba. Tal vez lo hayan ayudado con alguna especie de hechizo, a mí me ha llevado más tiempo recuperarme, y eso que mi herida era menor. Después del estado en el que lo dejamos, incluso mantenía la burda esperanza de que no hubiera sobrevivido, pero no ha sido así. Está bien vivo y follándose a alguien. Apuesto a que se trata de Eris, el hijo de puta seguro que la ha engañado para conseguir llevársela a su terreno. Y eso no es bueno para nosotros. Nada bueno.  
 
    Lo noto exultante, con una ambición desbordada y un gran odio hacia mí que alimenta su sed de venganza. No tardará en venir a por nosotros. Lo percibo. Es casi como si pudiera leerlo en sus pensamientos. El reloj corre en nuestra contra. Tengo que apretar las tuercas a mi loba si pretendo que tengamos una mínima posibilidad de salir victoriosos. «Mi loba». Cada vez me suena mejor ese posesivo. 
 
    Accalia lo intenta una y otra vez sin demasiado éxito. Las gotas de sudor resbalan por su frente. Aunque no hay duda de que se está esforzando, no es suficiente. Se concentra en el árbol, estira sus manos hacia él, como si tratara de alcanzarlo a pesar de la distancia, sus dedos tiemblan, todo su cuerpo lo hace, pero solo consigue que unas volutas de humo broten de sus yemas. Así no vamos bien. Tengo que exprimirla. 
 
    —¿Eso es todo lo que sabes hacer? —me burlo—. Estamos muertos. ¿Todavía estoy a tiempo de cambiar de bando? 
 
    Se enfurece. Enrojece hasta la raíz del pelo y sus ojos me fulminan. Su ira se arremolina alrededor de su cuerpo y explota en forma de un rayo que no viaja hacia el árbol, sino que viene directo hacia mí. Por suerte, me esperaba esta reacción, es justo lo que buscaba, así que, me aparto en el último momento, haciendo gala de mis buenos reflejos, y consigo esquivarlo. Su estela silba a mi lado, choca contra una roca y deja una impronta negruzca en ella. 
 
    —Eso está mucho mejor —la alabo entre carcajadas—. Ahora solo trata de enfocarlo al objetivo correcto. 
 
    —Capullo… —masculla entre dientes, casi masticando las sílabas. La rabia todavía no se ha disipado de su torrente sanguíneo y, aunque es un manjar muy jugoso que estaría encantado de degustar ahora mismo, le será más útil como ayuda. 
 
    —Ya hemos descubierto qué desata tu magia. Ahora tienes que aprender a hacerlo a voluntad. Concéntrate en lo que has sentido, sepáralo de la ira, aíslalo y recréalo. Sigue practicando hasta que lo consigas. 
 
     La dejo sola, lo que, en un principio, la cabrea todavía más. Un pequeño extra para que su entrenamiento sea fructífero. Sin embargo, no me alejo demasiado, lo suficiente para salir de su campo visual, pero que todavía pueda detectarla. No puedo permitirme correr riesgos innecesarios y que alguien que no queremos la aceche. Por el momento, no hay nada ni nadie más que nosotros y unos cuantos animalillos que nos temen y no suponen ningún peligro. 
 
    Cerca del amanecer, regreso para comprobar sus progresos. 
 
    —¿Qué tal vas? —me intereso. 
 
    —¡Mira lo que he aprendido, Deimos! —exclama con el entusiasmo de una chiquilla. 
 
    Mueve sus manos, como si estuviera amasando una bola invisible. Una luz blanca toma forma entre sus dedos y contengo la respiración, expectante, emocionado ante la perspectiva de que, en unas pocas horas, haya conseguido hacerse con el control de su magia. Sería un gran punto a nuestro favor. Aspiro el ambiente, ya no queda rastro de esa ira tan jugosa, solo percibo unas notas de diversión. 
 
    Accalia sopla entre sus manos, sobre la bola de energía y esta se transforma en pétalos blancos que salen flotando hasta caer a sus pies. «¿En serio? ¿Esto es lo único que ha aprendido a hacer? Estamos jodidos, muy pero que muy jodidos.» 
 
    —Muy bonito. Y totalmente inútil. Al menos, ya tendremos flores para decorar nuestra tumba —comento en voz alta.  
 
    Me jode pisar sus ilusiones ahora que parece que ha logrado encontrarse con su lado mágico, pero necesitamos ser más prácticos. Hay demasiado en juego. Su expresión muta ante la crudeza de mis palabras. La luz que irradiaba se ensombrece, como un manto de nieve virgen recién caída, de una belleza extrema que es corrompida por mis pisadas grises. 
 
    Arruga el entrecejo y me clava su mirada verde antes de cerrar los ojos. La cólera se entremezcla con la congoja, pero las mantiene a raya sin necesidad de que yo intervenga. Respira varias veces, concentrada y repite el mismo movimiento que me ha mostrado antes, solo que esta vez, sus manos giran a mayor velocidad. El aire se arremolina entre ellas, como un torbellino que gira a su antojo. 
 
    Cuando los vuelve a abrir, me dedica una mirada de suficiencia, retadora, antes de enfocarse en el árbol, e impulsa sus manos contra el tronco. La madera estalla desde dentro, como si hubieran colocado una bomba en su interior, una deflagración que el resto del bosque se encarga de silenciar. 
 
    —¡Bingo! —grito en voz alta, alzando el puño en señal de triunfo. 
 
    —¿Crees que esto también quedaría bien en tu tumba? —me provoca. 
 
    —Por supuesto. Sería un gran espectáculo si alguien viniera a mi funeral —admito. 
 
    Con un rápido movimiento que no se espera, recorto la distancia que nos separa, la agarro por la cintura y me la echo al hombro. Forcejea y patalea para que la suelte. Lo hago de tal manera que ambos caemos al suelo y acabo encaramándome sobre su cuerpo. Atrapo su labio inferior entre los dientes y tiro de él. Exhala un gemido a medias entre el placer y el dolor. El aroma de su emoción impacta de lleno contra mí. Lo fuerzo un poco más, para después calmarlo con mi boca. 
 
    —No está mal para un primer día, pequeña, aunque todavía nos queda mucho trabajo por delante. Nuestro enemigo es muy poderoso. No te confíes, no pienso darte tregua —expongo, y no me refiero únicamente al entrenamiento. Acompaño mis palabras empujando la pelvis contra ella, de modo que pueda sentir mi dureza.  
 
    Esto ya me gusta más. 
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    Blue Cat 
 
      
 
      
 
   L os días de duro entrenamiento se suceden, cada uno con un nivel de exigencia más alto que su predecesor. Deimos me lleva hasta el límite y me obliga a traspasarlo, dejándome al borde de la extenuación. Cuando estoy allí, cuando el cansancio me hace querer tirar la toalla, mandar todo a la mierda y regresar a mi sencilla y mediocre vida de fiestas, drogas y sexo, me estruja todavía un poco más hasta que obtiene de mí lo que quiere: un pequeño avance. 
 
    Me ha enseñado a aislar el acceso a la magia de mis emociones, de forma que no hace falta que me saque de mis casillas o que mi vida corra peligro para que pueda acceder a ella. Podría decirse que puedo alcanzarla siempre que quiero, aunque su poder se acrecienta exponencialmente cuando lo hago alimentada por la ira. El único problema es que, en ese punto, se descontrola y es ella la que me domina a mí en lugar de ser al revés. Ahora mismo, nuestros esfuerzos se centran en ese aspecto. 
 
    —Tu debilidad es mi fortaleza —expone el demonio—. Me alimento de vuestras emociones, especialmente del miedo. Me aprovecho de ellas y me vuelvo más fuerte. Tienes que aprender a hacer lo mismo, acceder al lugar en el que residen y extraer todo el jugo que puedas de ellas, como si se trataran del combustible necesario para poner tu maquinaria a máxima potencia. 
 
    —Todo eso suena muy bien, pero, ¿qué hago si me sobrepasan? —pregunto, dubitativa.  
 
    —Compártelas conmigo —responde, y sus palabras llegan hasta mis oídos como una caricia intensa que consigue que un estremecimiento me recorra de la cabeza a los pies. 
 
    No nos hemos centrado solo en la magia. Cuando mi mente está hecha papilla, pasamos a la parte física. Deimos pretende que sepa defenderme en un combate cuerpo a cuerpo. Pelear contra un demonio poco o nada tiene que ver con batirse en un cuadrilátero con un colega. A su lado me siento torpe, débil y lenta, como si mis reflejos estuvieran anestesiados. 
 
    Acabo un día más con la piel amoratada, aunque sé que, mañana, cuando despierte, volverá a mostrar su color normal. Mi capacidad de regeneración se ha incrementado considerablemente. Según él, se debe a mi parte sobrenatural, a mi loba. 
 
    Arrastro los pies, que parecen pesar toneladas, hasta la habitación que perteneció a mis abuelos y que hemos tomado como propia durante nuestra estancia aquí, y me dejo caer sobre la cama. Hasta la ducha no llego, y eso que me vendría bien. Estoy sudada y tengo barro hasta en las orejas, pero que pueda manchar las sábanas, es lo de menos. Estoy exhausta. Pese a que aún queda mucho día por delante, necesito descansar, solo un par de minutos. Una pequeña pausa para recuperar fuerzas antes de seguir. Parpadeo, una sola vez, y me quedo dormida sin darme cuenta. 
 
    El colchón se hunde bajo el peso de Deimos. Contra todo pronóstico y a pesar de la mala fama que arrastran los de su especie, su sola presencia a mi lado me reconforta. Mi parte racional no deja de recordarme que no puedo bajar la guardia, tal y como él mismo me advirtió. No puedo olvidar que se trata de un demonio, que en cualquier momento puede cambiar de opinión y utilizarme en su propio beneficio, pero mi corazón hace días que dejó de escucharla. Él ya no admite esa posibilidad, hace tiempo que sucumbió ante Deimos. 
 
    Sus dedos se enredan entre los mechones azules de mis cabellos mientras me acaricia con ternura. Jamás pensé que un ser oscuro pudiera ser capaz de transmitir tanta dulzura, aunque no tarda en enturbiarse con la lujuria de su mirada verdemar, que despierta en mí un deseo primitivo capaz de dilapidar mi cansancio. Tira de mí hasta que quedo a horcajadas sobre él, se apodera de mis labios y, antes de que nos demos cuenta, nuestros cuerpos están enredados y lo tengo dentro. Me siento tan cómoda así, sabiéndolo parte de mí, que me cuestiono si ese no será el lugar natural que le corresponde. 
 
    —Hoy hay luna llena —comenta, mirando la luz, cada vez más tenue, que se cuela a través de las rendijas de la ventana y que anuncian un atardecer inminente. 
 
    Lo sé, no he dejado de pensar en ello. Han pasado veintiocho días en los que no he dejado de dar vueltas a esa transformación de la que apenas recuerdo nada, salvo los retazos inconexos de lo que yo creía un sueño. Me pueden los nervios por saber si, esta noche, cuando el sol se oculte, volverá a sucederme lo mismo. 
 
    —Tengo miedo —confieso en voz alta. 
 
    —Lo sé, lo huelo. —Deimos inspira profundamente y esa opresión que sentía sobre el pecho se aligera. Gruñe de puro placer, como cada vez que se inunda de mis emociones. Sus pupilas se dilatan y una llama rojiza parece fulgurar en su centro. Si mi terror le da fuerzas, presiento que se va a volver invencible—. Tranquila, estaré a tu lado. Yo cuidaré de ti —añade. 
 
    Llevo tantos años teniendo que sacarme las castañas del fuego yo sola, que sus palabras me emocionan. De pronto, me siento más liviana y más segura. Mi temor se recoge sobre sí mismo y se hace más chiquitito y no se debe a que Deimos se esté nutriendo de él, como en otras ocasiones, sino a su declaración de intenciones. 
 
    Seguimos en la misma postura, sobre nuestra cama, cuando el sol se oculta por el horizonte, dando paso a la inmensidad de la noche. La luna llena se abre paso entre las nubes hasta dominar el cielo. 
 
    Estoy preparada. Me concentro en cada partícula que me compone, intentando detectar el más mínimo indicio de que el cambio comienza. Soy perfectamente consciente de cada latido de mi corazón, fuerte y rítmico, y de cómo mis pulmones se expanden con cada bocanada de oxígeno. Pronto, no solo lo percibo, sino que también lo oigo. Todos mis sentidos se agudizan. Escucho también el corazón de Deimos, como un tambor atronador, y su respiración. Su olor a bestia y humano se me cuela por las fosas nasales y despierta en mí un apetito y un deseo indómito de que vuelva a poseerme. 
 
    —Ya empieza —anuncio y mi voz sale más ronca, parecida a un rugido animal. 
 
    —Yo también lo siento —apostilla Deimos. Escucho con claridad su voz, aunque el demonio no ha abierto la boca. Es como si pudiera comunicarse conmigo a través del pensamiento, como si estuviera dentro de mi cabeza. No lo siento como un intruso, al contrario, me recuerda una vez más que no estoy sola en esto. 
 
    De repente, la sangre dentro de mis venas comienza a burbujear. Mi cuerpo entero tiembla. Al principio es solo una vibración, muy tenue y sutil, pero, poco a poco, adquiere mayor intensidad y se vuelve una convulsión descontrolada, como si estuviera sufriendo un ataque epiléptico. Mi temperatura aumenta, un calor agradable que no tarda en volverse fuego. Me lanzo al suelo para intentar aplacar las llamas. Quema, duele y me encantaría poder arrancarme la piel a tiras si así pudiera aliviar mínimamente mi sufrimiento.  
 
    —Estoy contigo —me recuerda Deimos. De nuevo su voz resuena en mi mente—. No te resistas, no te opongas al cambio, simplemente, déjate llevar. 
 
    El demonio se vuelve a apropiar de todos mis temores, se diluyen en su interior y de pronto me siento más ligera y valiente. Confío en él y le obedezco. Libero los músculos, dejo que sea ese otro ente que se está apoderando de mí quien los maneje. Una fuerza invisible tira de ellos, los alarga, me quiebra los huesos y los tendones y me desgarra la carne como si me estuvieran despedazando. Grito, gruño y aúllo, todo al mismo tiempo. Es el dolor más intenso que creo haber padecido jamás, hasta que, tan repentinamente como ha comenzado, la tortura cede. No sé si ha sido también cosa de Deimos o debía ser así. 
 
    Necesito tomarme unos segundos, tal vez un minuto, para recuperar el aliento. Mi lado humano convive con mi parte animal dentro de mi cabeza, percibo las diferencias de cada una de ellas, pero, al mismo tiempo, se entremezclan entre sí en una aleación poderosa. Es así como me siento, invencible. 
 
    Soy consciente de cada milímetro del pelaje de un tono gris con reflejos azulados que cubre mi piel, tan sensible que capta hasta la más mínima corriente de aire y la diferencia de temperaturas, como si tuviera una cámara térmica. Una amalgama de olores ataca mis fosas nasales. El exceso de estimulación resulta molesto, casi doloroso. Sin embargo, tras concentrarme en ellos, soy capaz de separarlos, de diferenciarlos y de discernir su procedencia. Capto mi propio olor, los resquicios del perfume floral de mi abuela, que todavía impregnan la madera de la vivienda, aunque cada vez lo hacen de manera más tenue, la impronta de otro animal, mi abuelo, que todavía perdura y, destacando por encima de ellos, el aroma de Deimos; fuerte, profundo y extremadamente atractivo. 
 
    —Eres espectacular y muy hermosa. —Su confesión me eriza el vello y me arranca un gemido que bien podría proceder de una cachorrita mimosa en lugar de una majestuosa loba. 
 
    Camino hacia él moviendo el rabo y busco su caricia. Sus manos se posan sobre mi lomo. Me giro, cambio de postura, me tumbo, le expongo la barriga, me someto a él y vuelvo a girarme. Necesito sentir sus manos abarcando todo mi cuerpo, necesito con desesperación que su tacto me llene. 
 
    —¿Tienes hambre, pequeña? —inquiere rascándome los cuartos traseros. 
 
    Me incorporo, ladeo la cabeza y lo miro. Hasta ahora estaba demasiado ocupada haciéndome a este nuevo mundo de sensaciones, pero, en cuanto lo menciona, mi estómago ruge. 
 
    «Quiero correr, quiero cazar», piensa mi loba y las palabras se proyectan hasta Deimos. 
 
    —Vamos. 
 
    Se incorpora de la cama, se dirige a la entrada principal, abre la puerta y me da acceso al exterior. Cuando paso por su lado, admiro su imponente cuerpo desnudo y gruño de complacencia.  
 
    Atravieso el umbral de la vivienda con cautela. El suelo bajo mis pezuñas cambia de una superficie de madera pulida a un terreno de hierba, ramas y guijarros después de dejar atrás el camino empedrado que nos separa del bosque. Soy perfectamente consciente de cada imperfección del terreno. 
 
    Los fuertes músculos de mis extremidades me piden que los ponga a prueba y lo hago. Olfateo el aire de la noche. Descarto la fragancia de la humedad de la hierba, aparco el olor de Deimos a un lado, por mucho que me cueste dejar de prestarle atención, y me concentro en el rastro de un animal: un pequeño zorro. Echo a correr en pos del pobre animal que todavía no sabe que sus horas están contadas. Siento que el demonio me sigue, es rápido, pero yo, sobre mis cuatro patas, lo soy aún más, así que no tardo en tomarle ventaja. Sin embargo, sé que no me va a dejar, que en un momento de la noche, volveré a tenerlo junto a mí.  
 
    Mi presa está cada vez más cerca. El viento sopla en mi contra, con lo que camufla mi presencia hasta que estoy prácticamente detrás de él. Para cuando se percata de que su vida corre peligro, ya es demasiado tarde. Me agazapo para coger impulso y salto sobre el zorro con la mandíbula abierta. Mis dientes se clavan en su garganta, su sangre llena mi boca, caliente, espesa, en oleadas pulsátiles hasta que agota su último latido. 
 
    El demonio llega hasta mí cuando estoy en pleno festín. Se sienta a mi lado, con la espalda apoyada en un árbol y me contempla mientras me alimento. Protejo los restos de mi botín con las patas delanteras mientras le gruño de manera amenazadora. Él responde dejando ir una carcajada. 
 
    —Tranquila, fiera, no pienso quitarte tu juguete. Prefiero comerte a ti. Así que, recupera tu forma humana, Accalia. —Su voz se oscurece y se vuelve grave conforme avanza su discurso. Su aroma es mucho más penetrante, percibo su deseo, que se hace también mío, y me urge acatar su orden, pero no sé cómo hacerlo. 
 
    No sé cómo revertir la transformación. La otra vez sucedió de forma automática cuando la noche llegó a su fin. Sin embargo, todavía restarán varias horas hasta que llegue el próximo amanecer y no puedo —ni quiero— esperar tanto.  
 
    Lo intento con todas mis fuerzas. Me concentro en las sensaciones que experimenté durante la transmutación y trato de recrearlas. Mi parte animal se opone al cambio, tal y como quiso hacer la humana horas atrás. Lleva cuatro semanas esperando para volver a manifestarse y ahora pretendo arrebatarle parte de su tiempo. 
 
    El anhelo por Deimos que cautiva cada poro de mi piel se intensifica cada vez que el perfume de su excitación me acaricia el sentido del olfato y actúa como catalizador. La loba acaba cediendo. Ella también desea al demonio. 
 
    El retorno a mi aspecto humano transcurre más rápido y de una forma menos dolorosa, quizá propiciado por las expectativas de lo que está a punto de suceder a continuación. En cuanto lo hago, Deimos me agarra por la nuca, sin delicadeza, y me obliga a ponerme en pie. No hablamos, no es necesario. 
 
    El hambre brilla en nuestras pupilas, como una llama capaz de iluminar la oscuridad. Nuestras bocas colisionan con el ímpetu de dos trenes de alta velocidad sin control. La sangre de mi víctima todavía impregna mis labios, la compartimos, diluida entre la saliva, y ambos degustamos las últimas migajas de mi cena. 
 
    Me eleva del suelo con facilidad, como si no pesara nada, enrosco las piernas alrededor de su cintura y me empotra contra el mismo árbol en el que se apoyaba instantes antes, clavándose en mí de una certera estocada. Sin tiempo para que mis cualidades como loba se aplaquen, sigo con las terminaciones nerviosas avivadas y los sentidos exacerbados. Dominada todavía por instintos primitivos y animales, percibo todo magnificado, con mayor nitidez y de una forma mucho más intensa. 
 
    Es el sexo más salvaje y potente que he experimentado jamás y eso que mis anteriores encuentros con Deimos han sido brutales. Las sensaciones que creía potenciadas cuando consumía ActiveX no le llegan ni a la suela del zapato a lo que siento ahora, una burda imitación del placer en tonos suaves cuando ahora me llegan con colores brillantes que casi puedo palpar con las manos. 
 
    El orgasmo nos alcanza en apenas unos minutos, de manera sincrónica, con una conexión que va mucho más allá de lo físico. Un temblor sacude la tierra o quizá solo seamos nosotros quienes lo percibimos así. En mi éxtasis, aúllo a la luna, para hacerla partícipe de mi placer. Exploto en mil pedazos, pero, lejos de sentirme rota, percibo cómo una parte de mi interior, una que había permanecido mellada durante toda mi vida, se repara, como si por fin hubiera encontrado ese fragmento que me restaba para sentirme completa. Uno que ha llegado de manos de quien menos me lo esperaba, de Deimos, de un puto demonio. 
 
    Me siento tan plena en este instante que no puedo contener una lágrima que se desborda y rueda por mi mejilla. Deimos la atrapa entre sus labios de manera suave y se la bebe. Y ese simple gesto me calienta el corazón como nunca. 
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 CAPÍTULO 19 
 
    Fobos 
 
      
 
      
 
   E l cabrón de mi hermano por fin sale de su escondrijo. El muy cobarde está jugando conmigo. No sé cómo hostias lo ha conseguido, pero ha hallado el modo de hacer que el vínculo que nos une desde antes de nacer, no siempre esté presente. Parece como si se ocultara en alguna especie de búnker en donde, ni siquiera algo tan fuerte como nuestro nexo, pudiera atravesarlo. Me juego el cuello —y sé que no lo perdería— a que la humana y sus poderes tienen algo que ver. 
 
    Su posición dista bastante de la nuestra. Aunque desconozco con exactitud dónde se halla, sé con certeza que no se encuentra en la ciudad. Ahora que lo capto de nuevo, me entran las prisas por darle caza y así se lo hago saber a Eris, antes de que la comunicación vuelva a interrumpirse. Me guardo esa última información para mí, un pequeño secreto que ella no necesita saber. No soy tan estúpido para cometer semejante gilipollez. Poder llegar hasta Deimos y la mujer del pelo azul es la única baza que me convierte en imprescindible. 
 
    —¿Cuándo cojones vamos a ir a por ellos? —inquiero encolerizado, mientras me vuelvo a clavar en ella, descargando entre sus piernas mi rabia. 
 
    Me he convertido en lo más parecido a su amante. No soy el único, lo sé, ella tampoco llena todas mis noches, pero sí el más asiduo y a quien más busca. El sexo con Eris se ha convertido en mi puta droga, sin embargo, trato de no perder la perspectiva de cuál es mi objetivo y, aunque me joda mucho tener que renunciar a esto, no me va a temblar el pulso a la hora de rebanarle el pescuezo. 
 
    —No seas impaciente, Fobos. Ya la subestimaste una vez y mira lo que pasó. No podemos volver a cometer el mismo error —responde rasgando con sus afiladas uñas mi pecho, con la suficiente fuerza como para que una fina línea de color rojo aparezca a su paso. Le encanta marcarme, bien sea con garras o con dientes, rebasar esa fina y delicada línea entre el placer y el dolor. Y a mí me pone todavía más bruto que lo haga. 
 
    —¡Fue por el cabrón de mi hermano! ¡Me traicionó! —rujo furioso y mi embestida es mucho más potente, acorde con la ira que destilo. 
 
    —Ya falta poco, mi perro fiel. —La elección de esas dos últimas palabras y el tono en el que las pronuncia, me hace sospechar de si ella conoce mis verdaderas intenciones. Cualquier precaución que tome es poca, tengo que ganarme aún más su confianza o todo mi plan se irá a la mierda. 
 
    —Saben que iremos a por ellos. Cuanto más tardemos en hacerlo, más tiempo tendrán para prepararse para hacernos frente —apunto. 
 
    —Te olvidas del pequeño detalle de que nosotros también —me replica, esforzándose en hacerme parecer estúpido. 
 
    —¿Y si buscan aliados? 
 
    —¿Aliados? No me hagas reír, Deimos. Te tenía por alguien más inteligente. ¿Quién va a querer unirse a una humana y a un demonio? Su atípica unión solo les va a generar más enemigos. Están sentenciados y espero que nosotros seamos su verdugo. 
 
    —Estamos metiendo demasiado ruido, Eris. Te dije que tenías que controlar a tus acólitos para que pasaran desapercibidos hasta que estuviéramos preparados para lanzar nuestra ofensiva —la amonesto como si fuera el segundo al mando—. Estamos llamando la atención.  
 
    —A veces cuesta controlar a los niños. ¿Quién va a culparlos por querer divertirse? Solo quieren lo mismo que tú y yo —replica con una carcajada despreocupada. 
 
    —Los guardianes están en alerta, un paso en falso e intervendrán. Cada vez que salgo a las calles, noto ojos a mi espalda que me observan, que siguen mis pasos. De momento se limitan a vigilarnos, pero, ¿hasta cuándo? ¿Piensas hacer algo al respecto? 
 
    Se vanaglorian de ser imparciales, de limitarse a velar para que se mantenga el equilibrio entre el caos y el orden. Sin embargo, a la hora de la verdad, cuando hay enfrentamientos entre ambas facciones, siempre eligen y su decisión nos condena como el enemigo. 
 
    —Por supuesto. ¿Por quién me tomas, demonio? Voy a destruirlos. Si algo se interpone en mi camino, lo aparto y lo aniquilo. No lo olvides nunca. —Una nueva amenaza no tan velada dirigida hacia mi persona que pretende recordarme cuál es mi lugar—. Solo están nerviosos, nos tienen miedo. Somos cada vez más numerosos y estamos haciéndonos más fuertes. ¿No lo notas? Nada ni nadie podrá vencernos. 
 
    »Y ahora, querido, ya basta. Dejemos a un lado los negocios y centrémonos en el placer. 
 
    Obedezco como el «perro fiel» que quiero que siga creyendo que soy. Acato la sugerencia y me centro en conseguir que se corra entre mis brazos. Me rebajo hasta el lugar que ella piensa que me corresponde. Es Eris quien está al mando, yo solo soy su actual capricho, su entretenimiento, y me lo deja claro en cada ocasión que tiene. Como ahora, por ejemplo, en el que no me cree digno de compartir sus planes y me utiliza para satisfacer sus necesidades más básicas. Lo que ella desconoce es que en este juego hay dos participantes y, aunque ahora no tenga en mi poder una buena jugada, las cartas pueden cambiar de una mano a otra. 
 
    Soy muy aplicado y, durante los últimos días, he aprendido qué teclas tengo que pulsar para lanzarla al éxtasis. Yo no le voy a la zaga, unos segundos después de que su cuerpo tiemble, el mío le sigue, propulsado por mi propia ambición, y me derramo en su interior acompañando mi culminación de un rugido animal. 
 
    Al mismo tiempo, en mi cabeza resuena el propio orgasmo de mi hermano. El maldito no pierde la ocasión y se está follando a la humana. Además, lo hace en un entorno en el que sabe que puedo sentirlo. Que me aspen si esto no es una jodida provocación. Sin embargo, hay algo más dentro de las sensaciones que me llegan a través del nexo.  
 
    Advierto unas notas enturbiando su deseo y excitación. El placer mancillado por algo repulsivo. Siento náuseas cuando descifro de qué se trata: ¿Amor? ¡Un puto demonio no puede enamorarse! ¿Cómo puede caer tan bajo? Es una afrenta para nuestra especie, me avergüenzo de compartir mi sangre con él. Acaba de añadir un motivo más a la larga lista que me hace querer acabar con él. 
 
    El sentimiento se filtra a través de nuestro vínculo. Ojalá pudiera cortarlo, como si se tratara de un cordón umbilical, y poner fin a lo que nos une desde que nacimos. No necesito respirar su jodido mundo arcoíris a través de él. El disfraz de humano resulta insuficiente para contener mi ira demoníaca y la dejo fluir. Recupero mi aspecto real, todavía dentro de ella. 
 
    —¿Qué sucede, Fobos? —se interesa con curiosidad ante mi reacción. 
 
    Recorre con los dedos mi torso de piel oscura y levemente más musculado que cuando se camufla bajo el aspecto de un simple mortal. Le gusta mi verdadera apariencia, no sería la primera vez que follamos como demonios, le excita y enseguida sus caricias exigentes me demandan un nuevo asalto.  
 
    A pesar de mi corpulencia, no deja de observarme con superioridad, con un cruel aire maternal, como si yo fuera otro más de sus «niños», uno que ha tenido una pataleta, cosa que todavía me enfurece más. La agarro con firmeza por las muñecas para detenerla. Mis dedos se marcan en su piel y quisiera ir más allá, atravesar su carne y quebrar sus huesos. Tengo ganas de destrozar algo y ahora mismo empezaría por su cuerpo para satisfacer esa ansia. 
 
    Como era de esperar, Eris no se amedrenta ante mi ira. No me tiene miedo. Mi poder, ese que hace huir a cualquier ser inferior, no funciona con ella. Su genética la hace estar un poco por encima de mí, nada que unos juegos sucios no puedan resolver. Al contrario, mi reacción parece enardecerla todavía más. Se muerde el labio inferior para luego pasar a lamer mi cuello. Desliza su lengua lasciva por encima del punto en el que me late el pulso. Mi polla, todavía enterrada en su cueva, se vuelve rígida y se restriega contra mí como una puta gata en celo buscando más placer. 
 
    —Quiero matar a mi hermano —respondo sin entrar en más detalles, con la mandíbula apretada, y acompaño cada palabra de un fuerte empellón entre sus piernas. 
 
    —Lo sé, querido, lo sé. Pero todo a su debido tiempo. Tenemos que dejar todos los cabos atados antes de llevar a cabo nuestra venganza. Será perfecta, ya lo verás, y cuando la saborees, te darás cuenta de que la espera ha merecido la pena —añade entre dientes y no se me escapa el odio con el que lo hace, muy similar al que bulle por mis venas en este preciso instante y que dudo mucho que tenga como objetivo también a mi hermano. 
 
    —¿Y tú? ¿De quién quieres vengarte? ¿De la humana? Porque no creo que mi hermano sea tu objetivo —indago. Su gruñido entre dientes y el fulgor rojizo de sus pupilas cuando he mentado a Blue Cat, me confirman que acabo de dar en el clavo—. Pensaba que aspirabas a lo más alto —la incito—. No creí que la gran Eris se tomara la molestia de perder su valioso tiempo con una insignificante humana. 
 
    —¿Insignificante humana? ¿Necesitas que te recuerde lo que te hizo esa «insignificante humana»? —Touché—. No la menosprecies, bajo su fragilidad esconde un gran poder y puede ser un enemigo importante a batir. Además, también tengo una cuenta pendiente con Deimos. Ayudé a tu hermano cuando lo trajiste aquí, te hice el favor de salvarlo de una muerte segura y me lo pagó con una traición. Nadie queda impune a ello. Espero que tú no me lo agradezcas de la misma forma.  
 
    Su mirada se me clava como una daga afilada y nos retamos en un duelo silencioso hasta que ella vuelve a hablar. 
 
    —Tienes suerte de que me guste tanto tu forma de follarme, de que te haya perdonado el pequeño desliz de tu hermano y te conceda, además, la oportunidad de ser quien acabe con él con tus propias manos. Eres afortunado, Fobos, no lo olvides. 
 
    Hago lo que mejor cree que sé hacer, entro y salgo de ella con furia, rápidas estocadas que están muy cerca de conseguir que se corra de nuevo. «Dentro de poco no será mi polla lo que te atraviese, zorra prepotente». Es ese pensamiento lo que está a punto de hacer que me descargue de nuevo, cuando alguien abre la puerta en el momento menos oportuno. 
 
    —Señora, lamento la interrupción… —comienza uno de sus lacayos. 
 
    Eris, entre jadeos, alza una mano para que guarde silencio mientras me espolea a que le dé más fuerte. Me empleo a fondo y enseguida nuestro orgasmo llena la estancia. Su siervo, con la vista clavada en la pared del despacho, trata de disimular que se ha puesto cachondo ante nuestro espectáculo. 
 
    —¿Qué querías decirme? —Eris me empuja para que me aparte de su cuerpo. Rescata la americana del suelo para cubrir su desnudez y se dirige a su subordinado, que no puede ocultar la mirada lasciva que se pierde en su escote. 
 
    —Hemos capturado a un guardián —anuncia, turbado.  
 
    Trata de apartar sus ojos de Eris para estudiarme. Huelo sus celos, su envidia. Le encantaría estar en mi lugar ahora mismo, pero esa escoria no se merece ni ser pisoteado por el tacón de aguja de los zapatos de la demonio y él lo sabe. 
 
    —Ummm, eso resulta interesante. Continúa —exige la cabecilla mientras se relame. 
 
    —Estábamos en el Súcubo, en una fiesta privada tras distribuir el ActiveX como ordenaste, ensalzando nuestra inminente revuelta, cuando se nos unieron dos hombres. Parecían un par de humanos que solo buscaban un poco de diversión y pensamos que podría ser entretenido jugar un poco con ellos. 
 
    —No estáis aquí para pensar, sino para obedecer —lo reprende. 
 
    —Sí, lo siento mucho, señora… —se disculpa antes de proseguir con su relato—. No tardamos en sospechar de ellos. Cuchicheaban al oído y empezaron a hacer demasiadas preguntas. Cuando se supieron descubiertos, nos hicieron frente. Portaban varias armas camufladas entre sus ropajes, especialmente diseñadas para acabar con nosotros y, pese a que los superábamos en número, fue una dura lucha. Solo contábamos con nuestras manos, aun así, conseguimos atrapar a uno, mientras el otro huyó. Lo perseguimos por las calles de la ciudad, pero consiguió darnos esquinazo. 
 
    —¡Imbéciles! —brama Eris llena de ira. Entre su voz humana se filtra el tono más grave de su parte demoníaca. Golpea la mesa de su escritorio con el puño, con tanta fuerza que las astillas crujen tras su arrebato. Entre la caña que le metemos cada vez que follamos sobre ella y esto, no creo que el mueble dure mucho más—. ¿Cuánto saben? 
 
    —No…, no lo sé, mi señora… —titubea acojonado. La demonio es capaz de intimidar a cualquiera—. Siento mucho nuestra ineptitud. Tenemos al otro, al que conseguimos capturar, en los calabozos, intentando averiguar cuánta información posee. Creí que le gustaría descubrirlo en persona. 
 
    —Tienes razón. Si me lo propongo, puedo llegar a ser muy persuasiva. Y, respecto a lo sucedido, no te preocupes, todos cometemos errores. —Eris dulcifica el tono de su voz, que se vuelve sospechosamente meloso, y se acerca a su acólito moviendo las caderas de una forma sensual. Yo, de él, empezaría a temblar ante lo que se avecina.  
 
    Acaricia su rostro, lo lame con lujuria y se camela al pobre incauto, que se relaja al pensar que, en lugar de consecuencias, va a recibir un premio para el que no está a la altura por reservar la tortura del cautivo para la jefa. Cuando lo tiene donde lo quiere, añade: 
 
    —Aunque tú no vas a vivir para lamentarlo. 
 
    Sus iris se vuelven fuego y apresa la garganta de su víctima con una sola mano. Su apariencia humana va desapareciendo para dar paso a su forma real. Las falanges se alargan y afiladas uñas como cuchillos sustituyen a la cuidada manicura. Se clavan en la piel de su garganta y la rasgan.  
 
    Con los ojos fuera de sus órbitas, el demonio menor se aferra con todas sus fuerzas —que cada vez van siendo menos— al antebrazo de Eris, en un vano intento de que ceda su agarre. «No te resistas, será todo mucho más rápido si no lo haces», pienso, pero no digo nada en voz alta. Estoy disfrutando con esto tanto o más que la propia Eris. Me relamo cuando el pánico le invade y degusto cada gota de vida que le va abandonando hasta que queda convertido en un saco de piel y huesos a nuestros pies, mientras yo, por contra, he visto incrementarse mis fuerzas. 
 
    —Y ahora, Fobos, acompáñame. Vamos a ver qué tiene ese guardián para nosotros —me indica para acto seguido arrasar con mi boca. La muerte de su lacayo le ha excitado, como a mí, y tentado estoy de acabar de destrozar su escritorio poseyéndola de nuevo. Sin embargo, no hay tiempo para entretenernos—. Si te portas bien, te dejaré jugar con él, cachorrito. —Me revienta que se refiera a mí con ese apelativo. Ella, en cambio, parece disfrutar recordándome a la mínima ocasión que está por encima de mí.  
 
    «No te preocupes, Fobos, cuanto más alto suba, más fuerte será la caída», me recuerdo. 
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 CAPÍTULO 20 
 
    Blue Cat 
 
      
 
      
 
   L laman a la puerta y pego un bote. La tostada de pan que tenía en la mano resbala hasta el suelo. Me pongo en alerta, nadie debiera saber que estamos aquí. Hemos sido muy cautos, solo abandonábamos la vivienda de noche, y durante el tiempo que permanecíamos dentro, no detectamos que hubiera nadie merodeando. Incluso, fuimos a comprar alimentos para reponer la nevera a un centro comercial a casi doscientos kilómetros de distancia, para no levantar sospechas. 
 
    Lo primero que pienso es que nuestro enemigo nos ha encontrado y ese momento abstracto, que planeaba en el horizonte y se veía lejano, está al otro lado de la puerta. Tiemblo. No estoy preparada, no sé si algún día llegaré a estarlo. Pese a que he mejorado mucho durante los últimos días y he conseguido entablar una especie de relación amistosa con mi magia, no es lo mismo creerse invencible ante un ejército de árboles inmóviles que hacerlo enfrentándose a una amenaza real. 
 
    —Tranquila, no es él —me asegura Deimos, despreocupado, y aspira el aire que me rodea. 
 
    Está apoyado en la encimera, semidesnudo después de haber salido de la ducha, con solo una toalla enrollada alrededor de su cintura. Da un nuevo mordisco al melocotón que tiene entre sus dedos y el jugo resbala por la comisura de sus labios. Es tan jodidamente sexy que deseo convertirme en fruta para poder morir dentro de su boca. 
 
    —Y entonces, ¿de quién se trata? —inquiero. 
 
    —Tendrás que abrir para averiguarlo —responde encogiéndose de hombros. 
 
    Quien sea que esté al otro lado de la puerta, vuelve a insistir. Miro al demonio en busca de su apoyo y él asiente señalando la puerta. Camino hacia allí y, justo antes de abrirla, olfateo el aire. No sé por qué obro de esta manera, quizá sea mi loba quien me ha impulsado a hacerlo. Me sorprendo al captar su olor a la perfección, un aroma totalmente desconocido; dulce, femenino, pero con ciertas notas salvajes. 
 
    Al otro lado, aparece una mujer de cabellos y piel morena, que destaca contra el blanco inmaculado de su vestido, de tirantes y largo hasta sus tobillos descalzos. La fragancia que desprende su piel contrasta drásticamente con esa apariencia pura e inocente, lo que hace que desconfíe de ella. 
 
    —Vamos, bruja de pelo azul. Te están esperando —me ordena e inicia la marcha desandando el camino empedrado que lleva a la casa. No me muevo. Esta extraña sabe quién soy—. ¡Venga! ¿Qué haces ahí plantada? No tenemos todo el día —me apremia volviendo sobre sus pasos. 
 
    Deimos llega a mi lado y me rodea los hombros con uno de sus fuertes brazos. Ha cambiado la toalla por un vaquero, aunque sigue con el torso descubierto, por lo que enseguida capta la atención y la curiosidad de nuestra peculiar visita, quien lo recorre de arriba abajo sin disimulo. 
 
    —¿Quién eres? —pregunta él.  
 
    —Gabrielle —responde la enigmática mujer sin más, como si su nombre fuera suficiente presentación—. Y tú… Tú eres un maldito demonio. —Tuerce el gesto de forma despectiva. 
 
    —Eres una guardiana —apunta Deimos con una expresión similar. Nuestra visita asiente y yo me limito a mirar a uno y a otro, como en un partido de tenis, sin saber de qué narices hablan—. ¿Qué te trae hasta aquí? 
 
    —Ella —responde y me señala a mí—. Saben de su existencia y la necesitan. 
 
    —¿Quiénes?  
 
    —El Consejo. Se han enterado de vuestro estúpido plan, demonio. Saben que las fuerzas del mal se están levantando como una ola gigante y tenemos que detenerla antes de que arrase con todo. Ella es la clave. 
 
    —Ahora entiendo ese modelito —apunta Deimos e intensifica su agarre sobre mí, que se vuelve protector. Siempre pensé que los guardianes os manteníais al margen, que no escogíais bando. 
 
    —Nivelamos la balanza, demonio. No nos íbamos a quedar de brazos cruzados mientras esta se inclinaba a vuestro favor. El orden debe compensar vuestro caos y, para eso, contará con nuestra ayuda. 
 
    —¿Por qué ella? —inquiere el demonio. 
 
    —Soñaron contigo y con este lugar. —Por primera vez, la guardiana se dirige a mí, como si hasta este momento, yo no hubiera estado presente en su conversación—. Me mandaron en tu busca. Ellos tienen las respuestas que necesitas. Y ahora, vamos, el tiempo corre en nuestra contra. 
 
    —Deimos, no entiendo nada —susurro mientras lo miro apabullada.  
 
    —Es muy sencillo, pequeña: ellos son los buenos, yo represento a los malos y, al parecer, tú eres la pieza central de todo esto —responde. 
 
    Me acaricia un mechón de pelo con ternura y me besa la frente. No sé si es su delicado gesto o que de nuevo se adueña de mi turbación, pero me reconforta. La guardiana nos estudia con el ceño fruncido, como si no comprendiera lo que ven sus ojos. 
 
    —¿Qué haces con alguien como él? —me pregunta esta vez a mí, ignorando a Deimos. Sin embargo, es él quien responde. 
 
    —Somos el puto equilibrio que simulas representar, gatita, y ella no va a ir a ningún sitio sin mí —expone autoritario. Se aparta un mechón de pelo que cubre parte de su rostro y esboza una sonrisa canalla. 
 
    —Está bien, tú lo has querido. Vamos.  
 
    —¿Cómo sabemos que no se trata de una trampa? —Mi lado desconfiado sale a la luz. 
 
    —No lo sabéis. —La guardiana resopla. Empieza a perder la paciencia y endurece su voz—. Pero no os queda otra opción. Tengo una misión que cumplir. No he fallado nunca y no pienso empezar a hacerlo ahora. O vienes por las buenas o te llevaré por la fuerza —amenaza y una lanza con dos puntas afiladas se materializa entre sus manos. 
 
    Una profunda carcajada brota de la garganta de Deimos. 
 
    —¿Tú y cuántos más, guardiana? ¿Acaso también escondes un ejército bajo tus faldas? Si ella es la elegida, la única que puede detener una rebelión de las sombras, ¿crees que una simple guardiana de pacotilla como tú va a ser capaz de doblegarla, teniendo además a un demonio de mi estirpe a su lado? No me hagas reír, por favor —se burla—. Vamos, inténtalo. Puede ser divertido. 
 
    Gabrielle se pone en guardia, adopta una posición claramente ofensiva y me veo obligada a intervenir.  
 
    —¡Ya basta! —reclamo la atención de ambos—. Llévanos a donde sea que tengo que ir. —Una ráfaga de aire que sale de la puerta de la casa, todavía abierta, me revuelve el pelo. No sé si se trata de una señal o solo son imaginaciones mías, pero, a pesar de mis dudas, decido hacer caso a este pálpito que me dice que he de confiar en ella. 
 
    La guardiana relaja la postura y su arma desaparece. Empieza a andar alejándose del camino, en dirección a un sendero que se interna en la espesura del bosque. La sigo y Deimos se sitúa a mi lado. El demonio estudia con recelo a la mujer. 
 
    —No me termino de fiar de ella, lobita —masculla entre dientes. 
 
    —Lo sé, pero creo que tenemos que hacer esto. No nos vendría mal tener aliados que nos ayuden a combatir a tu hermano y al resto de los demonios. 
 
    —Cierto, pero resultaría nefasto crearnos más enemigos, pequeña. Tú y yo formamos un equipo perfecto, no necesitamos a nadie más.  
 
    —A veces dos personas no son suficientes —apunto. 
 
    La guardiana gira la cabeza para mirarnos. A pesar de hablar entre susurros, no me cabe duda de que ha escuchado toda nuestra conversación. 
 
    Caminamos en pos de ella durante un par de horas, entre la maleza y los árboles, cuyas ramas, cada vez más cerradas sobre nuestras cabezas, dificultan el paso de la luz a través de ellas. 
 
    —Aquí es —anuncia, deteniéndose en seco, como si se hubiera cansado de andar y hubiera escogido el lugar al azar. 
 
    Observo a mi alrededor. Me conozco estos bosques como la palma de mi mano. Durante estas semanas, los he recorrido y olfateado como loba, los he combatido como bruja y me han servido de lecho en cada instante compartido con Deimos. Sin embargo, jamás había visto este lugar.  
 
    —¿Y ahora qué? —demanda Deimos.  
 
    No hace falta que me diga nada. Al igual que yo, sabe que este es el lugar perfecto para que nos tiendan una emboscada. Sus aletas nasales se mueven, está rastreando el bosque a nuestro alrededor. Dejo que mi parte de loba haga lo mismo, olfateo el aire en el que solo flota el aroma de nosotros tres. 
 
    —No hay nadie más, lobita, no siento ninguna otra presencia —resuena la voz de Deimos en mi cabeza. 
 
    Gabrielle pasea la vista de uno a otro con suspicacia, como si ella tampoco se fiara de nosotros y supiera que le ocultamos algo, la capacidad de comunicarnos mentalmente, por ejemplo. Ya no se limita solo a cuando estoy en mi forma animal. Es como si una parte de mi mente fuera suya, un rinconcito en mi cabeza que le pertenece. Me gusta sentirlo dentro de mí y no solo físicamente. 
 
    La guardiana tira de un cordel que tiene anudado al cuello y saca una bolsita de tela que llevaba escondida bajo su ropa. La abre y saca una pequeña botella que encierra un líquido brillante. La lanza contra el suelo y el líquido explota, creando una cortina de humo de forma ovalada, que crece hasta abarcar más de dos metros de altura. 
 
    —Vamos —nos ordena, y la atraviesa, desintegrándose frente a nuestros ojos. 
 
    —¿Qué cojones es esto? —pregunto desconcertada a Deimos que permanece a mi lado. 
 
    —Pequeña, siendo lo que eres, ¿todavía te sorprende lo que la magia puede hacer? —se burla el demonio y se gana un golpe en el hombro por mi parte—. Es un portal a otro mundo —me aclara y busca mi mano para cruzarlo, entrelazando sus dedos con los míos. 
 
    Al otro lado nos espera Gabrielle junto con media docena más de los suyos, hombres y mujeres vestidos de blanco, que nos amenazan apuntando sus lanzas en nuestra dirección. Aquí tenemos la encerrona que sospechábamos.  
 
    Miro a Deimos buscando su apoyo para hacerles frente y, en lugar de encontrármelo en guardia, sopesando la situación y valorando a quién atacar en primer lugar, lo veo con la espalda doblada y las manos sobre las rodillas. Su pecho asciende y desciende de manera errática, como si le costara llenar de oxígeno los pulmones y se estuviera ahogando. 
 
    —Deimos… —gimo preocupada. 
 
    —Bajad las armas —ordena la guardiana con voz autoritaria y la obedecen al instante. 
 
    —Deimos, ¿estás bien? —me intereso sin comprender qué le sucede. 
 
    Él me hace un gesto con la mano para que espere. 
 
    —Dale unos minutos para que se adapte —interviene Gabrielle. 
 
    —¿Que se adapte? ¿A qué? ¿Dónde estamos? —la interrogo mientras contemplo lo que nos rodea. 
 
    Estamos en el bosque, juraría que es el mismo en el que nos encontrábamos antes de cruzar el portal. Sin embargo, lo siento diferente. El aire aquí es más limpio, más puro, y los sonidos y los colores parecen vibrar. Se respira paz y tranquilidad, sin embargo, Deimos no parece percibirlo así. 
 
    —En el puto otro lado —contesta el demonio, con la voz entrecortada. Su tono ronco destila rabia por los cuatro costados y sus ojos fluctúan entre el tono verdemar de su forma humana y el escarlata, como si le costara mantener un aspecto concreto. 
 
    —Los seres del averno no llevan demasiado bien pasar al mundo de la luz —aclara Gabrielle—. Me extraña que no haya estallado en llamas todavía —bromea, cosa que no parece hacer ni pizca de gracia al demonio, que emite un gruñido gutural que me eriza la piel. 
 
    —¿Por qué yo no me siento extraña? —pregunto. 
 
    —Porque una parte de ti pertenece a este lugar. Y basta ya de cháchara, nos están esperando. 
 
    Escoltados, llegamos hasta un edificio antiguo de piedra que se asemeja a un monasterio. La naturaleza lo ha incorporado al paisaje, la hiedra trepa sobre sus paredes, de tal manera que, hasta que no estás prácticamente frente a él, queda camuflado por el bosque. 
 
    —Será mejor que él espere aquí —añade la guardiana señalando a Deimos.  
 
    —¿Por qué? —No quiero tener que separarme de él. Es quien me da la seguridad que necesito. Me están pidiendo que renuncie a la mitad de lo que soy dejándolo fuera. 
 
    —Es un lugar sagrado, los de su raza tienen prohibido el acceso. No podrá atravesar las puertas a no ser que el Consejo le dé permiso. 
 
    —Deimos no es como los demás —expongo. 
 
    —Puede ser, —apunta Gabrielle—, pero no creo que las personas que se encuentran en el interior atiendan a razones cuando sepan qué es. Es mejor que pases tú sola y que expliques lo que sois, si te dan opción. 
 
    —Tranquila, todo va a ir bien —me asegura el demonio. Cierra los ojos, aspira el aire que lo rodea y, al hacerlo, su respiración se vuelve menos trabajosa. Inhala las hebras de mi temor, me las arrebata y se nutre de ellas. Es justo el empujón que necesito para seguir caminando tras Gabrielle. 
 
    Las puertas del edificio se abren automáticamente cuando nos encontramos a un par de metros de ellas, para cerrarse con un ruido sordo en cuanto las atravesamos. El interior es amplio, fresco y oscuro, salvo por un altar en el que hay una pira de la que emana una potente luz blanca. A pesar de la distancia que me separa de ella, siento su poder, su magnetismo, como un potente imán del que no puedo apartar los ojos. 
 
    Hay dispuestos cinco tronos rodeándola, ocupados por cinco personas con túnicas blancas adornadas con ribetes dorados, único detalle que las diferencia del resto de los presentes, todos vestidos de un blanco impoluto, como el cortejo que me escolta. El mismo influjo que desprenden las llamas blancas parece imbuir a esas personas, dos hombres y tres mujeres, que se encuentran en el altar. 
 
    —Por fin has llegado, joven Accalia. —Me recibe una voz dulce y suave, una caricia para mis oídos. No logro distinguir de quién proviene, ni siquiera puedo identificar el género. Las cinco personas que coronan la sala permanecen con la boca y los ojos cerrados, como si estuvieran en alguna especie de trance. No alza el tono, pero llega hasta mí de una forma nítida y clara, como si el mismísimo aire se encargara de transportarla—. Acércate. 
 
    Mis pies avanzan recortando la distancia que me separa de ellos sin que sea consciente de estar haciéndolo. Yo no he dado la orden a mis extremidades para que se muevan, ha sido la voz quien lo ha hecho y ellas no han dudado en obedecer. Quizá debiera tomarme esto como una advertencia del peligro que entraña su poder, sin embargo, solo soy capaz de pensar en llegar hasta la luz. El resto de los presentes se hacen a un lado con una sincronía perfecta, como si fuera una coreografía ensayada, y crean un pasillo central libre por el que camino. 
 
    —Sé que tienes muchas preguntas —continúa la voz—. Todas están reflejadas en tu rostro y nos encargaremos de darles respuesta. El mundo, tal y como lo conocemos, se tambalea. Las sombras despliegan sus tentáculos como un poderoso y silencioso veneno que contamina la luz a su paso y la vuelve oscuridad. Pronto, no quedará nada en la tierra que merezca la pena salvar. 
 
    La belleza del fuego blanco me atrapa, me hipnotiza y siento que mi mente baila al ritmo de sus llamas. Las palabras de la voz llegan a mí en un susurro, armoniosas, como la banda sonora ideal para mi danza. Las entiendo, pero no llego a comprender el alcance de su significado, tampoco me importa. A pesar de que hablan del fin del mundo, a mis oídos llegan como una relajante canción de cuna. Nada importa, ni quién soy, ni quién me espera, solo quiero fluir y formar parte de esa luz. 
 
    —La temida lucha final es inminente y el campo de batalla es el mundo de los mortales. Eres la pieza clave del puzle, Accalia. Tu elección no es casual, tus antepasados te crearon para esto. Es tu destino: aniquilar el mundo de las tinieblas. 
 
    «Un momento, esto no es a lo que se refería mi abuela. En ningún momento habla de destrucción ni menciona una guerra que yo tenga que comandar, sino de estabilizar unos cimientos enfermos, de contener una amenaza y buscar la armonía». La disparidad entre lo que llega a mis oídos y lo que entendí en el legado de mi abuela siembra la duda y lucho por salir de la especie de ensoñación en la que estoy sumida. Trato de abandonar la nube de energía blanca que me arrastra como una poderosa corriente y me esfuerzo por recuperar la posesión de mis pensamientos. 
 
    —¿No se trataba de buscar el equilibrio? —indago con voz pastosa, como si estuviera despertando de una anestesia. 
 
    —Ya es tarde para eso. La neutralidad es imposible mientras siga germinando la semilla del mal —continúa con su dulce melodía y vuelvo a flotar entre sus aguas. Haría cualquier cosa que complaciera a la voz—. Su poder es capaz de corromper hasta el alma más pura, como la tuya. Tú perteneces a la luz, aunque hasta ahora has permanecido aletargada tras la apariencia de un ser humano común y corriente. Eres uno de los nuestros.  
 
    »Debemos exterminar a todos los seres del otro lado, incluso al más insignificante, al que no parezca suponer ningún peligro, y empezaremos por acabar con el demonio que te acompaña. Ese ser oscuro ha tejido una telaraña de mentiras a tu alrededor para corromperte y utilizarte a su antojo. 
 
    —No, estáis equivocados. Él no es así —lo defiendo con un hilillo de voz temblorosa. 
 
    —¿Veis? Ya está atrapada en su red —expone la voz, dirigiéndose al resto de los presentes—. Todavía estás a tiempo de salvarte, Accalia, corta los hilos con los que te maneja y escapa de su embrujo. Mátalo. 
 
    —¡Mátalo! ¡Mátalo! ¡Mátalo! —corean mil voces dentro de mi cabeza. 
 
    —No. —La mía es apenas un susurro que ni siquiera abandona mis labios. 
 
    —¡Mátalo! ¡Mátalo! —insisten las llamas del fuego blanco. Quiero complacerlas, lo deseo, pero no puedo acabar con algo que ya es parte de mí. La razón me impele a obedecer, sin embargo, es el corazón quien toma el mando. 
 
    —¡No! —grito tan fuerte que hago temblar hasta los cimientos del edificio.  
 
    Mi voz se alza fuerte, poderosa, asciende por las paredes de piedra y disipa esa nebulosa dulzona e irreal en la que flotaba. Por primera vez, veo la verdad. Son ellos los que me quieren utilizar, soy su arma, el as bajo la manga. Quieren que me convierta en un títere entre sus manos y pretenden que acabe con lo único que me importa en este momento: él. 
 
    Nunca. Jamás. Prefiero morir antes de que él sufra por mi culpa. Tengo que llegar hasta Deimos, tengo que advertirle de que está en peligro. 
 
    «Corre, Deimos, es una trampa», repito en mi cabeza, esperando que siga en el lugar de mi mente que le pertenece, pero lo siento vacío. Las paredes de este lugar me impiden llegar hasta él. Sé que está al otro lado de esas pesadas puertas, sin embargo, lo siento más lejos y más inalcanzable que nunca. 
 
    Me giro sobre mis pasos, ignorando la imponente llamada del fuego. Yo quiero retroceder, pero la luz tira de mí en sentido contrario. Dar un paso hacia la salida me cuesta la vida. Por si eso fuera poco, el resto de los presentes, ese público estático que parecía formar parte de la decoración de la sala, se interpone en mi camino. Sus brazos se estiran hacia mí, me agarran para cortar mi avance. Sus piernas se traban con las mías, me tiran al suelo y caen sobre mi cuerpo. Me aplastan y me sepultan hasta volver imposible el simple hecho de respirar. 
 
    Si fuera como esa luz blanca, si fuera como el fuego que llamea hipnótico sobre el altar, podría abrasarlos, convertirlos en cenizas y sacudirlos de encima de mí como si fueran polvo. Lo imagino abandonando la hoguera, derramándose como una cascada blanca y brillante y llegando hasta mí en forma de lenguas serpenteantes.  
 
    Cuando la vista se me nubla y estoy a punto de perder el conocimiento, siento su calor. Una energía pura que se filtra a través de mi piel y la vuelve clara y traslúcida. Me llena, se apodera de cada milímetro de mi cuerpo y sigue creciendo en mi interior. Trato de contenerla, pero ya no puedo más, es más poderosa que yo y tengo que dejarla marchar.  
 
    Estallo como una bola de fuego que propulsa hacia atrás a todos aquellos que me mantenían cautiva. Sus cuerpos se elevan varios metros del suelo y me dejan libre. Mi alarido de dolor cuando la luz se filtra a través de los poros de mi piel se confunde con los chillidos de los demás. 
 
    Cegada por mi propio brillo, intento ubicarme en el espacio y recordar dónde está la salida. Me arrastro por el suelo porque ya no me quedan fuerzas ni para incorporarme. Soy como ese río de lava blanca que se difunde a través de las rendijas entre las rocas. Una mano que no alcanzo a ver se cierra alrededor de una de mis muñecas y tira de mí. No sé quién es su dueño y me opongo a ella, pero toda mi energía sigue flotando en el aire, convertida en volutas de luz. Ellas se encienden y yo me apago. 
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 CAPÍTULO 21 
 
    Deimos 
 
      
 
      
 
   N o sé cómo diablos me he dejado convencer para venir a este mundo. Estoy reviviendo la misma sensación que cuando Accalia me llevó a casa de su abuela, aunque multiplicado por mil. El aire es denso y se solidifica al invadir mis pulmones, cada vez me cuesta más respirar, especialmente desde el momento en el que ella se ha adentrado en el interior de ese santuario, como si separarnos me volviera más débil. Me arde la piel. Millones de insectos invisibles me devoran y me inyectan su veneno en el torrente sanguíneo.  
 
    A mi lado, tres putos guardianes se mofan de mí mientras me hundo en el fango. Solo les falta el bol de palomitas para disfrutar del espectáculo. Me encantaría rebanarles el cuello, pero me estoy consumiendo y no creo que aguante mucho más tiempo aquí. 
 
    Busco la conexión mental que hemos establecido Accalia y yo para advertirle de que tengo que salir de aquí cagando leches. Sin embargo, no consigo llegar hasta ella. Tampoco percibo el nexo con mi hermano, se ve que se ha quedado al otro lado del portal. Por primera vez, estoy solo y, aunque prescindir del grano en el culo que es Fobos resulta un alivio, no quiero renunciar a Blue Cat. Sin ella, no estoy completo. 
 
    Entre una respiración agónica y otra, lanzo miradas furtivas al santuario. No tengo ni idea de lo que estará sucediendo allí dentro. Quiero detectar un movimiento, un sonido, algo que me dé una pista. Sin embargo, el edificio está totalmente en calma. A pesar de que mi lobita está tan solo a unos pocos metros de mí, la siento lejos. La noto muy tranquila, demasiado, como si estuviera adormilada, y no me gusta nada esta sensación. Tengo un mal presentimiento. Su serenidad parece contagiar a mi propia vitalidad que se esfuma con ella. Me vuelvo torpe, lento. Apenas soy capaz de mover las extremidades. Los párpados se me cierran, como si me acabaran de inyectar un potente anestésico y dejo de prestar resistencia a las fuerzas del bien que rechazan mi presencia en su mundo. 
 
    La proximidad del inminente final aniquila mi cordura y me traslada a mi sabor favorito, a mi medio loba, medio bruja, derritiéndose entre mis labios. No puedo evitar que mi rostro dibuje una sonrisa. Al menos, me llevaré un bonito recuerdo. Y entre esas notas, se filtran unas briznas de la esencia de aquello con lo que llevo alimentándome desde mi creación en su versión más pura: el miedo atroz a perder lo que más amas.  
 
    Fluyen hacia mí como una corriente de energía poderosa capaz de atravesar las gruesas barreras que se interponen entre nosotros. Ávido, desesperado, la absorbo, como un moribundo sediento que acaba de encontrar una fuente de agua fresca, y no derramo ni una puta gota. 
 
    Me reactiva, me saca de mi aletargamiento, un chute que me vuelve más y más fuerte hasta que soy capaz de retornar el aire irrespirable a su estado gaseoso, y de aniquilar a los diminutos devoradores de carne de demonio, solo con mi pensamiento. Ya solo me quedan los guardianes que me están custodiando. Veremos quién ríe ahora. 
 
    Consigo liberarme de las arenas movedizas en las que se había convertido el terreno bajo mis pies y me enfrento a ellos. Su sonrisa burlona muta a un rictus serio y preocupado cuando dejo de ser un despojo agonizante y me alzo imponente, como el demonio que soy, frente a ellos. El temor vuelve su olor más fuerte y penetrante. No es tan delicioso como el de mi pequeña, aunque me sirve para incrementar mi poder.  
 
    Los tres me atacan al mismo tiempo. Son luchadores expertos, entrenados para combatir contra tipos como yo, así que la pelea está bastante igualada. Es más, yo diría que la balanza se decanta ligeramente a su favor, ya que el influjo de este mundo pesa todavía sobre mis hombros. No voy a darme por vencido, no soy de los que se rinden fácilmente, lucharé hasta mi último aliento si es necesario. Estoy herido, alguno de ellos ha conseguido clavarme un cuchillo en el abdomen. La sangre brota espesa y oscura en abundancia a través del orificio, pero no voy a detenerme. 
 
    Los tengo sobre mí, a punto de asestar el golpe de gracia, cuando la contienda es interrumpida por una explosión de luz que envuelve el edificio de piedra que tenemos a nuestras espaldas. 
 
    —¿Qué cojones ha sido eso? —pregunta uno de ellos a sus compañeros. 
 
    Como si fueran unas putas polillas, desvían su atención hacia las llamaradas blancas. Al igual que a ellos, me intriga descubrir qué está pasando dentro del monasterio. Sin embargo, no puedo desperdiciar una oportunidad de oro como esta. 
 
    Con tres cadáveres a mis pies, mi preocupación vuela hacia Accalia. Yo, que nunca he pensado en nada ni en nadie que no fuera yo mismo, temo por su integridad. Me aterra que le pueda pasar algo. Sí, resulta irónico, un demonio que se alimenta del miedo y siente pánico de que le haya podido pasar algo. La huelo. Es un olor muy tenue y no consigo distinguir las emociones que lo componen, lo que hace que me ponga nervioso. 
 
    Camino hacia la fuente de luz, casi a ciegas, guiado más por mi instinto y la imagen mental que tengo del edificio, que por mis ojos. A pesar de que es muy probable que me esté dirigiendo hacia mi propia muerte, tengo que ir a buscarla.  
 
    Me detengo cuando detecto un movimiento: unas sombras que se recortan contra el fondo blanco y que cruzan lo que hace minutos eran unas pesadas puertas de madera y que, ahora, ya no existen. Busco cobijo tras unos arbustos y me mantengo expectante, en alerta, por si tengo que enfrentarme a nuevos guardianes. Con suerte, pensarán que me he cargado a sus colegas, los vigilantes, y he huido, y pasarán de largo. 
 
    La excesiva luminosidad se extingue de manera repentina, como si hubieran apagado un interruptor y la oscuridad que deja se hace más pesada en contraste. Una vez que mis ojos se adaptan a la luz o a la ausencia de ella, las siluetas anónimas empiezan a tomar forma y a volverse familiares; Gabrielle, la guardiana que nos ha traído hasta aquí, lleva a rastras a Accalia. 
 
    Salgo de mi escondrijo de un salto, dispuesto a encararla, creyendo lo más obvio, que han intentado matarla, al igual que han pretendido hacer conmigo. Venir aquí ha sido un error de principiante, hemos caído en su puta trampa. Gruñó, muestro los dientes como si fuera un animal y mi cuerpo, no sé si en forma humana o demoníaca, adopta una posición de ataque. 
 
    —¡Llévatela antes de que vengan a por vosotros! —me grita la guardiana cuando estoy a punto de lanzarme a por ella. 
 
    Me detengo en seco, descolocado. ¿No va a presentar batalla? ¿Esto es otro truquito de los suyos?  
 
    —¿Nos estás ayudando? ¿Por qué? —verbalizo mis dudas en voz alta mientras la observo, sin bajar la guardia. Sus ropajes blancos están rasgados y manchados de polvo y sangre. 
 
    —Lo que ha pasado ahí dentro no es lo que yo defiendo, demonio. Ningún extremo es bueno. El bien absoluto es tanto o más peligroso que el mal. Ninguno de los dos debería existir, sino un equilibrio precario en el que los buenos a veces sucumben a la tentación de lo prohibido y los malos también tienen su pequeño corazoncito —responde y me guiña un ojo. ¿Sabe lo que la loba significa para mí?—. Y ahora, no pierdas más el tiempo buscando estúpidas respuestas y vete. Vuestra vida está en juego. Me encargaré de distraerlos. 
 
    —¿Cómo saldremos de aquí? Estamos en el puto otro lado. ¿Cómo regresamos a su mundo? —pregunto, al recordar que ha sido ella quien ha abierto el portal que nos ha trasladado hasta aquí. 
 
    —Cuando despierte, ella os llevará a casa. Encontrará el modo de hacerlo. Siento haberos metido en esto. Espero que mi sacrificio sea suficiente para subsanar el error —se disculpa, lo que todavía me sorprende más. No estoy acostumbrado a que nadie haga nada por mí, a excepción de Accalia. 
 
    Intento recuperar mi aspecto real. Con las extremidades algo más largas y fuertes, me será más sencillo poner distancia entre nosotros y nuestros perseguidores. La transformación se queda a medias. La magia de este mundo coarta mis poderes, me exige un esfuerzo demasiado grande para lograr mi objetivo y, con la herida del costado jodiéndome, no puedo malgastar mi energía. 
 
    Me echo a Blue Cat al hombro y empiezo a correr, adentrándome en el bosque, siguiendo una dirección al azar. A mi espalda, escucho voces, trato de concentrarme en distinguir la de la guardiana que nos ha echado una mano —o eso creo—, pero no lo consigo. Ya vienen y no puedo perder ni un maldito segundo en intentar descubrir qué está sucediendo detrás de nosotros. Aprieto la marcha hasta que me queman los músculos y mis pulmones respiran fuego. Esquivo ramas, salto zarzas y atravieso ríos hasta que dejo atrás las voces.  
 
    Me detengo cuando ya no puedo más. Me siento como si fuera una puta tea en llamas. Pongo todos mis sentidos en comprobar si he conseguido dar esquinazo a nuestros perseguidores. Solo hay silencio, interrumpido por el retumbar de los latidos de mi corazón a punto de que se me salga por la boca. Este parece un buen lugar para descansar y recuperar el aliento. El follaje es espeso, los árboles son densos y estamos en una especie de pendiente que me permitirá ver si alguien se acerca antes de que nos detecten. 
 
    Deposito a Accalia sobre el suelo, sobre una zona de hierba mullida, y tomo asiento a su lado. Sigue inconsciente, aunque su respiración es fuerte y profunda. La exploro en busca de alguna herida importante, pero solo tiene algún que otro rasguño. Su aspecto no es mucho mejor que el mío, con su melena azul convertida en una maraña enredada pegada a su rostro sucio y ceniciento. 
 
    —Despierta, lobita, necesito que me digas si nos siguen. Tu olfato es mucho más agudo que el mío —solicito mientras acaricio su mejilla con ternura. Un cosquilleo se extiende desde el punto en el que mis dedos tocan su piel hasta colmar la última célula de mi ser. 
 
    Sus labios agrietados me piden a gritos que los bese. Lo hago, me acerco despacio a su boca y, tras humedecerlos con los míos, los deslizo de una forma suave y delicada, como si hacerlo más fuerte pudiera romperlos. 
 
    —Deimos, estás vivo —susurra contra mis labios y el alivio que respiro de su voz consigue que el corazón de este monstruo lata con más fuerza, como si le acabaran de suministrar un chute de adrenalina. Tal y como ha dicho la guardiana, a pesar de que soy un demonio, no es solo un músculo encargado de bombear sangre. 
 
    —Sí, pequeña, aunque no me lo han puesto fácil —bromeo. Ahora que sé que ella está bien, el peso de este odioso mundo sobre mis hombros resulta más ligero. 
 
    Mi comentario le arranca una sonrisa que se queda congelada al reparar en la herida sangrante de mi abdomen. 
 
    —¡Estás herido! —exclama y se incorpora para palpar el corte, como si con ese simple hecho pudiera estimar su gravedad. El miedo de que sea algo serio, me ayuda a que el tajo empiece a cerrarse. 
 
    —No es nada. —Le resto importancia, aunque el leve roce de sus dedos me hace ver las estrellas. 
 
    —¿Seguro que estás bien? Sangra mucho —aprecia, con la vista clavada en el ancho reguero de color carmesí que mana de la herida y desciende hasta empapar mis pantalones. 
 
    —Y tú, ¿cómo te encuentras? —Desvío la atención y me intereso por su estado, aunque no siento que su vida corra peligro. La noto fuerte y poderosa, quizá más que nunca. 
 
    —Bien, me encuentro bien, extrañamente bien —me confirma. Arruga su naricilla y olfatea el aire—. Están lejos, pero son muchos. 
 
    —¿Qué pasó allí dentro? ¿Fuiste tú la que hizo estallar la luz en el interior del edificio? —Ella asiente. 
 
    —El Consejo no buscaba el equilibrio que predicaba mi abuela, ellos también querían el poder y pretendían usarme para conseguirlo —me explica—. Además, querían que yo te matara —añade y se le rompe la voz cuando admite esto último. 
 
    —A eso se refería Gabrielle con lo de los extremos —pienso en voz alta. 
 
    —¿Gabrielle? —pregunta extrañada. 
 
    —Sí, fue ella la que te sacó de allí. Tanto el orden como el caos ansían lo mismo y nosotros estamos en el puto medio —explico—. ¿Puedes andar? Será mejor que nos pongamos en marcha y nos vayamos de aquí antes de que lleguen hasta nosotros. 
 
    Un pinchazo me atraviesa el abdomen de lado a lado cuando trato de ponerme en pie, como si todavía tuviera clavada el arma en la herida y acabaran de retorcerla con saña en el interior. Me resulta imposible disimular el gesto de dolor y no consigo engañarla. 
 
    —¿Seguro que estás bien? —insiste acariciándome con su mirada de ojos verdes. 
 
    —¿Crees que, después de lo que ha pasado ahí dentro, todavía eres capaz de usar tu magia? —demando. 
 
    Estoy perdiendo demasiada sangre y empiezo a sufrir las consecuencias. Ya es hora de que deje de hacerme el héroe. Me siento débil y algo mareado. En cualquier otro lugar, en otro mundo, la sangre ya hubiera empezado a coagularse como consecuencia de la capacidad regenerativa inherente a mi especie, pero, aquí, parece que se haya vuelto más líquida, como si al ser un ser del averno, mi destino fuera la muerte. 
 
    Ella se contempla las manos, se concentra en ellas y observo cómo empiezan a emitir un brillo tenue y titilante antes de volver a apagarse. 
 
    —Creo que podría intentarlo, aunque no sé si seré capaz de mantenerla por mucho tiempo. Me siento inestable. ¿Qué necesitas? 
 
    —Necesito que hagas que la herida deje de sangrar —expongo con tranquilidad. 
 
    —¿Qué? ¿Cómo? —A pesar de sus interrogantes, el temor que exuda su piel me indica que empieza a imaginarse lo que quiero que haga. Unas pequeñas y deliciosas migajas para un muerto de hambre como yo. 
 
    —Con fuego —le aclaro. 
 
    —¿Qué? No, no, no —niega categóricamente—. Ya viste lo que le hice a tu hermano, podría matarte. Yo, no, no puedo —exclama nerviosa y el miedo engalana su perfume y se convierte en el plato principal de mi particular banquete. Lo aspiro para ganar un poco de tiempo extra. «Joder, qué puto placer». 
 
    —Tranquila, confío en ti. No me harás daño porque no quieres hacérmelo. Es nuestra única oportunidad de huir. Se están acercando. Ya no me hace falta que emplees tu sentido del olfato para confirmarlo, porque yo también los huelo. Estoy dejando un rastro que hasta un ciego inútil sería capaz de seguir. ¡Hazlo! —la presiono. No hay tiempo para intentar convencerla de una forma sutil, no caben las dudas ni las indecisiones. 
 
    Accalia inspira hondo, despacio, para serenarse. Lo hace sin necesidad de que yo vuelva a intervenir, lo que me hace estar aún más orgulloso de ella. Me interroga con la mirada para que le verifique que quiero seguir adelante con mi descabellado plan. 
 
    —Venga, lobita. Soy un tipo duro, aguantaré —la animo, dulcificando el tono. 
 
    Suspira y cierra los ojos. Expone la palma de la mano derecha, temblorosa, mientras que con la otra traza círculos sobre ella, a unos pocos centímetros de distancia. Percibo cómo su piel va calentándose, enrojece y se enciende hasta que de ella brota una pequeña llama que pronto abarca toda la superficie de su mano.  
 
    La flama baila, sigue el ritmo de los latidos de su corazón que, en algún momento, se sincronizan con los míos. Resulta tan hipnótico que no reacciono cuando extiende la mano hacia mí y presiona mi abdomen, haciendo que la piel sisee al apagar el fuego contra ella. Se me corta la respiración y aprieto los dientes hasta que los oigo rechinar, temiendo incluso que alguna pieza salte.  
 
    Para no delatar nuestra posición, contengo el alarido que me gustaría soltar y dejo ir en su lugar un rugido bajo. El dolor es tan intenso que la cabeza comienza a darme vueltas y busco desesperado un apoyo para no desmayarme. Es Blue Cat quien me lo ofrece, sin necesidad de que se lo pida, lo ha debido ver en mi cara, pálida y sudorosa. Pasa mi brazo por encima de sus hombros y me rodea la cintura con el suyo. 
 
    —¿Estás bien, tipo duro? —se interesa, aunque puedo captar la burla en sus palabras, más tranquila ahora que ha comprobado que no me ha convertido en una jodida barbacoa. 
 
    —Dame un segundo —pido con la voz entrecortada mientras espero a que el mundo deje de girar a nuestro alrededor. 
 
    Cuando soy capaz de enfocar de nuevo la vista y el dolor es tan solo una molestia bastante soportable, compruebo el resultado. Bajo mi piel chamuscada, parece que la hemorragia se ha detenido. 
 
    —Buen trabajo, enfermera —la alabo y recibo como regalo una de sus preciosas sonrisas. 
 
    —¿Cómo volvemos al otro lado? ¿Recuerdas dónde estaba el portal que creó Gabrielle? ¿Sabes llegar hasta allí? ¿Seguirá abierto? 
 
    —Lo dudo. Aunque, según ella, tú puedes llevarnos de vuelta —comento, aludiendo a las palabras de la guardiana. 
 
    —¿Yo? ¿Cómo? 
 
    —Supongo que con esas manitas que son capaces de freír a un demonio y curar a otro. 
 
    —Buff —se queja. 
 
    —Concéntrate en volver a casa, en llegar hasta tu refugio, hasta un lugar seguro y libera tu energía. 
 
    Lo hace, siento su magia fluyendo, se arremolina alrededor de nuestros cuerpos, la percibo como un soplo de aire fresco que me alivia, después de llevar varias horas en este mundo que no me acepta y que ha tratado de acabar conmigo por todos los medios posibles, pero no sucede nada. 
 
    —¿Qué ocurre? ¿Por qué no funciona? —pregunto y busco una explicación en su mirada—. ¿Estás haciendo lo que te he dicho? 
 
    Ella asiente. Sonríe con timidez, el rubor tiñe sus mejillas y desvía la vista. 
 
    —Quizá sea porque mi hogar, mi lugar seguro es a tu lado —confiesa, cohibida. 
 
    Joder. Ni el demonio más malvado puede ser inmune a semejante declaración. Se me templa el pecho con un calor que dista mucho de las llamas de rabia y odio que suelen consumirme. Es una sensación que incluso calificaría de agradable. Creo que podría acostumbrarme a ella. 
 
    Pese a que ya escuchamos cómo se aproxima el enemigo y soy consciente de que se nos agota el tiempo, me permito el lujo de malgastar unos segundos para perderme dentro de su boca. La envuelvo entre mis brazos y saboreo sus labios, con calma, como si disfrutáramos de todo el tiempo del mundo, pese a que solo nos quedan unos pocos minutos. Mi lengua se enreda con la suya, se traban y comienzan un baile de movimientos lentos y lánguidos. No es un beso posesivo, sino uno que pretende compartir el fuego que me arde en el pecho. 
 
    Los ruidos son cada vez más intensos y el olor a odio y venganza llega ya hasta mis fosas nasales. Enseguida podrán ver los arbustos que camuflan nuestro escondite y no les llevará mucho más dar con nosotros. Solo tenemos una oportunidad de poder escapar. 
 
    —Vamos, pequeña, hazme volar y llévame a casa —le pido—. Y recuerda las palabras de tu abuela, Accalia: tú eres la única capaz de marcar tus límites. 
 
    Estrecho su cuerpo contra mí y cierro los ojos. Están tan cerca que puedo identificar cuántos son solo por las emociones que percibe mi olfato, todas entremezcladas y con un matiz diferente que conforma una fragancia única para cada uno de nuestros perseguidores. Son ocho. ¿Tendremos alguna oportunidad si hemos de enfrentarnos a ellos en un combate cuerpo a cuerpo? 
 
    —¡Ahí están! —brama uno de ellos. 
 
    Se lanzan a la carrera hacia nosotros. Estoy a punto de separarme de Accalia para hacerles frente, pero ella no me deja que la suelte. Segundos antes de que nos den caza, se esfuman. El fragor es sustituido por un silencio solamente interrumpido por el ruido de nuestras respiraciones agitadas. Aspiro el aire que me rodea. No hay rastro de ellos, solo el perfume inconfundible de mi loba, su temor diluyéndose dentro de mis fosas nasales, mi propia esencia y unas ciertas notas a humedad y a madera rancia que no se me hacen desconocidas. Los demás olores han desaparecido. 
 
    —Estamos en casa, Deimos. 
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 CAPÍTULO 22 
 
    Blue Cat 
 
      
 
      
 
   J amás me he alegrado tanto de estar en mi viejo apartamento, rodeada de las paredes mohosas y desconchadas y del desorden caótico, reflejo de lo que era mi vida. 
 
    —Estamos a salvo —suspiro aliviada, dejándome caer sobre el viejo sofá como si acabara de llegar de una dura jornada de trabajo. 
 
    —No te relajes demasiado, pequeña. Esto no ha hecho más que comenzar. Nos hemos creado muchos enemigos —añade Deimos y se sienta a mi lado—. Joder, qué gusto da poder respirar sin sentir que me van a estallar los pulmones con cada bocanada —comenta mientras inspira con los ojos cerrados. 
 
    —¿Qué va a pasar de aquí en adelante? —pregunto. Su comentario me ha hecho recordar la verdadera envergadura de la lucha en la que estamos inmersos. El mundo se va a la mierda y nosotros dos estamos en el puto medio—. ¿Qué tenemos que hacer? 
 
    —No lo sé. Podemos mantenernos al margen, dejar que ambos bandos se maten entre ellos y enfrentarnos después al vencedor —expone. 
 
    —Eso sería una auténtica carnicería —apunto con horror. A él, en cambio, parece divertirle esa posibilidad. 
 
    —Pagaría por verlo. 
 
     —Deimos —lo reprendo. 
 
    —Lo siento, lobita, sigo siendo un demonio y me cuesta pensar en los demás —se disculpa, pasando un brazo por encima de mis hombros y atrayéndome hacia su cuerpo, mientras posa los pies sobre la mesita que tenemos delante—. En ese caso, si mi plan no te convence, tendremos que intervenir. 
 
    »Habrá que sofocar las llamas del incendio que pretenden provocar los seres del inframundo antes de que sea demasiado tarde y se extienda. Así, privaremos al orden de la excusa perfecta para provocar una guerra. Se supone que son los buenos, si acabamos con la amenaza de los demonios, no podrán disfrazar sus ganas de entrar en batalla con pretextos baratos, y no tendrán más remedio que regresar al trono de oro desde el que observan a los mortales. 
 
    —Entonces, tendremos que ir a por tu hermano y la demonio con la que se ha aliado —sentencio, resumiendo en una frase su discurso. 
 
    —Exacto. Es la única manera de conseguir que las aguas de este río revuelto vuelvan a su cauce. 
 
    —Lograr el equilibrio —aludo a las palabras rubricadas en el libro de mi abuela. 
 
    —Sí, nena, el puto equilibrio —ratifica entre risas. 
 
    —¿Cómo daremos con él? —pregunto. 
 
    —Sé dónde está. Bueno, no exactamente, pero puedo llegar hasta él —confiesa—. Poseemos una especie de vínculo, desde el mismo maldito momento en que nacimos, que nos conecta de algún modo. Podemos saber lo que el otro siente y, tirando de ese nexo, alcanzar su posición. Padeció mi dolor cuando tu colgante te protegió destrozándome el brazo y sufrí el suyo cuando lo calcinaste con la bola de fuego. 
 
    Me tapo la boca con ambas manos. Conforme voy procesando lo que me acaba de revelar y asumo el alcance de sus palabras, el enfado sustituye a la sorpresa. 
 
    —¿Por qué no me habías dicho nada? —le reprocho. 
 
    —Hasta ahora no consideraba esa información relevante, pequeña. No habíamos alcanzado ese punto de confianza. —Su respuesta no ayuda. 
 
    —¿Me estás diciendo que, durante estas semanas, Fobos podía llegar sin problema hasta nosotros y ese dato no te parecía suficientemente importante como para mencionarlo? ¡Hemos estado en peligro y te lo has callado! —protesto, airada. 
 
    —No, lobita. Exterminaría yo solo a media humanidad con tal de protegerte. En ningún momento, salvo durante la visita al otro lado y porque nos han tendido una trampa, has corrido peligro. —Sus ojos clavados en mí me indican que no miente—. Bueno, a excepción del que has asumido de manera voluntaria al confiar y entregarte a un demonio como yo —bromea—. Además, dentro de la fortificación mágica que perteneció a tu abuela, era incapaz de sentirlo, como si la casa actuara de escudo. 
 
    —Y ahora, ¿lo sientes? —Un escalofrío me recorre la columna vertebral ante la posibilidad de que, en cualquier momento, se presente al otro lado de la puerta de mi apartamento. 
 
    Deimos aspira el aire que nos rodea y gime del gusto. 
 
    —Tranquila, está demasiado ocupado en estos momentos como para preocuparse por nosotros —dice, como si me hubiera leído el pensamiento—. Está tirándose a su jefa. Si emplean todas sus fuerzas en esto, lo tenemos chupado. 
 
    —Eso… ¿eso también lo sentís? —demando, con una sensación de calor ascendiendo por mis mejillas ante tal posibilidad. 
 
    El demonio estalla en carcajadas. 
 
    —Eres jodidamente adorable cuando te sonrojas —apunta y consigue que mis pómulos ardan todavía más—. Sí, pequeña. Cada vez que hemos follado, mi hermano lo ha sentido. Y, ahora, necesito una ducha. Tengo que desprenderme de esta sensación empalagosa y pegajosa que me ha dejado nuestra incursión en el mundo de la luz. Siento como si tuviera puñeteras luciérnagas pegadas a mi piel. Acompáñame y le volveremos a demostrar a Fobos que su placer no le llega ni a la suela de los zapatos al nuestro. 
 
    Imposible negarme a esa proposición y a su voz ronca. Se incorpora del sofá y me tiende una mano que no dudo en aceptar. Su sonrisa lasciva me arrastra hasta el baño. Allí, sobre los azulejos descascarillados del suelo, acaba nuestra ropa, o lo que queda de ella tras nuestra desastrosa visita al otro lado. Su mirada de puro fuego me acaricia la piel mientras busca a tientas el grifo para abrirlo. Me siento arder y ni siquiera me ha tocado.  
 
    Nos contemplamos a través de la bruma de humedad que el agua caliente ha creado a nuestro alrededor. Son los mismos cuerpos desnudos que tantas veces se han enredado y que nuestros labios han memorizado a base de besos y caricias, sin embargo, en este momento, parecen distintos. Yo, al menos, nos noto diferentes. Algo ha cambiado al cruzar ese portal. 
 
    Nos posicionamos debajo del agua que resbala sobre nosotros, liberándonos de los restos de sangre, tierra y suciedad que se filtran por el desagüe, como si del mismo modo pudiéramos borrar el hecho de que hemos estado a punto de morir, los dos, a manos de los que suponía que nos iban a echar una mano. La cruda realidad es que estamos solos en esto, aunque, ahora, ese hecho me resulta del todo irrelevante. Me importan una mierda nuestros enemigos o si su hermano está apostado al otro lado de la puerta con la intención de derribarla. En este instante, solo importamos Deimos y yo.  
 
    Recorto los escasos centímetros que me separan del demonio y mis dedos vuelan hacia la marca de la herida para inspeccionarla. En los pocos minutos que llevamos aquí, ha empezado a cicatrizar, como si el proceso que parecía estancado al otro lado, se hubiera acelerado a raíz de mi intervención mágica y de regresar aquí. 
 
    Su piel se contrae, se eriza bajo mis dedos y el resto de su anatomía también responde a mi tacto, aunque de una manera diferente. Desvío la mirada un poco más abajo de la línea rojiza e irregular de su abdomen para comprobar lo que acabo de provocar. Su miembro comienza a despertar y, del mismo modo, lo hace mi apetito. 
 
    Me relamo y caigo de rodillas frente a él. Deimos resopla adivinando cuáles son mis intenciones. Mi gesto podría interpretarse como sumisión, pero nada más lejos de la realidad. Tengo bien claro que soy yo quien ostenta el poder en este instante y el demonio está a mi merced. 
 
    Me humedezco los labios con la lengua antes de deslizarla a lo largo de su envergadura, con la presión justa para que se tense aún más, volviéndose inmensa. Su piel caliente parece capaz de evaporar mi saliva. Mis manos masajean la base mientras le doy cabida en el interior de mi boca. La engullo despacio, poco a poco, tomándome el tiempo necesario para acomodarme a su invasión. 
 
    Cuando lo consigo, asciendo y desciendo por su tallo, mientras mi lengua se entretiene jugando con el glande. El demonio sisea de placer. Centra todos sus esfuerzos en no moverse, en dejarse hacer, pero, enseguida, su control falla. Enreda mis cabellos en un puño y guía mi cabeza mientras sus caderas salen a mi encuentro. 
 
    Yo acelero y él también. 
 
    —Voy a correrme, pequeña —me advierte, extasiado, perdido en su propio placer.  
 
    Mis ojos lo retan con un «hazlo» que me resulta imposible de verbalizar con su polla llenándome la garganta. Por si no le ha quedado suficientemente claro, aumento la presión de mis labios contra su carne, succiono e incremento el ritmo hasta que estalla en mi boca. 
 
    —Oh, joder —ruge Deimos y con él, parece vibrar todo el baño. Echa la cabeza hacia atrás mientras se descarga en fuertes oleadas—. Jamás pensé que me gustaría tanto meterme en la boca del lobo. O de la loba —afirma en tono grave y sensual y me insta a que me levante—. Y ahora, voy a hacer que nos fundamos en las llamas de nuestro propio infierno. 
 
    Su boca exigente arrasa con la mía, con tanto ímpetu que me quedo sin respiración. Nuestras lenguas chocan, se reconocen, como si se encontraran por primera vez o como si fuera la última que lo hacen. Tal vez lo sea. Aunque no puedo pensar en eso ahora mismo con este beso que se inicia en nuestros labios, pero que no parece que tenga fin, extendiéndose por el resto de nuestra anatomía como el fuego que me ha prometido. 
 
    Me voltea de manera ruda, de tal manera que su torso se acopla con mi espalda. Me muerde el cuello mientras una de sus manos tortura mis pechos y la otra se cuela entre mis pliegues. A pesar de que apenas han transcurrido unos segundos desde su descarga, su verga vuelve a alzarse y empuja de manera deliciosa contra la parte alta de mis glúteos. Está listo para un nuevo asalto y yo ya no puedo aguantar ni un segundo más sin sentirlo dentro de mí. 
 
    Me inclino hacia delante y me apoyo contra los azulejos para darle un mejor acceso. Eso es suficiente para que acepte la invitación. Se clava en mí con un único y certero movimiento que casi me alza del suelo. 
 
    El sexo no es delicado, casi nunca lo es con el demonio. Su mano alterna entre un pecho y otro, para acabar aferrada alrededor del colgante que pende entre ellos y que no me he vuelto a quitar desde que me lo puse, como si fuera una parte más de mí. En cuanto lo hace, cuando sus dedos se cierran en torno a la joya, todo lo que siento se intensifica y se potencia, como si mis sensaciones se fusionaran con lo que está experimentando Deimos.  
 
    A esa conexión que nos permite comunicarnos mentalmente, que empezó a desarrollarse tras mi primera transformación, se le une ahora la capacidad de sentir como él. A través del amuleto, dos piezas valiosas por separado se ensamblan para convertirse en algo indestructible. Los dos juntos somos fuertes, las debilidades de uno engrandecen al otro, nos complementamos a la perfección. Nuestra unión no suma, sino que multiplica. No sé qué nos deparará el futuro, no sé si estará escrito a nuestro favor, sin embargo, de lo que no tengo ninguna duda es que, independientemente del resultado, vamos a ponerles las cosas difíciles a esos cabrones. 
 
    El orgasmo llega justo en ese instante, en el que siento que somos invencibles. Cae sobre nosotros como un rayo, una corriente eléctrica que salta de uno a otro, impulsando nuestro éxtasis que se encadena como el oleaje de un mar infinito. Su culminación viene acompañada de un mordisco sobre mi hombro en el que muere un rugido que ha debido llegar hasta el edificio de enfrente. Me clava los dientes, con fuerza, incluso creo que me rasga la piel, pero en estos momentos soy incapaz de sentir dolor. La mía, en cambio, viene de la mano del ya habitual temblor que me sacude hasta las entrañas.  
 
    La bombilla del baño estalla y nos quedamos a oscuras. Deimos se retira despacio y sentirlo abandonar mi cuerpo me produce una extraña sensación de vacío, como si me estuvieran arrancando una parte de mí. Me da la vuelta a cámara lenta hasta que quedamos frente a frente. El mundo parece detenerse unos segundos a nuestro alrededor, entrando en una especie de pausa. 
 
    Bajo la tenue luz que se filtra a través de la puerta, la figura de Deimos, la real, se recorta bajo la cortina de agua que cae sobre nosotros. Me recoloca un mechón de pelo mojado detrás de la oreja y, con el dorso de la mano, me acaricia la mejilla para acabar delineando el contorno de mis labios. Sus ojos, de color escarlata, centellean en la oscuridad y viajan, de manera incansable, desde los míos hasta mi boca para volver a ascender. Pupilas dilatadas y ojos brillantes que me hacen el amor de forma muy lenta. 
 
    —¿Qué me has hecho, hechicera? —musita a escasos centímetros de mi boca y su aliento llega a mí como una dulce caricia. Su voz, más ronca y profunda, es suficiente para erizarme la piel—. Has desestabilizado mis cimientos, has tirado por tierra todo lo que creía que era y lo has vuelto del revés. Era un cabrón egoísta que solo pensaba en mí mismo y ahora no cabe en mi mente otra cosa que no seas tú, complacerte y cargarme a cualquiera que ose intentar hacerte daño. Palabras totalmente desconocidas que no entraban en mi vocabulario han adquirido pleno significado contigo.  
 
    Me pongo de puntillas y encuadro su rostro entre las manos, para leer en sus ojos eso que intuyo que quiere decirme, pero que todavía no se atreve. No debe ser fácil para alguien de su especie admitir esta realidad. Sin embargo, a mí no me cuesta tanto. 
 
    —Te quiero, Deimos. 
 
    Mi declaración dinamita el poco espacio que nos separa y expulsa el aire que se interpone entre nuestros cuerpos. Su boca se bebe esas tres palabras, se alimenta de ellas, mientras me alza del suelo. Mis piernas se enroscan alrededor de sus caderas, el anclaje perfecto para mi cuerpo, y abandonamos el baño sin siquiera acordarnos de cerrar el grifo. 
 
    Caemos sobre el colchón de mi cama, de nuevo enredados, insaciables. Las sábanas enseguida nos roban la humedad que le sobra a nuestra piel y que no tardamos en sustituir por pequeños diamantes de sudor que la hacen brillar. El demonio repta por mi cuerpo y hace suyo cada centímetro de mi piel. La venera con auténtica devoción, mientras me voy derritiendo bajo su lengua hasta que ya no queda nada en mí que no le pertenezca. 
 
      
 
      
 
    —¿Qué pasaría si él muere? —Rompo el silencio con una pregunta que me lleva horas carcomiendo. No es necesario que especifique a quién me refiero. 
 
    Desde que me ha desvelado la existencia del nexo que comparte con su hermano, temo que acabar con él implique que pueda perder también a mi demonio. No sé si sería capaz de afrontarlo. Él aspira las briznas de miedo que se me escapan sin que pueda controlarlas. Mi olfato, aunque agudizado por mi parte animal, es incapaz de detectarlo, sin embargo, intuyo que se mezclan con el olor a sexo que impregna cada rincón de la habitación y conforman una fragancia exquisita para Deimos. 
 
    Tras una dura batalla entre las sábanas en la que solo ha habido vencedores, me encuentro tumbada sobre su pecho. Su respiración, todavía agitada, me acuna, mientras traza círculos con los dedos sobre la piel de mi espalda. El cansancio hace mella en mí. Han sido unas horas muy intensas y llenas de emociones fuertes. Los párpados me pesan, me cuesta mantenerlos abiertos y es la voz del demonio lo último que escucho antes de caer dormida. 
 
    —No lo sé, aunque lo descubriremos muy pronto.  
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 CAPÍTULO 23 
 
    Fobos 
 
      
 
   L a zona de los calabozos es una serie de galerías subterráneas en las que el hedor a humedad y putrefacción resulta evidente. Parece que Eris conoce perfectamente quienes son los ocupantes de las celdas, ya que avanza sin titubeos, bajo una lluvia de lamentos y odio, hasta llegar a una en concreto, custodiada por dos de sus hombres. En cuanto la ven, la saludan con un gesto de sumisión y nos abren la puerta. 
 
    En el interior, un varón encadenado y semidesnudo, yace acurrucado en posición fetal sobre un suelo de fría piedra manchado con su propia sangre. No está muerto, una respiración trabajosa y superficial lo delata, sin embargo, se han divertido bastante con él antes de nuestra llegada. 
 
    —Fobos, despliega tus encantos —me anima Eris, haciéndose a un lado para que yo acceda en primer lugar. 
 
    Sonrío y me froto las manos. Vamos a pasar un buen rato, aunque tal vez el guardián capturado no opine lo mismo. Me acerco a él, quien, a pesar de su deplorable estado, en cuanto percibe mi poder alimentándose de su miedo, trata de huir. Se arrastra por el suelo, ya que no puede hacerlo de otra forma, mientras yo camino a su alrededor, muy despacio, acorralándolo una y otra vez, agotando su ya escasa energía. 
 
    Todavía no he llegado a tocarlo, pero el pánico que produce mi sola presencia sobre él, es una buena tortura psicológica capaz de quebrar a cualquiera, incluso a un guardián entrenado para enfrentarse a los de nuestra especie. Eris se acomoda. Se apoya en una pared para disfrutar del espectáculo, con una sonrisa dibujada en su tentadora boca.  
 
    —¿Qué tienes para nosotros? —le pregunta desde su rincón mientras se observa las uñas, estudiando su manicura, como si esto no fuera con ella. 
 
    Encerrado, sediento, malherido y, literalmente, muriéndose de miedo, apenas opone resistencia y empieza a cantar como un pajarito. Sabe que en esta partida de ajedrez es un peón a punto de ser sacrificado. Tiene asumido su papel, sin embargo, y pese a su baja, sigue convencido de que las piezas blancas obtendrán la victoria, así que comete la insensatez de que sus últimas palabras sean una amenaza. Están al tanto de nuestro plan. 
 
    —La luz no os dejará que os salgáis con la vuestra, escoria. Sois arrogantes y egoístas, una alianza entre vosotros tiene los días contados. Pretendéis llegar hasta lo más alto, construyendo una torre sobre unos cimientos inestables y caeréis por vuestro propio peso. Además, contamos con un arma secreta, un as en la manga, el azote de un fuerte viento que os derrumbará y hará que la batalla final se incline hacia el lado correcto. 
 
    —¡La humana! —masculla entre dientes Eris, en voz baja. Un pensamiento que pretendía ser solo para ella, pero que llega sin dificultad hasta nuestros oídos. Sé que se refiere a Blue Cat. Me sorprende que el capricho de mi hermano sea la pieza clave en este asunto. Cada vez que la menciona, los niveles de odio de la demonio ascienden hasta inundar su torrente sanguíneo.  
 
    —Ya veo que la conoces. —El prisionero, a pesar de su situación, sonríe. Una mueca macabra en su rostro deformado, hinchado y lleno de restos de sangre seca—. Por mucho que la tentéis, ella es luz y sabrá escoger bien su camino —añade y, en este caso, sus ojos viajan hacia mí y sé que se refiere a la vomitiva relación que mantiene con Deimos. 
 
    —¿Dónde está vuestra supuesta neutralidad, guardián? —lo increpo, interviniendo en la conversación. A Eris no le hace demasiada gracia mi interrupción, supongo que lo toma como una afrenta a su supuesto liderazgo. Ignoro el gruñido que se escapa de su garganta como si no fuera conmigo. 
 
    —No somos tan estúpidos para dejar que las sombras gobiernen. Si tiene que haber un vencedor, tengo muy claro cuál quiero que sea. Os destruiremos, os reduciremos a cenizas y si, con suerte, al final de la guerra, alguno de los vuestros consigue sobrevivir, lo mandaremos de vuelta a la cloaca a la que pertenecéis. Jamás podréis salir de allí, os arrastraréis durante el resto de la eternidad como las sucias ratas que sois. 
 
    La furia de Eris crece como una bola de fuego, pese a que juega a mantenerse impasible. En estas semanas que llevo a su lado, además de follármela, también he aprendido a leer sus gestos. No he perdido el tiempo, aunque pudiera parecerlo. El primer paso para vencer al enemigo, es conocerlo. Quizá, en el fondo, la suposición del guardián respecto a la unión de los demonios no ande tan desencaminada como le pretendemos hacer ver. 
 
    —Empiezo a aburrirme —anuncia con aparente desidia, aunque la tensión en los músculos de sus brazos, a punto de perder la compostura, la delata—. Fobos, acaba con él —me ordena con un exagerado bostezo al mismo tiempo que me lanza una daga que conozco demasiado bien. No sé por qué está en su poder. Es la misma arma con la que traté de acabar con la vida de mi hermano, la misma con la que lo conseguiré esta vez e, incluso, puede que la sangre de ese precioso cuello que se alza, altanero, también llegue a manchar su hoja—. Cuando acabes con él, ven a buscarme. Nuestra revolución está a punto de comenzar. 
 
    Eris abandona la celda y cierra la puerta tras ella. Ni la robusta estructura que la compone va a ser capaz de amortiguar los gritos de mi tortura al guardián. Una lección para el resto de presos que no sé qué delitos habrán cometido, pero a los que no dudo que les espera el mismo final. 
 
    Juego con el arma entre mis dedos, maravillándome de su perfecto equilibrio, para desesperación de mi víctima. 
 
    —¡Acaba de una vez conmigo, maldito demonio! —me grita intentando sacarme de mis casillas. 
 
    —¿Por qué tanta prisa? Ambos sabemos el final que te espera, saboreémoslo juntos. 
 
    Por unos minutos, me convierto en un pintor, mi pincel es esta arma y su piel se convierte en lienzo. El placer de cada nuevo trazo que se dibuja en su cuerpo se incrementa con el éxtasis que me llega a través del nexo con mi hermano. Lo que sea que le está haciendo a su puta humana me cabrea y me excita a partes iguales. Su explosión me llega cargada de unos sentimientos que no tienen cabida en un demonio.  
 
    Yo también estallo, pero de una manera totalmente diferente. Me olvido del juego que tenía entre manos y descargo mi asco y mi ira contra el guardián. La daga cercena su cuello, secciona una arteria importante que hace que se desangre en segundos. Sin importarme que ya esté muerto, clavo el cuchillo una vez y otra y otra más hasta hacer picadillo su cuerpo. 
 
    Limpio la hoja del arma en sus propios ropajes, para que ese líquido indigno no mancille durante más tiempo la daga, a pesar de que las manos que la sostienen están completamente teñidas de rojo, como el resto de mi cuerpo, cubierto por las salpicaduras del guardián. 
 
    Salgo de la celda y recorro en sentido inverso los pasillos de los calabozos. Los guardianes me miran con recelo. Creo que lo que han oído, los gritos desesperados del guardián agonizante, y mis pintas en este momento, lleno de su sangre y con la furia ardiendo en mis pupilas, ha sido suficiente para ganarme su respeto. 
 
    Camino directo hacia el despacho en el que suelo reunirme con Eris y entro sin llamar. Ella está sentada en su sillón ejecutivo. En cuanto ve mi aspecto, se levanta y se muerde el labio inferior. A la muy sádica le pone verme de esta guisa, pero estoy demasiado cabreado como para satisfacer sus deseos. Antes van los míos y pasan por iniciar una guerra. 
 
    —No podemos esperar más, tenemos que ir a por ellos. —No es una sugerencia ni estoy buscando su aprobación. Si no está dispuesta a acompañarme, pasaré por encima de ella—. Los del otro lado ya conocen nuestras intenciones y estarán aunando fuerzas para pararnos los pies. La única posibilidad de éxito que nos queda es actuar rápido y por sorpresa.  
 
    Sigo teniendo en mi poder la daga que ella misma me ha proporcionado y estoy dispuesto a usarla si me lleva la contraria. No sé si cortarle la cabeza será suficiente para ganarme el respeto del ejército que tiene a sus pies o, por el contrario, tendrán los huevos de defender su honor, pero estoy preparado para comprobarlo. 
 
    —Tienes razón, querido. Ha llegado la hora de cortarles las alas para siempre a todos aquellos que nos han despreciado a lo largo de los siglos. Sin embargo, no iremos a por ellos. —Sus palabras me dejan descolocado. He conseguido que alguien como Eris me dé la razón para que, un segundo después, tire por tierra mi plan—. Es lo que esperan que hagamos, atendiendo a la impulsividad que nos caracteriza. Haremos que sean ellos los que vengan a nuestro encuentro, los que se internen en la boca del lobo. 
 
    —¿Y cómo piensas hacerlo? —pregunto—. Deimos y Blue Cat llevan semanas desaparecidos, no creo que, ahora, de buenas a primeras, vayan a presentarse voluntariamente en la puerta de nuestra guarida. 
 
    —Muy sencillo, Fobos. Haremos ruido. Vamos a organizar una fiesta y nuestros enemigos, entre los que se encuentra tu hermano y su putita, no podrán declinar la invitación. Se verán obligados a intervenir y los estaremos esperando. Tendremos que sacrificar a algunos de los nuestros, pero merecerá la pena. La guerra, querido mío, está a punto de comenzar. 
 
      
 
      
 
    Por mucho que me joda reconocerlo, la idea de Eris no es mala, camuflar nuestra revuelta como una juerga que se nos va de las manos y que va a destrozar media ciudad. Tenemos dispuestas en sitios estratégicos unas sorpresitas para nuestros invitados que los van a hacer volar. 
 
    Todavía quedan varias horas para que dé comienzo «la fiesta del siglo», pero ya estamos calentando motores. El primer paso es atraer a un número bastante elevado de humanos que actuarán como cebo. El orden se verá incapaz de girar la cabeza hacia otro lado cuando nos los empecemos a cargar. 
 
    Atravieso las puertas del Súcubo, el mismo local en el que nos topamos por primera vez con la humana, y que ha sido escogido como el epicentro de la hecatombe que vamos a desatar. Es uno de los muchos negocios que están en poder de Eris, en su tapadera de empresaria humana de éxito. No sé cómo, con un nombre tan evidente, nadie se ha dado cuenta de que el infierno estaba tan cerca. También se encarga de la producción y distribución del ActiveX, la droga del momento, a la que un alto porcentaje de los humanos asiduos a los locales de ocio son adictos. Su plan de sometimiento comenzó hace mucho, cuando la sustancia, fabricada en una farmacéutica que ella misma dirige, salió al mercado.  
 
    Apenas ha caído la tarde y la cosa aquí dentro está bastante animada. Bajo el poco sutil epígrafe de «Fiesta de descenso al infierno», muchos humanos con ganas de juerga han sido atraídos por la oferta de dos por uno en bebidas en un ambiente inigualable. La barra libre de ActiveX no se anuncia en los carteles distribuidos por las calles, pero el boca a boca es un mejor reclamo y se extiende como la pólvora.  
 
    Demonios de diferentes clases y otros seres menores se relacionan con simples mortales que desconocen a quién tienen enfrente en un ambiente que empieza a caldearse. Me abro paso hasta la barra en donde me hago con una jarra de cerveza helada. A mi lado, una hembra, bastante más abajo que yo en la jerarquía demoníaca, me observa coqueta. Percibe el halo de superioridad que me rodea y quiere ganarse mi favor. Me ofrece una raya de ActiveX directamente de sus pechos. No dudo en esnifarla, lamer los restos de polvo y comerme después sus tetas. 
 
    El efecto es casi inmediato, enciende la lava que corre por mis venas y me vuelve puro fuego. Aunque la droga no nos afecta del mismo modo que a los humanos, no somos inmunes, y potencia nuestro deseo y placer sexual, que de normal ya se encuentran en un nivel muy elevado. 
 
    La agarro por el brazo para dirigirla hacia uno de los sofás que todavía permanece vacío. Por el camino, arrastramos a una pareja de humanos tímidos a los que parece que les cuesta un poco integrarse en la fiesta. Para cuando alcanzamos nuestro objetivo, la mitad de la ropa ya ha volado. Los cuatro cuerpos se mezclan en una maraña de brazos, piernas, sexos, bocas y lenguas, sin importar a quién pertenecen.  
 
    Una vez que me descargo, me separo de ellos, tan borrachos de deseo que ni siquiera se percatan de mi ausencia, y me limito a observar a mi alrededor. La temperatura ha ascendido considerablemente. La misma imagen que se desarrolla en el sofá frente a mis ojos, se repite por el resto del local: sexo sin límites entre parejas, tríos o grupos de desconocidos que pertenecen a diferentes especies. No podrán quejarse de nosotros, les estamos ofreciendo algo mucho mejor que una última cena antes de su condena final. 
 
    Siento un cosquilleo en la nuca que me obliga a mirar hacia un punto ubicado a mi espalda. Allí, a lo lejos, Eris, camuflada entre el gentío como una más, busca mis ojos y asiente.  
 
    —Ven a por mí, hermanito. Te estoy esperando —anuncio mientras siento palpitar el nexo que nos une con más fuerza. 
 
    La hora ha llegado. Que comiencen los fuegos artificiales. 
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    Blue Cat 
 
      
 
      
 
   A nte mí aparece una gran pantalla en negro, como si estuviera en una sala de cine, solo me faltan las palomitas, y me convierto en espectadora de mi propio sueño. No hay créditos, ni ninguna tonadilla introductoria. Fotogramas de mi pasado cruzan la escena a una velocidad de vértigo que apenas me permiten asimilarlas. Quiero detenerlas y pausarlas, recrearme en esa parte de la historia que ya apenas recuerdo, pero no puedo.  
 
    Quiero volver a contemplar la sonrisa emocionada de mi padre cuando aprendí a andar en bicicleta, o saborear la tarta de cumpleaños que preparaba mi abuela, con esas velas que encendió solo con sus dedos, como si fuera un truco de magia. Ahora me doy cuenta de que realmente lo fue. Quiero jugar con ese perro, que no era tal, sino un lobo, sabiendo que en realidad se trataba de mi abuelo y que ambos compartíamos el mismo don. 
 
    Las imágenes giran y giran más rápido frente a mis ojos, hasta que me es imposible distinguir unas de otras, y se convierten en haces de luz que lo llenan todo. Explotan y la oscuridad regresa. 
 
    Silencio. Unos tacones que resuenan contra el suelo en cada paso lo rompen. No sé a quién pertenecen, yo no siento que me mueva, así que no creo que se traten de mis pies. A mi derecha, a lo lejos, titila una luz blanca y diminuta.  Por la izquierda, aparece una pequeña llama de color rojizo. Ambas luces crecen, avanzan y yo estoy en medio. Las dos fuerzas colisionan en cuanto me alcanzan, siento frío y me quemo al mismo tiempo, y todo estalla. 
 
    Me ciegan. Tardo unos segundos en acostumbrarme a la excesiva luminosidad, al baile de llamas blancas y rojas que tiene lugar ante mis ojos y, cuando lo hago, puedo ver a través de ellas: humanos, demonios, animales y otros seres que jamás había visto con anterioridad se enfrentan entre ellos sin sentido. No hay bandos ni alianzas. El único objetivo es lograr la propia supervivencia. No hay tiempo para ayudar al de al lado, aunque sea amigo o familia.  
 
    Entre las sombras, fundiéndose como una más y sentado sobre una especie de trono, alguien los observa. No veo su rostro, sin embargo, sé que la situación le divierte y está disfrutando del caos que él mismo ha sembrado. Un monstruo lleno de oscuridad que tiende su manto sobre ellos hasta engullirlos por completo. 
 
    Y de nuevo, todo desaparece, se torna negro hasta que las dos luces vuelven a romper la oscuridad. La misma secuencia se repite una y otra vez. Trato de influir en ella, de intervenir de algún modo para cambiarla, pero nada de lo que hago parece surtir efecto, hasta que me doy cuenta de que no puedo hacerlo en sueños y despierto. 
 
    Sobresaltada, me incorporo sobre el colchón hasta quedar sentada junto al cuerpo todavía desnudo de Deimos. 
 
    —¿Estás bien? —se interesa él, a quien también he arrancado de sus sueños. 
 
    —Sí, sí —miento. Sé que se trata de una especie de señal y que debiera contarle lo que he visto, sin embargo, antes de convertirlo en palabras, tengo que procesarlo. 
 
    —No sabía que tuvieras visiones —espeta, me mira con cara de pocos amigos por tratar de engañarlo y me aprieta el brazo. 
 
    —Yo tampoco. Lo siento —me disculpo. Miro el punto en el que su mano contacta con mi cuerpo y me doy cuenta de que estoy temblando—. Se acerca la hora —admito en voz alta. 
 
    —Lo sé, yo también lo siento —confirma como si él también estuviera dentro de mi cabeza. 
 
    El momento que tenía que llegar —aunque esperaba que no lo hiciera— está a la vuelta de la esquina. A pesar de mi clara evolución, no sé si estoy preparada. Por lo que dejó entrever el sueño, si una mínima parte de lo que se me mostró se hace realidad, la contienda no va a ser fácil. Demasiados implicados, muchos de los cuales, inocentes que desconocen lo que se les viene encima y que, en cierta manera, dependen de mí. Es demasiada presión y siento que no voy a estar a la altura. 
 
    —Tranquila, lobita, confía en ti. Eres muy poderosa —intenta calmarme Deimos—. No muchos pueden jactarse de hacer volar a gran parte del Consejo por los aires. Ahora tienes que intentar hacer lo mismo, pero con los del otro lado —añade, con un deje divertido en la voz que solo consigue cabrearme. 
 
    —Esto es serio —lo reprendo. 
 
    —Lo sé, pequeña. Lo harás bien —me asegura apretándome el brazo para infundirme ánimos—. Estamos juntos en esto, no lo olvides, Accalia. 
 
    El demonio percibe mi desasosiego, aunque tampoco hace falta ser un lince para verlo. Llevo desde que me he levantado, tras el sueño, dando vueltas por el pequeño apartamento, desgastando el suelo con mis pies, sin saber muy bien lo que hago cuando tendría que estar preparando el desayuno, o la comida, siendo que la mañana ya está avanzada y pasa del mediodía. Al final, es Deimos quien lo hace por mí.  
 
    —No sé qué tengo que hacer para impedir semejante masacre, ni a dónde tengo que ir o cuando va a suceder, Deimos. Estoy totalmente perdida.  
 
    —Lo sabrás —me asegura mientras me fuerza a comer parte del suculento banquete que ha preparado con los cuatro ingredientes que tenía sin caducar en la nevera. A pesar de tener el estómago cerrado, obedezco. No puedo permitirme el lujo de sentirme débil—. Y, mientras tanto, dime, ¿qué sueles hacer para desahogarte cuando estás estresada? Aparte de follar, claro. 
 
    Sonrío ante su comentario y automáticamente se me ocurre una idea que nos puede venir bien a ambos. Voy a mi habitación y me visto con ropa deportiva. Rebusco en el fondo del armario hasta que encuentro algo que le pueda servir a Deimos. Por suerte, alguno de mis ligues de una noche que salió con demasiada prisa de mi apartamento, se dejó una camiseta. Le viene un poco ajustada, pero siempre llamará menos la atención que con su impresionante torso musculado al descubierto. 
 
    Salimos del edificio sin que haya desvelado nuestro destino. No está muy lejos, así que nos acercamos hasta allí caminando.  
 
    —Buena elección —afirma Deimos en cuanto nos detenemos frente a la puerta del centro de boxeo. La empuja y me facilita el acceso. 
 
    —¡Dichosos los ojos, gatita! Nos tienes abandonados —me saluda uno de los chicos con demasiada efusividad—. Y ahora entiendo el motivo —añade, haciendo un repaso visual al demonio. 
 
    —Él es Deimos, mi… —No sé cómo acabar la frase. Mi «todo», mi «otra mitad», se ajustan bastante a lo que el demonio significa para mí, pero no quiero pecar de intensa delante de lo que solo son unos colegas de gimnasio. 
 
    —Su pareja —concluye él en mi lugar, marcando territorio con un gruñido que deja claro cuánto le molesta la familiaridad con la que me han recibido. 
 
    —Deja las rivalidades para el cuadrilátero, campeón —trata de apaciguarlo el mismo hombre que me ha saludado—, aunque dudo mucho de que alguien se quiera enfrentar a ti. Estás muy fuerte, tío —lo alaba palpando sus bíceps. 
 
    A Deimos no le hace gracia que le toquen sin su permiso. 
 
    —Tranquilo. Resérvate para nuestro enemigo real, ellos son buenos chicos, siempre se han portado bien conmigo —lo calmo, buscando su mirada que destila fuego en este instante. 
 
    —¿Cómo de bien? —inquiere, celoso. 
 
    —No tanto como tú —susurro provocadora dentro de su boca—. ¿Todavía tienes dudas de lo que significas para mí, demonio? —añado solo para él, un pensamiento que se dibuja en mi cabeza y de ahí se transfiere a la suya, mucho más nítido que si lo hubiera gritado a los cuatro vientos. Por si todavía le queda alguna duda, sello mis palabras contra sus labios. 
 
    El entrenamiento me viene bien. Casi dos horas en las que, aparte de intentar bloquear los golpes que me soltaban los puños de Deimos, también he puesto freno a mis pensamientos pesimistas. Me siento más segura de mí misma. Incluso he conseguido que el demonio besara la lona en un par de ocasiones, en un combate cuerpo a cuerpo, en el que he cedido parte del control a mi loba interior. Puede que se haya dejado vencer, aun así, no está nada mal saborear las mieles de la victoria. 
 
    Abandonamos el centro sudados, con los nervios templados y excitados. Tanto revolcarnos por el suelo con roces no del todo inocentes, nos ha calentado a ambos, aunque tampoco es que haga falta demasiado para conseguirlo.  
 
    Sin embargo, me quedo fría, casi congelada, cuando me topo con varios carteles empapelando la pared del edificio colindante al gimnasio: 
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    —No pensaba que la señal iba a ser tan clara. No creí que nos lo fueran a poner tan fácil —comenta Deimos situándose a mi espalda y acariciando mis hombros, que se han tensado de golpe. 
 
    —Huele a trampa —apunto, con un escalofrío que me recorre la columna vertebral y me eriza la piel. 
 
    —Lo es, pequeña. Por eso tendremos que andarnos con mil ojos —me confirma el demonio—. Todavía tenemos tiempo. Venga, vamos a casa a darnos una ducha. Aún faltan tres horas para que dé comienzo la fiesta. 
 
    Ni el agua caliente ni los fuertes brazos de Deimos rodeando mi cuerpo desde atrás son suficientes para templarme en esta ocasión. Tengo instalado un nudo pesado en la boca del estómago. Esta noche todo va a cambiar y no tengo seguro que sea para bien. ¿Llegaré a contemplar un nuevo amanecer? ¿Alguien lo hará o reinará una eterna oscuridad? 
 
    Me visto en silencio, no me atrevo a poner en voz alta mis pensamientos. Escojo un atuendo que me da cierto aspecto intimidante y hasta con un punto agresivo: un pantalón de cuero ajustado, un top negro y una cazadora entallada adornada con cadenas. Sé que se trata solo de ropa, pero cualquier mínima ayuda en este momento, es bienvenida. 
 
    —¿Estás lista? —me apremia Deimos. Él no tiene mucho donde elegir, sigue con los mismos vaqueros, a los que varios lavados no han conseguido borrar por completo las manchas de su propia sangre, y la camiseta prestada de ese desconocido anónimo. 
 
    —Sí, un segundo —le pido mientras abro y cierro todos los cajones de mi apartamento en busca de algo que no encuentro. 
 
    —¿Qué buscas, lobita? —se interesa. 
 
    —No podemos ir —niego—. No tengo armas. 
 
    —Sí las tienes, pequeña. Son estas —me dice agarrando mis manos que tiemblan hasta que el contacto con su piel cálida, casi ardiente, les recuerda que él es mi lugar seguro—. Y también esto —añade posando su mano sobre mi pecho, encima del corazón que late desbocado hasta que sus dedos parecen calmarlo—. Ningún cuchillo, daga, espada o arma de fuego puede hacerle competencia. Y, por último, aunque no menos importante, me tienes a mí, yo también estoy a tu entera disposición. Venga, vamos, es la hora. 
 
    Cuando cierro la puerta de mi apartamento, con cierta congoja, tengo la sensación de que lo hago por última vez. De que, pase lo que pase, ya no voy a volver a este lugar. No es que le tenga especial aprecio a estas cuatro paredes que se caen a pedazos, podría decirse que le tengo el mismo apego que a cualquier habitación de hotel. Sin embargo, siento que se cierra una etapa de mi vida, aunque ojalá no se trate del capítulo final. 
 
    Tenemos que acercarnos hasta el local a pie, ya que mi coche se quedó en casa de mi abuela, a cientos de kilómetros de aquí, antes de iniciar esta nueva forma de transporte a través de portales entre mundos.  
 
    Deimos y yo avanzamos juntos, su brazo cae sobre mis hombros y el mío le rodea parcialmente la cintura con mi mano enterrada en el bolsillo posterior de sus vaqueros. De vez en cuando, el demonio aspira el aire. Aunque no me dice nada, sé que son partículas de mi propio miedo lo que inhala. 
 
    Las calles están excesivamente tranquilas, lo que me pone la piel de gallina. Los tacones de mis botas resuenan contra el asfalto de las calles, sin embargo, no es el sonido familiar que esperaba escuchar, ese que se repetía una y otra vez en mi sueño, por lo que deduzco que los pasos que allí se daban, no eran los míos. Entonces, ¿a quién pertenecían? 
 
    Una explosión a lo lejos me hace dar un bote. Deimos afianza aún más su agarre alrededor de mi cuerpo. 
 
    —Empieza la fiesta —musita. 
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    Fobos 
 
      
 
      
 
   E n cuanto recibo la señal de Eris, actúo. Soy el encargado de sembrar el caos. Como segundo al mando, la jefa me ha concedido ese privilegio. Empiezo por la misma pareja que me ha servido de entretenimiento hace un rato. Apuro la cerveza de un trago y doy un golpe con la jarra contra una mesa, con la suficiente fuerza para que se rompa. El sonido de fondo acalla el ruido del cristal haciéndose añicos. Escojo uno de los trozos más grandes, terminado en punta, una especie de cuchillo transparente, y con él rebano el cuello del macho humano. 
 
    Su pareja, testigo de todo el proceso, me contempla con horror. Sus gritos de pánico quedan ahogados por el volumen de la música y los gemidos de quienes todavía se hallan sumidos en su propio placer. Tal vez los confundan con un orgasmo demasiado exagerado. Aspiro la esencia que se filtra a través de los poros de su piel: puro miedo. Solo con ese pequeño sorbo, se potencia mi poder, me hincho como un pavo real en pleno ritual de cortejo, incluso me parece aumentar mi tamaño corporal unos centímetros, y activo mi habilidad. 
 
    La mujer intenta huir, pero soy más rápido que ella y se lo impido sujetándola por el pelo. Es tal su desesperación que sigue tirando. No le importaría arrancarse la melena con tal de poder escapar de mí. Me encanta. Con una sonrisa de satisfacción por el efecto que provoco en esta raza tan débil, estampo su cabeza contra una pared y el cráneo se fractura con un golpe seco. La demonio que formaba parte de nuestro grupo se relame, con los niveles de excitación por las nubes al ver el despliegue de mis encantos. 
 
    Esta vez mi acto ha tenido más espectadores y he captado la atención de un par de grupos cercanos. Sus alaridos ya no pueden amortiguarse con nada y se contagian de unos a otros como una jodida plaga. Los humanos empiezan a correr de un lado a otro como ratas enjauladas, alejándose del peligro, poniendo la mayor distancia posible entre ellos y yo, para caer en los brazos de otro demonio que les reserva el mismo final que les aguardaba conmigo. La mayoría están borrachos y colocados, lo que los vuelve todavía más torpes de lo que ya son por naturaleza. Muchos de ellos, desnudos o a medio vestir, se tropiezan con sus ropas o con sus propios pies, van dando tumbos, presas de la desesperación, en busca de una salida que no van a encontrar. No la hay, tenemos las puertas bloqueadas. Su local favorito se acaba de convertir en una trampa mortal. 
 
    Caos, anarquía, confusión. Todo un placer para los sentidos. Y si a eso le sumamos el fuego, que ha sido estratégicamente provocado en varios focos a lo largo del local, cerca de cortinas y otros materiales fácilmente inflamables, la situación ya se vuelve apoteósica. 
 
    El ambiente se caldea aún más, la temperatura sube y me siento casi como si estuviera en casa. Algunos, para escapar de las llamas, se lanzan a la piscina del local. Normalmente, sus aguas son cálidas, templadas por el ardor de los amantes que se zambullen en ellas. Hoy, en cambio, el calor tiene un origen bien distinto, aunque igual de satisfactorio para mí. El incendio la convierte en una olla en ebullición. Los humanos gritan como cerdos en el matadero y yo disfruto como un puñetero crío en la mañana de Navidad. 
 
    Tal y como me esperaba, los primeros invitados en unirse a la fiesta son los guardianes. Son incapaces de quedarse quietos y no meterse donde no les llaman. Se encontraban camuflados entre el resto de asistentes humanos, siempre vigilándonos, detrás de nosotros, olisqueándonos el trasero como perros rastreros. Me juego el cuello a que alguno estaba disfrutando también de la velada y le ha jodido más que le cortáramos el rollo que lo que realmente tramamos. Abandonan su escondrijo, dejan a un lado su disfraz y se descubren ante nosotros, provistos de armas que mantenían ocultas entre sus ropas. 
 
    Son cinco miembros de la honorable estirpe de mentirosos defensores de un equilibrio que no existe. Hombres y mujeres bien entrenados, preparados desde la cuna para tener un único objetivo en su triste vida: enfrentarse a los seres del inframundo. A pesar de ello, hoy somos nosotros los que contamos con ventaja. Están acostumbrados a que sean ellos quienes funcionen de manera organizada, coordinados a la perfección, como si estuvieran poniendo en práctica una coreografía estudiada, y que nosotros respondamos de forma individual y caótica. Sin embargo, esta noche, las tornas han cambiado. 
 
    Bailamos con ellos al son de la dulce melodía del crepitar de las llamas —una de mis canciones favoritas— y nos desplazamos a su alrededor hasta que los tenemos completamente rodeados. En el punto álgido de la sonata, comienza la danza más bella jamás creada, movimientos armónicos para esquivar la muerte. Ninguno de los guardianes lo consigue. Les duplicamos en número y les tenemos todavía más ganas. Una venganza que se ha ido fraguando a fuego lento en las entrañas del infierno y que por fin podemos llevar a cabo. No hemos salido indemnes, también ha habido alguna baja en nuestro bando, pero lo bueno que tiene nuestro egoísmo innato es que, no me importa lo más mínimo quién caiga, siempre y cuando no sea yo, y acabo de pasar a la siguiente canción tras arrancarle la vida a uno de ellos.  
 
    Sus refuerzos llegan demasiado tarde. Alguno de ellos ha debido dar la voz de alarma y tenemos a sus compañeros apostados en la puerta, tratando de echarla abajo y entrar, pero nadie lo conseguirá hasta que nosotros lo decidamos. Les tenemos preparado un pequeño regalito de bienvenida. 
 
    Cuando el aire dentro del local se vuelve irrespirable, resultando molesto incluso para los demonios, acostumbrados a vivir entre las llamas y la sala se convierte en un horno con carne demasiado hecha, decidimos continuar nuestra fiesta en la calle. 
 
    Una pequeña detonación en el exterior anuncia nuestra salida. Nosotros quedamos protegidos debido al material ignífugo de las puertas, sin embargo, nos despejan el camino de los guardianes que esperaban ansiosos para vernos. No ha sido lo suficientemente fuerte como para matarlos, pero sí hemos conseguido mutilar a más de uno. 
 
    Las risas y bromas acompañan nuestra puesta en escena. Parecemos un grupo de amigos a los que la noche se les ha quedado corta y lamentan que las luces se hayan encendido demasiado pronto, cuando todavía les quedaban muchos cartuchos que quemar. 
 
    A estas alturas, ya han llegado el resto de los invitados. Guardianes y guerreros del orden, que superarán el centenar, han escuchado nuestra llamada, alta y clara, y se reúnen en el aparcamiento del Súcubo para convertirse en nuestra nueva pareja de baile. Espero que hayan escogido sus mejores galas para disfrutar de un espectáculo memorable. 
 
    Permanecen estáticos al otro lado del solar, desde donde nos estudian con detenimiento, intentando adivinar cuál será nuestro próximo movimiento para adelantarse a él. Exudan un odio tan intenso que debería estar reservado exclusivamente para nosotros. Me recreo durante unos segundos en su ignorancia. No tienen ni puta idea de lo que se les viene encima. Este es un momento épico. 
 
    A simple vista, quien nos observara de lejos, podría pensar que la cosa está bastante igualada, incluso que, por cuestión de número, se desvía ligeramente a favor de nuestros contrarios. Pero eso es porque todavía no hemos revelado el resto de truquitos que tenemos preparados para nuestros invitados. 
 
    No tardan en descubrir uno de ellos. Un grupo que avanza por la derecha, el primero que se atreve a hacernos frente, no se percata de un pequeño cable, apenas visible, que cruza el suelo, de lado a lado. Cuando escuchan el «click» que activa el detonador y sus pensamientos establecen las conexiones oportunas para saber lo que significa, ya es demasiado tarde. Una lluvia de cuerpos desmembrados se une a las llamas que siguen consumiendo el edificio a nuestra espalda para iluminar la noche más oscura. 
 
    Tras ese primer aviso, el resto decide intervenir y se aproxima con más cautela, siendo conscientes de que nosotros no jugamos limpio. Como si no lo supieran ya. Consiguen evitar el resto de explosivos, situados a modo de minas antipersona a lo largo de toda la superficie del aparcamiento. Detectan nuestras trampas y las hacen reventar sin que haya más daños en sus filas. Sin embargo, no solo hay bombas que se activan de forma automática. Tenemos escondidas otras que lo hacen de manera manual, con lo que, cada vez que hay alguien cerca de una de ellas, les mostramos una pequeña parte de nuestra gran habilidad pirotécnica. Nos encantan los fuegos artificiales. 
 
    Para cuando consiguen recortar la distancia que los separa de nuestra posición, ya han mermado sus filas lo suficiente como para que demos la vuelta a esa supuesta superioridad numérica con la que partían. En apenas doscientos metros, han perdido a un tercio de sus filas. La cosa pinta bien para los nuestros y está a punto de mejorar. 
 
    Ahora llega lo bueno, lo interesante. Combate cuerpo a cuerpo, el bien contra el mal, luz contra oscuridad, orden contra caos, magia blanca contra artes oscuras.  
 
    La cosa está reñida, la lucha parece bastante igualada con fuerzas semejantes en ambos bandos. Estoy en primera línea, no me gusta quedarme a un lado mientras otros se manchan las manos, como una que yo me sé, que teme que se le estropee la manicura. Quiero que la sangre de mis enemigos se me escurra entre los dedos mientras me recreo en la brutal sensación de arrebatarles la vida. 
 
    Me he cargado ya a unos cuantos de ellos. A cambio he recibido algún que otro golpe y varias heridas, nada serio, nada que me impida seguir al pie del cañón y reservarme mis mejores trucos para quien todavía no se ha unido a la fiesta, pero que está a punto de hacerlo. También han caído varios de mis aliados, con lo que la situación sigue pareja. Sin embargo, como decía antes, nosotros no jugamos limpio. 
 
    Echo un vistazo hacia el lugar en el que Eris, cual diva, demasiado importante para mezclarse con nosotros y ensuciarse sus vestiduras, observa el transcurso de la batalla sin mover un dedo. Hago contacto visual con ella, que me sonríe con suficiencia al mismo tiempo que chasquea sus dedos. Al instante, hordas de demonios llegan desde las calles colindantes y se unen a nuestra causa. No se trata de seres que destaquen precisamente por su poder y sus dotes de estrategas, pero su elevado número los convierte en un importante incordio. Ni el más diestro de los guerreros podría contra ellos. Agotarían sus fuerzas hasta conseguir que el más inútil de ellos acabara con su vida. 
 
    Las luces comienzan a apagarse y la oscuridad gana terreno. No tardaremos en hacernos con el poder. Somos invencibles. Cierro los ojos y aspiro con fuerza el aire que me rodea: sangre, dolor, miedo, muerte y destrucción.  
 
    Abriéndose hueco entre los diferentes olores, aparece otro que me resulta muy familiar y que nadie sabe hasta qué punto ansiaba percibir. Mi corazón late con una fuerza atronadora, cada pulsación resuena en mi cabeza. Pronto, el sonido se desdobla en dos y mis sensaciones ya no son solo mías. La adrenalina se derrama a borbotones dentro de mi torrente sanguíneo, lo inunda todo y se extiende alcanzando hasta la última célula de mi cuerpo. 
 
    —Ya era hora, hermanito. Bienvenido al final de tus días. 
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 CAPÍTULO 26 
 
    Deimos 
 
      
 
      
 
   N o me cabe duda de que la explosión que acabamos de escuchar a lo lejos marca el pistoletazo de salida. Accalia, a mi lado, se tensa aún más y, sin darse cuenta, ralentiza su marcha hasta detenerse. No la culpo. Es mucho lo que se espera de ella y cree que no está preparada, aunque no sea así. Es mucho más poderosa de lo que jamás pueda llegar a imaginar. Lo sé, lo siento corriendo por mis venas con una fuerza arrolladora. 
 
    Tras unos segundos, inspira hondo, relaja los hombros, clava la mirada al frente y reanuda sus pasos. A pesar de sus inseguridades y de sus miedos, esos que me alimentan y que, a cada paso que damos, me vuelven más fuerte, no va a rendirse. No va a dejar en la estacada a gente inocente cuyas vidas penden de un hilo esta noche. Su parte de luz no corrompida, pese a la presencia de mi oscuridad a su lado, sabe lo que tiene que hacer. 
 
    Mi situación es bien distinta. Al fin y al cabo, soy un demonio y lo único que me importa en este instante, aparte de mí mismo, es ella. Me da igual que el mundo se vaya a la mierda cuando el mío gira en torno a mi loba. Con gusto la secuestraría y me la llevaría lejos de aquí, a una isla desierta en la que pudiéramos estar juntos mientras dejo al resto que se maten entre ellos. Pero no es una opción. Ella nunca me lo perdonaría, desataría su furia y tengo claro que, por muy demonio que yo sea, en un cara a cara con ella enfadada, tengo las de perder. Su magia me aplastaría como a un vil insecto. Así que, aquí estoy, dispuesto a seguirla hasta el fin del mundo y a enfrentarme a los de mi propia especie. 
 
    Nuevas detonaciones se suceden en varios puntos, seguidas del sonido de sirenas. Pequeños incendios que mantienen entretenidos a ambulancias, bomberos y policía. Pequeños focos de caos que se extienden a lo largo de toda la ciudad. Todavía están lejos de donde nos encontramos, pero no tardarán en sitiarnos. El círculo comienza a estrecharse. 
 
    Cuando nos encontramos a tan solo unos minutos de alcanzar nuestro destino, detecto a un grupo de demonios menores que se dirige directo a nosotros. Los huelo antes de que aparezcan ante nuestros ojos. Blue Cat también es capaz de percibirlos gracias a su agudo olfato de loba. Por si su instinto no estuviera lo suficientemente despierto, el colgante que lleva sobre su pecho la pone sobre aviso. Ese amuleto que, en un principio, estuvo a punto de hacer que perdiera el brazo para después aceptarme como pareja de su dueña y unirnos más aún, comienza a brillar con una luz rojiza parpadeante, como si fuera una alarma. 
 
    —Deimos… —me advierte, agarrándome del brazo cuando aparecen frente a nosotros al doblar una esquina. 
 
    —Lo sé —la interrumpo. 
 
    Son cinco engendros que simulan ser un grupo de amigos que ha empezado la fiesta antes de tiempo y se les ha ido la mano con el alcohol. Se tropiezan —o fingen hacerlo—, chocan con nosotros y nos empujan. Se disculpan entre carcajadas, bromean, se burlan entre ellos y elogian a mi chica con un interés desmedido que me enerva aún más. Son tan ingenuos que hasta se creen que han conseguido engañarnos.  
 
    Pertenecen a una de las clases más bajas que existen dentro de nuestra jerarquía demoníaca y no suponen ningún reto para nosotros. Carecen de opciones de victoria, son una mera distracción en nuestro camino. Alguien se está tomando la molestia de intentar retrasarnos. 
 
    Uno de ellos, con las manos demasiado largas, se acerca a Accalia, rodea su cintura y la atrae hacia él, con la intención de lamer esa piel que es solo mía. Antes de que yo salte sobre él y lo despedace con mis propias manos, le propina un rodillazo en la entrepierna que lo obliga a soltarla y a separarse unos centímetros, los suficientes para que le rompa la cara estampando su bota contra ella. Está claro que mi chica sabe defenderse sola, pero eso no quita para que mis ganas de venganza me hagan llevar a cabo mi primera idea. Lo agarro por los pelos y lo lanzo contra la pared de uno de los edificios, con tanta fuerza que su cuerpo se eleva varios metros antes de chocar, rompiéndose varios huesos, y volver a caer. 
 
    Mientras, sus colegas han tenido tiempo para prepararse para contraatacar. Un cuchillo se materializa entre los dedos de uno de ellos, pero no le doy tiempo a usarlo. No reacciona. Ni él ni los otros. No pueden, mi poder innato, potenciado por su amenaza a lo que más me importa, los paraliza. Están congelados. Sé también que es precisamente Accalia la que magnifica mi habilidad, sin necesidad de alimentarme de su miedo. Es su energía, que vibra dentro de mí, la que me hace más poderoso.  
 
    No nos lleva más que un par de minutos acabar con el resto. Ciento veinte preciosos segundos que hemos malgastado, demorándonos de nuestro verdadero objetivo. Sin embargo, algo me dice que este no va a ser el único escollo con el que nos vamos a topar antes de llegar al Súcubo.  
 
    Efectivamente. Tan solo unos metros más adelante, otros dos grupos más numerosos nos cortan el paso. En cuanto los veo, empiezo a reír a carcajadas. Accalia me mira como si me hubiera vuelto loco. 
 
    —Nos temen, pequeña —le aclaro—. Nuestro enemigo nos tiene miedo y nos está poniendo trabas para que lleguemos hasta ellos. ¿Y sabes lo que significa eso? —Ella niega con la cabeza—. Que ellos mismos son conscientes de nuestra superioridad, saben que podemos vencerlos. ¿Qué tal si les lanzas una bolita de esas de las tuyas y nos los quitamos de encima? —le pido. 
 
    —¿Crees que es prudente hacerlo? ¿Y si abusar de mi poder lo agota? —me pregunta con dudas. 
 
    Me giro hacia ella, tomo sus manos entre las mías y la miro a los ojos. No, no la miro, me sumerjo de lleno dentro de sus iris de color verde. 
 
    —Deja de ponerte un techo, pequeña. Tú eres la única capaz de marcar tus límites —replico, usando exactamente las palabras de la nota de su abuela—. Si crees que tu magia puede acabarse, lo hará. Por el contrario, si confías en que esta es infinita, así será. Cree en ti. Yo lo hago. La mujer que no era capaz ni de mantener un trabajo, ya no existe. En su lugar, hay una diosa a la que venero por encima de todo. Podemos hacerlo, pequeña.  
 
    Mi discurso motivador parece surtir efecto. Me dedica una de esas sonrisas sinceras que me calienta el pecho y derrite el hielo que rodea a mi corazón negro. Me encantaría detener el tiempo y hundirme dentro de su boca, pero el siguiente obstáculo en nuestro camino avanza hacia nosotros y no podemos perder ni un segundo más. 
 
    —Hazlo —la apremio, depositando cada una de esas cinco letras sobre sus labios. Aunque no sea el momento adecuado para besarla como me gustaría, al menos me llevo una pequeña pizca de su sabor.  
 
    Obediente, Accalia me empuja para que me haga a un lado. Extiende sus manos y una pequeña chispa brota de su palma. Traza círculos alrededor de ella, como si la estuviera amasando, y la pequeña luz crece y crece hasta que sus dedos son insuficientes para contenerla. Es el mismo proceso que le he visto hacer en otras ocasiones, pero cada vez le lleva menos tiempo conseguir el tamaño adecuado.  
 
    —Eso es, lobita —la animo cuando veo extender sus manos hacia su objetivo.  
 
    Ella se gira hacia mí, me guiña el ojo y suelta su magia. Un potente haz de luz, que me obliga a cerrar los ojos, se desplaza por el aire hasta alcanzar a esa escoria que nos acecha. En cuanto los alcanza, se esfuman. El choque de energía impacta contra su oscuridad y en el lugar en el que antes ocupaban, solo queda una nube de humo negro y polvo. Una ráfaga de aire azota las cenizas y las esparce, perdiéndose para siempre con el viento. 
 
    —Espectacular —la alabo y ahora sí, me tomo unos segundos para arrasar con sus labios.  
 
    Enredado con su lengua, pierdo el norte y me olvido incluso de la misión que nos trae hasta aquí. Solo quiero detener el tiempo, recorrer cada milímetro de su piel con mis manos y mi lengua, volver a convertirme en parte de ella y no tener que abandonar jamás su interior. 
 
    —Deimos, —me reprende Accalia con un jadeo que me deja claro que le encantaría que nos dejáramos llevar—, no podemos demorarnos más.  
 
    Posa las manos sobre mi pecho para obligarme a que libere sus labios, pero me niego, al menos durante unos segundos más, a soltar su cuerpo. Ella apoya la frente en mi pecho, donde mi corazón late con fuerza y me respira. Partículas de mi alma me abandonan para inundar sus pulmones. 
 
    —Está bien, vamos —claudico. 
 
    Volvemos a ponernos en marcha. Recorremos los últimos metros sin que nada nos lo impida esta vez. Conforme el fragor de la batalla se hace más evidente, un olor que conozco demasiado bien sacude mi olfato; el inconfundible aroma a muerte y destrucción. Y Fobos está implicado de lleno en la masacre. 
 
    Su euforia me vibra bajo la piel con tanta intensidad que incluso percibo su ansia de matar como si fuera mía. Mi pecho se agita y el pulso se me acelera. Mi naturaleza tira de mí, me impulsa a unirme a mi hermano y convertirme en exterminador junto al resto de mi raza. Pierdo la cabeza y soy incapaz de razonar, dominado por mi sed de sangre. 
 
    —Llegamos tarde —comenta Accalia con tristeza al ver la imagen dantesca que tiene lugar ante nuestros ojos.  
 
    Es su voz la que me trae de vuelta del infierno y me recuerda quién soy y en quién me he convertido gracias a ella. La contemplo con ternura mientras acaricio su mejilla. Sus ojos húmedos, pensando que ha fallado, me parten en dos y aplacan a mi demonio. 
 
    —No, pequeña, no es tarde si seguimos vivos. No todo está perdido. Todavía podemos darle la vuelta a esto. Recuerda, tú, yo y el puto equilibrio contra el mundo. 
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 CAPÍTULO 27 
 
    Blue Cat 
 
      
 
      
 
   L os ruidos de la batalla llegan hasta mis oídos, antes de que lo hagan las imágenes de la misma, y se me encoge el pecho, incluso mi corazón parece detenerse. Gruñidos, gritos de dolor, alaridos desesperados… Es la misma horrible cacofonía que aparecía en mis sueños la que ahora se vuelve real. 
 
    En cuanto llegamos al solar que hace las veces de aparcamiento del Súcubo, creo estar inmersa de nuevo en mi pesadilla. Me pellizco con la vana esperanza de que se trate solo de eso, pero no tengo tanta suerte. Esto está sucediendo de verdad. No se trata del descenso al infierno, como anunciaban los carteles, sino del establecimiento del mismo en nuestro mundo. 
 
    Seres de luz, fácilmente distinguibles porque los rodea una especie de halo, se enfrentan a la oscuridad, entes deformes que parecen escaparse de un agujero negro. Entre medio, algún que otro humano, sin ser muy consciente de lo que pasa a su alrededor, se arrastra por el suelo, intentando esquivar un golpe perdido de uno u otro bando. Todo bañado por lenguas de fuego que se alzan arañando el cielo, que consumen el local en el que tantas veces he dado rienda suelta a mis deseos, y que convierten la escena en apocalíptica. 
 
    Una a una, las luces blancas se van extinguiendo. Muchas han caído en la batalla, otras han decidido escapar, viendo que esto es una causa perdida y que no merece la pena sumar uno más al elevado número de cadáveres que alfombran el suelo. Una sombra se extiende copando el espacio que la separa de nosotros y vuelve la noche todavía más tenebrosa. Se acompaña de un silencio denso, frío y cortante que ahoga incluso el crepitar de las llamas. 
 
    Varios puntos se vuelven todavía más opacos, trampas con caída infinita a la perdición, que van tomando forma hasta que, sobre cada uno de ellos, emergen unas figuras viscosas que se dirigen a cámara lenta hacia nuestra posición, arrastrando los pies. Dejan a su paso un reguero de un líquido espeso y negro como el petróleo. 
 
    Un escalofrío me recorre la columna vertebral y se me eriza hasta el último poro de la piel. Me paralizo, me quedo inmóvil como si el poder de Deimos estuviera actuando sobre mí. 
 
    —Estoy asustada —confieso en voz alta. Necesito que su mirada verdemar me haga más valiente. No puedo hundirme ahora. 
 
    —Lo sé, lo huelo. Y él también. —Hace un gesto con la cabeza en dirección a un punto en mitad del solar, en donde se alza una sombra imponente y aterradora: su hermano—. Dame tu miedo, pequeña, deja que me lo beba antes de que Fobos lo haga. Deja que me alimente de él y nos haga más fuertes. 
 
    Recorta la distancia que nos separa y, de una forma exigente, desliza los labios sobre los míos que se separan de forma automática para darle acceso a su interior, para cobijarlo en el lugar que le corresponde a su boca. Deimos me roba el aliento y con él, disipa mis miedos. Cierro los ojos, me centro únicamente en la danza de nuestras lenguas, como si no existiera nada más que ellas y no nos estuviéramos jugando la vida. Me concedo un instante de tregua antes de lo que podría ser nuestro final. Al menos, si caigo, su sabor vendrá conmigo. 
 
    —Oh, por favor, ¡qué asco! —nos interrumpe Fobos—. Es repulsivo. Sin embargo, en consideración con la sangre que nos une, aunque a veces me dé ganas de vomitar tener este nexo contigo, te concederé unos segundos para que te despidas de tu humana antes de que acabe con ella. No temas, hermanito, después tú correrás la misma suerte —amenaza. 
 
    Deimos gruñe todavía sobre mi boca. El regusto amargo que le produce la presencia de su hermano se vierte junto a mi saliva. Se da la vuelta, lo encara y se sitúa delante de mí, en actitud protectora, al mismo tiempo que da un paso atrás. Me empuja con suavidad contra la pared, para evitar así un ataque por la espalda. 
 
    El otro demonio camina despacio hacia nosotros, con actitud despreocupada, saboreando cada segundo que dilata el enfrentamiento. Cuando todavía se encuentra a varios metros, hace un gesto con la mano, una señal que sus secuaces esperaban para iniciar el ataque, mientras él se detiene de nuevo y permanece expectante.  
 
    Deimos se pone en guardia, adopta una posición intimidante, en tensión, que recuerda a un animal esperando el momento oportuno para abalanzarse sobre su botín, aunque, en este instante, las presas somos nosotros. En cuanto tiene a tiro al primero de los siete lacayos a los que Fobos ha instigado para que vengan a por nosotros, salta sobre él. Le rompe el cuello sin apenas esfuerzo y desecha sus restos para buscar al siguiente oponente. La pelea es un baile mortal y macabro en el que mi demonio es quien marca la coreografía, con movimientos precisos y golpes certeros, y guía a sus diferentes parejas hacia la muerte. Su demostración de poder no carece de cierta belleza hipnótica que me impide apartar los ojos de él. 
 
    Sin embargo, por cada enemigo al que Deimos consigue reducir, aparecen tres más. Se multiplican sin descanso, convirtiéndose en un número infinito. Él intenta deshacerse de ellos y, a pesar de su clara superioridad, no tardará en mostrar señales de agotamiento. Tengo que hacer algo, no puedo limitarme a ser una mera espectadora. 
 
    A pesar de que tengo miedo a fallar, me obligo a controlar mis temores. No solo el demonio aliado puede beneficiarse de ellos. Pongo en práctica todo en lo que hemos trabajado durante estas semanas, intento recrear el hechizo que he empleado antes de llegar aquí y repito el mismo proceso. Busco en mi interior el acceso a la magia, la alimento de mi propia energía hasta que crece tanto que me cuesta contenerla. La dejo salir, a borbotones, como una cascada de luz que se derrama desde mis manos hacia el lugar de la contienda, un tsunami que arrastra con todo a su paso.  
 
    Deimos se encuentra en mitad de la trayectoria. Tengo que protegerlo de mi magia. Lo envuelvo en una especie de burbuja de cristal que lo mantiene a flote, aislado, mientras el resto de demonios se ahogan en el mar de mi poder.  
 
    —¡Qué truco tan espectacular, Blue Cat! —se jacta Fobos, apoyado sobre un vehículo mientras aplaude, como si estuviera viendo una exhibición en un teatro—. Lástima que yo no sea tan impresionable. 
 
    —Oh, querido, ¿has empezado la fiesta sin mí? Es de muy mal gusto no esperar a las damas —lo interrumpe una voz femenina que me resulta demasiado familiar.  
 
    Una figura sensual abandona las sombras para avanzar hasta posicionarse a su lado. Sus zapatos de tacón repiquetean sobre el suelo y reconozco al instante el sonido que producen; es el mismo que aparecía en mis sueños. 
 
    —¿Mamá? —exclamo cuando los rasgos de la mujer se hacen visibles. La sorpresa cercena de raíz los hilos que me conectan a mi magia, como si una montaña de rocas se hubiera desprendido interrumpiendo el camino que me da acceso a ella. 
 
    La cascada de luz se extingue, como si jamás hubiera existido, y la cúpula que rodeaba a Deimos estalla como una pompa de jabón. Por suerte, las esquirlas de la onda expansiva afectan a sus atacantes y le da unos valiosos segundos de respiro. 
 
    —Hola, cariño —contesta ella con naturalidad, como si hubiéramos quedado a tomar un café en vez de estar enfrentándonos en una cruenta batalla. Alza una de sus manos en el aire y sus acólitos se quedan inmóviles, paralizados. El tiempo parece haberse detenido y solo ,ella, los dos hermanos y yo somos inmunes al hechizo. 
 
    —¿Eris es tu madre? —inquiere un estupefacto Deimos. 
 
    —¿Ella es tu hija? —pregunta a su vez Fobos, atónito. 
 
    Yo sigo sin reaccionar, sin entender qué cojones pinta mi progenitora en todo esto. Soy incapaz de articular palabra, descolocada, tratando de asimilar que, de nuevo, mi mundo ha vuelto a dar otro giro.  
 
    —Oh, sí. ¿No os lo había dicho, chicos? —responde ella, como si solo hubiera obviado un detalle que carece de importancia. 
 
    —¿Qué… qué haces aquí? —consigo verbalizar al fin. 
 
    —Tomar lo que me pertenece, hija —contesta tajante—. Pero tú no podías mantenerte al margen, ¿verdad, Catherine? —me increpa con un tono mucho más hostil que el que ha mostrado hacia los dos hermanos—. Ni muerta, tu abuela podía dejar de entrometerse, siempre fue un molesto grano en el culo.  
 
    »Estaba muy cerca de conseguir mi objetivo, era una tarea sencilla, casi un juego de niños, pero ella ha tenido que ponerte en medio para que me toques las narices —continúa—. Fue muy sencillo mantener apagado tu potencial. Sabía que la lujuria y el placer te tentarían y sucumbirías al ActiveX. Solo tuve que añadir un componente extra a la fórmula, inocuo para el resto de los mortales, que, en tu caso, anestesiaría tu verdadera naturaleza de tal manera que jamás llegarías a conocer tu procedencia. Era pan comido tenerte controlada, siempre has sido más de huir que de enfrentarte a tus problemas, solo te estaba ofreciendo la opción que sabía que no podrías rechazar. 
 
    La veracidad de cada una de las palabras de esa última frase me golpea con rudeza. Tiene razón. Tiene toda la puta razón. Siempre que aparecía un muro en mi camino, en vez de escalarlo o intentar derribarlo, lo esquivaba. Cambiaba mi rumbo, lo rodeaba y seguía hacia delante sin mirar atrás. Escapé del dolor de la pérdida de mi padre, me fugué de su casa cuando sus normas me parecieron injustas y volví a evadirme tras el fallecimiento de mi abuela. 
 
    —Ya no soy así, madre. He cambiado, he dejado de huir. Por eso estoy aquí —expongo con aplomo. La mujer insegura y cobarde a la que mi madre se refiere ya no existe. 
 
    —¿Y qué te ha hecho cambiar, si puede saberse? ¿Ese demonio del que te has enamorado? —apunta con repugnancia al referirse a Deimos—. ¡Ja! ¿Crees que eres capaz de cambiar su naturaleza? En el momento menos pensado, cuando te des la vuelta, te clavará un cuchillo por la espalda. 
 
    «No es cierto» resuena en mi cabeza y no sé si es un pensamiento mío o de Deimos. 
 
    —Parece que viene de familia —prosigue—. Eres tan ingenua como tu padre y mira cómo acabó. 
 
    —Papá sufrió un accidente —expongo con convicción sin entender a qué se refiere. Otra opción diferente a la que he creído durante estos años no me cabe en la cabeza. 
 
    —¿En serio te creíste esa mentira? Eres aún más estúpida de lo que suponía. El idiota de tu padre se enamoró de mí y pensó que podría cambiarme. No se pueden poner puertas al campo, ni apagar las llamas del infierno. Soy un demonio y eso siempre va a seguir siendo así. 
 
    —No te consiento que lo insultes —mascullo entre dientes. La rabia me vibra bajo la piel. 
 
    —¿Me estás amenazando, niñata? ¿Acaso crees que una desgraciada como tú tiene algo que hacer contra una de las demonios más poderosas que ha existido nunca? —La mano que todavía mantenía en alto durante nuestra conversación cae y el tiempo se vuelve a poner en marcha. Sus sirvientes se abalanzan de nuevo contra Deimos, aún más hambrientos, y él, tras unas milésimas de segundo que lo pillan desprevenido, se centra en la batalla—. Basta ya de cháchara. ¡Que siga la fiesta! 
 
    »Ah, por cierto, cariño, no pienses que por ser de mi propia sangre, me va a temblar el pulso a la hora de acabar contigo. Voy a disfrutar hasta el último instante, igual que hice con tu padre, y eso que a él llegué a quererle. —Sus carcajadas cortan la noche y la vuelven más fría, más sombría y oscura.  
 
    «Igual que hice con tu padre». La evidente insinuación escondida tras esas palabras me rompe por dentro. Apaga mi luz y mi cordura y las muta en dolor y en un odio salvaje y visceral que hace que yo también desee su muerte. 
 
    —Fuiste tú. —Necesito oírlo en voz alta. 
 
    —Por supuesto. ¿Quién iba a ser si no? —Se ríe. La muy zorra se ríe en mi puta cara. 
 
    Su desprecio hace que me hierva la sangre, que se vuelva magia dentro de mis venas, una más oscura y vengativa, que se adueña de cada partícula microscópica que me compone, la envenena y me transforma en una extraña. Intento doblegarla, pero no lo consigo y se hace con el control. Estalla provocando una explosión de energía que barre el aparcamiento del Súcubo y hace volar a todos por los aires. La deflagración consume el oxígeno e incluso extingue el incendio que devoraba el edificio. 
 
    Los más afectados son quienes más cerca están del lugar en el que me encuentro, Deimos incluido, aunque también alcanza a Fobos y Eris. La fuerza de mi poder me lanza hacia atrás, como el retroceso de una potente arma, y me golpeo la cabeza contra la pared, lo que me causa un dolor sordo incapaz de mitigar la agonía que bulle en mi interior. Me deja fragmentada, vacía, sin fuerzas y algo aturdida. 
 
    Un sonido rítmico se abre paso entre el zumbido ensordecedor de mis oídos. Tardo unos instantes en identificar en él los tacones de mi madre acercándose, golpeando sobre el asfalto con una pronunciada cadencia, un reloj marcando mi cuenta atrás. 
 
    Alejo de mi mente ese molesto sonido para intentar captar algo que me indique que Deimos sigue con vida, que no lo he matado, pero el esfuerzo de aislar su tono de voz grave de entre el resto de lamentos agónicos y gritos de dolor, me deja exhausta. Tampoco soy capaz de discernir su olor. 
 
    El eco de los zapatos de Eris, a quien toda mi vida he llamado Samantha o mamá, asciende de volumen conforme se va acercando y acalla el resto de ruidos que parecen enmudecer. 
 
    Estoy agotada. Lo que temía que podía pasarme, está sucediendo en este instante. Siento que ya no queda ni una pizca de magia en mis dedos con la que pueda defenderme del inminente ataque de mi progenitora. Ni siquiera soy capaz de mover mi cuerpo, es como si de repente se hubiera vuelto muy pesado.  
 
    Miro al cielo, la luna se abre hueco entre las nubes. Se mofa de mí, me muestra que tan solo le resta una mínima porción, un par de días a lo sumo, para ser completamente redonda y darme acceso a mi lado animal. Con él todavía tendría una mínima posibilidad de sobrevivir y de que no todo se fuera a la mierda.  
 
    He conseguido adelantar la recuperación de mi aspecto humano cuando estoy en forma de loba, casi me atrevería a decir que lo controlo. Me ayuda el hecho de que, en ese punto, todos mis sentidos están exacerbados y mi deseo por Deimos se vuelve un instinto animal primitivo, una necesidad. Hacerlo al revés, me resulta del todo imposible, aunque lo he intentado.  
 
    Me siento una completa inútil. De nuevo, cuando más se esperaba de mí, vuelvo a ser una puta oveja descarriada. Lágrimas de impotencia resbalan por mis mejillas y arrastran un líquido mucho más espeso y caliente que mana de una herida en la frente. 
 
    «Lo siento, Deimos. Perdóname». Un pensamiento que es incapaz de abandonar mis labios en voz alta y que se queda dentro de mi cabeza. Espero que consiga llegar hasta él. Ni siquiera sé si está vivo o acabo de fulminarlo, y ante esa última opción, se me rompe el pecho. Lo llamo a gritos utilizando la conexión mental que nos permite comunicarnos, pero no obtengo respuesta alguna. Recuerdo entonces sus palabras: 
 
    —Tú eres la única capaz de marcar tus límites. Cree en ti, yo lo hago. Tú, yo y el puto equilibrio contra el mundo. —Palabras cargadas de esperanza. Esperanzas rotas como mi cuerpo magullado. 
 
    Casi puedo percibir las risotadas del satélite que orbita alrededor de la tierra en mis oídos. Me cuesta darme cuenta de que se trata de mi propia madre burlándose de mí. Recorta los últimos pasos que la separan de mi posición, hecha un ovillo y acurrucada contra la pared, como si ese tabique desconchado pudiera servirme de protección frente a ella. El aire se vuelve gélido y una sombra más oscura que la propia noche se cierne sobre mí. 
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 CAPÍTULO 28 
 
    Deimos 
 
      
 
   N o veo nada a excepción de una luz blanca que me quema las retinas. Una potente deflagración de energía me ha cegado. También me ha fracturado decenas de huesos, creo que una costilla me ha perforado el pulmón, y me ha lanzado a varios metros del lugar en el que me encontraba. El resto de mis sentidos, al igual que mi mente, están embotados, lo que me impide rememorar con claridad qué ha sucedido. 
 
    El olfato es el primero que despierta y el que me trae los recuerdos de los instantes previos a volar sin usar alas. La fragancia de Accalia predominaba sobre todos los demás olores y no me costó aislarla. Era como una corriente eléctrica que se abría paso hasta impactar de lleno contra mis fosas nasales. Primero me llegó el aroma inconfundible y acre del odio, potenciado al máximo por un dolor amargo y, después, todo estalló. 
 
    No consigo acceder a los momentos previos a la aparición de ese dolor, no sé lo que lo provocó. Solo recuerdo que mi pequeña loba mantenía una conversación con Eris tras descubrir que, en realidad, se trataba de su madre. Nuestra mayor enemiga en este instante es quien le dio la vida. 
 
    «Deimos, Deimos, Deimos». Una única palabra se repite de manera incesante en mi mente. Reconozco en ese pensamiento su voz. Esto me asegura que está viva, aunque hay demasiadas interferencias que me impiden acceder a nuestro canal de comunicación para decirle que yo también lo estoy. Al menos, de momento. Espero que sea capaz de sentirme. 
 
    Mi nombre llega acompañado de unas tenues notas de temor entremezcladas con... ¿resignación? «No, no puedes rendirte, pequeña».  
 
    Me froto los ojos con fuerza para intentar despejar ese manto blanco de molestas luces parpadeantes que los cubre. Solo este gesto, este simple movimiento, consigue que me retuerza de dolor, como si me estuvieran clavando un millón de agujas. Al principio, solo percibo sombras que van cobrando nitidez paulatinamente hasta que consigo ponerles nombre. Unido a la recuperación del olfato, consigo hacerme una vaga idea de lo que está sucediendo a mi alrededor. 
 
    Identifico la silueta femenina de Eris avanzando hacia una figura que yace acurrucada en el suelo. Un vuelco al corazón me indica que se trata de Accalia, aunque no pueda reconocerla en la forma de ese bulto. Se cierne sobre ella sin que sea capaz de reaccionar. No se mueve, no hace nada para intentar defenderse. Tal vez esté inconsciente. No puedo permitir que la maldita demonio me arranque una parte de mí, tengo que impedir que acabe con ella.  
 
    Actúo como un jodido kamikaze. Esta vez es mi propio miedo, el temor a perderla, lo que me sirve como combustible. Jamás pensé que podría nutrirme de él, jamás lo había sentido con tanta fuerza como hasta ahora. Inunda mi torrente sanguíneo como lava incandescente.  
 
    Obvio al resto de seres que me rodean, doy la espalda a mi propio hermano, ese que juró que me mataría, tal vez firmando mi propia sentencia de muerte, y recorro a la carrera la distancia que me separa de Accalia. En cada zancada, cada vez que uno de mis músculos se mueve, el crujido de mis huesos quebrados amenaza con desmontarme. Aprieto la mandíbula e ignoro el dolor que estoy experimentando, con la certeza de que sería una nimiedad en comparación con el que sufriría si ella me faltase. Necesito mi puto equilibrio. 
 
    Los escasos veinte o treinta metros que me separan de ella parecen haberse vuelto kilómetros. Avanzo muy despacio, aunque, por suerte, Eris también parece moverse a cámara lenta. Quizá sea que el mundo entero se ha ralentizado. Todavía no ha llegado a tocarla, me abalanzo sobre ella justo en el instante en el que su garra está a punto de hacerlo, devorando de un salto imposible la escasa distancia que nos separa. 
 
    Me cuelgo de su cuello. Con el impulso del salto, la arrastro al suelo en mi caída, en donde, una vez que se recupera de la sorpresa inicial por el ataque, forcejeamos. No tengo más armas que mis manos, mi poder carece de efecto con un demonio como Eris y, aunque no fuera así, estoy demasiado jodido como para poder activarlo. En estos momentos, es muy superior a mí, por mucho que me fastidie reconocerlo. No tengo nada que hacer, lo sé. Solo quiero ganar un poco de tiempo, darle una oportunidad a Accalia para poder escapar o, en el mejor de los casos, para que sea ella quien termine con su madre.  
 
    —Vamos, lobita, no me falles —le pido a través de nuestra conexión mental, confiando en que esta vez funcione, aunque no soy capaz de percibir si el canal está abierto. 
 
    Insisto varias veces más, mientras encajo un golpe tras otro y trato de que mis puños lleguen a su objetivo. De pronto, por encima del hombro de la demonio, veo cómo Accalia abre los ojos y me busca. 
 
    —Eso es, muy bien, pequeña —la animo en mis pensamientos—. Una pequeña ayuda no me vendría mal. 
 
    Eris me gana terreno. No voy a ser capaz de entretenerla durante mucho más tiempo. No falta mucho para que me deje fuera de combate. 
 
    —No puedo, Deimos, estoy vacía —me llega con interferencias. 
 
    —No, pequeña, no te rindas. Tu poder no tiene límites —le recuerdo. 
 
    Un dolor lacerante me atraviesa en la parte baja de la espalda, en un costado, e interrumpe la conexión de raíz. Reconozco el arma, es una de las más poderosas para acabar con los de mi especie, y también puedo adivinar quién la empuña sin necesidad de verlo: mi hermano. Si no tenía apenas ninguna posibilidad, ahora, con la intervención de mi Fobos, ya puedo empezar a despedirme de este mundo. 
 
    Aúllo de dolor mientras el filo me desgarra la piel. Mi alarido se acompaña de otro que sucede casi de manera simultánea, primitivo, salvaje y descarnado, procedente de un animal. Una sombra gris azulada se abalanza sobre nosotros; mi loba. Su forma animal me resulta inconfundible. No sé cuándo se ha transformado ni cómo ha conseguido hacerlo sin el influjo de la luna llena, tal vez ni ella misma lo sepa.  
 
    Con las fauces abiertas, suelta una dentellada con saña sobre la clavícula de Eris. Si ella no se hubiera movido en el último momento para golpear mi estómago, habría acertado de pleno en la garganta. Al menos, su oportuna actuación sirve para quitármela de encima y me permite enfrentarme directamente a mi hermano en una batalla paralela a la que se desencadena entre madre e hija. 
 
    Escucho los gruñidos de la loba y los alaridos de su madre cada vez que sus colmillos consiguen clavarse en su objetivo. El temor de Eris se vuelve tangible, lo que me indica que es Blue Cat quien lleva ventaja. Me encantaría poder verla en acción, pero no puedo permitirme la mínima distracción, sigo estando en desventaja. El miedo de la demonio me golpea directamente en el paladar, de sabor agrio y no dudo en tragarlo, aunque me consta que mi hermano hace lo mismo.  
 
    Me concede algo más de fuerza, pero no es suficiente. Empiezo a notar el efecto de la daga «matademonios» invadiendo mi cuerpo. Un fuego viscoso se cuela por el orificio y va quemándome por dentro. Licua mis órganos y me causa una de las mayores agonías que he experimentado en mi vida, solo superada por el miedo a perder a Accalia que he sentido antes. Sé que Fobos también es partícipe de mi dolor a través del vínculo, lo distrae momentáneamente mientras trata de asimilar lo que estamos sintiendo. Sin embargo, en mi caso, el daño es real. A él le duele, pero yo voy a morir. El veneno se va apoderando de cada una de mis células y se bebe mi cordura, haciendo que se me cruce por la cabeza poner fin a mi propia vida para cesar con este tormento. 
 
    Voy cediendo terreno ante mi hermano, no puedo rechazar su ataque y mantener a raya la infección al mismo tiempo y sé que, me centre en el contrincante que sea, he perdido la batalla. Solo me queda esperar el golpe de gracia y ruego en silencio para que no tarde en llegar. 
 
    Fobos consigue ganarme la posición y queda sentado a horcajadas sobre mí. Sus rodillas me inmovilizan, aunque sería incapaz de escapar u oponer resistencia. La hoja refulge bajo la luz de la luna. Es la hora, es el final. Tan solo me queda una cosa por hacer. 
 
    —Te quiero, Accalia —confieso por primera vez, trasladando los pensamientos de mi mente a la suya.  
 
    Aunque estoy a punto de desfallecer, me niego a cerrar los ojos. Quiero ver el rostro de mi hermano cuando me arrebate la vida. Ojalá una parte de él se venga conmigo, una que le recuerde durante cada segundo de su eternidad que no está completo. Fobos clava su mirada azul de humano en la mía y aprieta la mandíbula para intentar controlar el dolor que hace tiempo que a mí me ha ganado. 
 
    —Hazlo —lo provoco. Quiero gritar, con contundencia, pero dudo que mi voz haya sido capaz de dar forma a esa palabra. 
 
    Y, entonces, el cuchillo comienza un lento descenso, para que no pierda el mínimo detalle de mi muerte, directo a mi corazón. Ese músculo oscuro, frío y muerto al que Accalia dio color y enseñó a latir, ese órgano que ya no me pertenece y que, por lo tanto, mi hermano ya no puede arrebatarme. 
 
    Ante esa certeza, sonrío, para desquicio de Fobos. Su frustración y su rabia agitan nuestro vínculo y, de haber tenido algo más de fuerza, me hubiera reído en su puta cara. Sin embargo, ya no me queda nada. 
 
    La daga no llega a alcanzar su objetivo. Cuando está a punto de atravesar mi pecho, una bola de pelo de color gris con reflejos azulados, salta sobre mi hermano. Su quijada apresa el brazo de Fobos, desgarra piel, músculos y tendones y hace que suelte el arma. A punto ha estado de arrancarle la extremidad. Su dolor son unas gotas más que añadir a mi vaso desbordante. 
 
    Accalia posa sus extremidades en el suelo con elegancia y, en cuanto lo hace, recupera su forma humana. Ya no hay rastro de la mirada abatida de hace unos minutos. Con su magia, lanza el arma fuera del alcance de mi hermano que, agarrándose el brazo herido, se arrastra por el suelo intentando llegar hasta ella. Después, unos gruesos cordones de luz brotan de sus dedos, se enredan alrededor del cuerpo de Fobos y lo inmovilizan. Él se revuelve, intentando soltarse. Sin embargo, cuanta más resistencia opone, más profundo se le clavan, incrustándose en su piel. 
 
    Ella camina hacia el lugar en el que ha quedado la daga. Está desnuda, pero su piel emite un brillo que hace que parezca que viste una capa etérea formada por miles de minúsculos diamantes. No puedo dejar de mirarla, embelesado, mientras siento cómo mi tiempo se agota. Mi corazón extingue sus últimos latidos. Es una hermosa visión que me acompañará de regreso al infierno, un bonito regalo de despedida. 
 
    Toma el arma entre sus manos y la hoja parece contagiarse de su propio resplandor. Es un objeto de luz diseñado para terminar con las sombras y acaba de encontrar entre los dedos de Accalia a su legítima dueña. Con la daga frente a sus ojos, camina hacia mí y se agacha a mi lado. 
 
    Su mano me aparta un mechón del rostro y aprovecha para, con el mismo movimiento, regalarme una caricia. Una sensación cálida y confortable se extiende desde el punto en el que sus dedos me tocan, como si me envolviera en una suave manta cuando estoy a punto de morir congelado. Este es un recuerdo mucho mejor al que aferrarme que su simple imagen. 
 
    —Una hoja, dos filos. La vida y la muerte. La luz y las sombras. El equilibrio. 
 
    Su voz llega a mis oídos como un abrazo reconfortante sin que me importe realmente lo que quieren decir sus palabras.  
 
    —El puto equilibrio —bromeo, como he hecho otras tantas veces, pero mi frase se queda en un mero estertor agónico que me roba unos segundos de mi ya inexistente vida. 
 
    La luna baña la daga de una luz plateada que adquiere más y más intensidad hasta parecer envuelta en llamas de color blanco. El colgante protector de su pecho también se ilumina, o quizá se trate solo del reflejo del arma. Llegados a este punto, no sé si puedo fiarme mucho de lo que ven mis ojos o si se trata de los delirios de un moribundo. 
 
    La hoja desciende hacia mi abdomen en un movimiento ágil sin que me dé tiempo a reaccionar. «Va a matarme, va a liberarme de este sufrimiento», pienso y la expresión de mi rostro se relaja, agradecido por su compasión. 
 
    En lugar de clavármela, la posa en paralelo sobre la herida abierta. Inclino la cabeza hacia atrás y aprieto los dientes. Una sensación ardiente se extiende por mi piel. A estas alturas, no puedo ni gritar y me limito a emitir un siseo de dolor. Quema, pero siento que al mismo tiempo va abrasando ese otro fuego mucho más oscuro, ese veneno dañino que me consumía y retrocede el reloj, alejando las manecillas de la hora que marcaba mi final. 
 
    La recuperación es casi instantánea. Todavía me siento exhausto, el simple hecho de respirar me supone un esfuerzo enorme, aunque al menos ya no camino por la cuerda floja al borde de la muerte. Accalia me observa, expectante. Por su expresión, creo que no tenía muy claro que lo que acaba de hacer fuera a funcionar. Enredo los dedos de la mano derecha entre sus cabellos tintados de azul para atraerla hacia mi rostro. Mi voz es débil y quiero que me escuche, pero, sobre todo, quiero respirarla. 
 
    —Gracias por salvarme —musito casi pegado a sus labios. 
 
    —Sin ti no hay equilibrio —responde, extendiendo sus palabras y volviéndolas caricia dentro de mi boca. Su lengua roza la mía levemente y la descarga de su sabor sobre mí, reanima mi corazón como si de un desfibrilador se tratara—. Por cierto, Deimos, yo también te quiero. 
 
    —Me has oído. 
 
    —No, te he sentido —asevera. 
 
    Un exabrupto y un latigazo de repulsión me azota a través de la mente y me recuerda que mi hermano sigue aquí, atado a escasos metros de donde nos encontramos. Interrumpo el contacto de nuestros labios, sin embargo, me entretengo unos segundos más besándola con la mirada, para desesperación de Fobos. 
 
    —Oh, joder, hermanito. Mátame de una puta vez y deja de torturarme con vuestros puñeteros arcoíris —me exige.  
 
    Lo ignoro. No es su momento. 
 
    —¿Y Eris? —me intereso cuando, con ayuda de Accalia y no sin cierta dificultad, consigo incorporarme y ponerme en pie a su lado. 
 
    Oteo en derredor donde parece que tan solo quedamos nosotros tres. Varios montículos de cenizas se extienden a lo largo del solar, cada uno de ellos perteneciente a un demonio caído. Sin embargo, dudo mucho que alguno sea ella. 
 
    —No lo sé. Conseguí herirla antes de poder centrarme en ti, pero parece que ha conseguido escapar —expone, buscándola también con la mirada. 
 
    Me tiende el arma, la que casi acaba con mi vida, la misma que me ha salvado. 
 
    —¿Qué quieres que haga con esto? —pregunto descolocado. Ella se encoge de hombros como única respuesta y dirige su mirada hacia mi hermano. 
 
    Comienzo a caminar hacia allí, sintiendo que me sigue de cerca. Fobos me gruñe, incluso me muestra los dientes, amenazante, como un perro rabioso, a pesar de que la situación ha dado un giro de ciento ochenta grados y está en clara desventaja. 
 
    Mi hermano alterna la mirada entre la daga y mis ojos y me reta en silencio. Estudio el arma entre mis dedos con parsimonia. Tiene el peso totalmente equilibrado. Es ligera y extremadamente afilada. Siento su aura de poder extendiéndose desde la hoja de metal forjado y alcanzando mi mano. 
 
    —¿A qué estás esperando? Acaba conmigo —me provoca Fobos, sin poder apartar los ojos del cuchillo. Su hechizo también lo ha embrujado. 
 
    —No, Fobos, no soy como tú. Ya no —contesto con parsimonia y me guardo el arma en la parte posterior del pantalón. Intuyo que en un futuro no muy lejano la volveremos a necesitar. 
 
    Mi hermano no sale de su asombro ante mi respuesta, percibo su turbación. Lo he dejado sin palabras. Está descolocado, no entiende que, después de las veces que él ha intentado matarme, yo no haga lo mismo. Se supone que está en nuestra naturaleza. Sin embargo, tengo la certeza de que, acabar con su vida, no iba a reportarme ningún beneficio, ni siquiera la sensación de haberle vencido. No soy juez ni verdugo. Estoy a otro nivel. 
 
    Accalia me mira con una expresión en sus ojos verdes que identifico como orgullo y me sonríe, con ternura. Dedica una mirada de soslayo a Fobos y, como si las cuerdas hubieran acatado una orden silenciosa en ese gesto, aumentan la intensidad de su brillo, encienden la noche y envuelven el cuerpo de mi hermano en un haz de luz que me obliga a cerrar los ojos. Cuando los vuelvo a abrir, él ya no está. 
 
    —¿A dónde ha ido? —me intereso. 
 
    —Muy lejos de aquí —sentencia y aunque no me revele su destino, con eso me vale. 
 
    Al mismo tiempo que Fobos desaparecía, también se han borrado las huellas de lo acontecido, como si la batalla nunca se hubiera librado. Los pocos humanos que han logrado sobrevivir, se incorporan, confundidos, sin saber cómo han llegado hasta aquí. La luz blanca ha borrado sus heridas y sus recuerdos. 
 
    —Bua, menuda fiesta —comenta uno de ellos a un compañero. 
 
    —Ha sido memorable —lo secunda, mientras se retiran por una de las callejuelas. 
 
    Accalia y yo permanecemos de pie, en silencio, hasta que el último de ellos se marcha. El lugar queda tan vacío y tranquilo que da la impresión de que todo lo que acabamos de vivir haya sido solo un sueño.  
 
    Paso un brazo por encima de sus hombros y la atraigo hacia mí, mientras nuestras miradas viajan al horizonte. El sol de un amanecer que dudábamos que fuera a tener lugar, vuelve a teñir de rojo el cielo, pero esta vez, no anuncia destrucción, sino esperanza. 
 
    —¿Crees que se ha acabado? —me pregunta con un hilillo de optimismo, fino y quebradizo, cuando sabe perfectamente la respuesta y no es la que nos gustaría. 
 
    —Ni remotamente —afirmo con rotundidad—. Pero estamos juntos en esto y siempre lo estaremos. Tú, yo y el puto equilibrio contra el mundo. 
 
      
 
    Fin 
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    La guerra está muy lejos de terminar, tan solo se ha librado la primera batalla, pero, al menos, Deimos ha encontrado su lugar en el mundo al lado de una simple humana que nunca lo fue. 
 
    ¿Lo conseguirá también su hermano Fobos? ¿Qué destino le deparará al demonio? 
 
    No te pierdas su historia en la segunda parte de «Las lunas de Marte». 
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 EPÍLOGO 1 
 
    Fobos 
 
      
 
      
 
   H e perdido la cuenta de las veces que he recreado aquella noche en mi cabeza. Tampoco es que tenga mucho más que hacer aquí.  
 
    Cuando estaba a punto de poner fin a una aberración para el mundo de los demonios, la humana de la que mi hermano se había enamorado tuvo que intervenir. Se transformó en un puto lobo delante de mis ojos. No tenía ni idea de que también fuera capaz de hacer eso. Con razón, Eris me aconsejó que no la subestimara. Claro que, teniendo en cuenta que se trataba de su hija, ya me podía haber advertido de hasta dónde llegaba su poder. 
 
    La gran masa de pelo gris azulado en la que se había convertido Blue Cat dejó a un lado a Eris para abalanzarse sobre mí e impedir que acabara con Deimos. Mientras el puto animal me desgarraba el brazo hasta casi arrancármelo, la busqué con la mirada y le imploré en silencio que acudiera en mi ayuda.  
 
    Mi hermano estaba fuera de juego gracias a la fabulosa daga «matademonios». Bastante tenía con lidiar contra el veneno que se extendía por sus venas.  
 
    Podíamos haber sido dos contra uno, hubiéramos acabado con la humana sin dificultad a pesar de que ambos estábamos heridos. Sin embargo, en lugar de aliarse conmigo, la demonio alzó la mano mientras los cordones de magia me encadenaban y se despidió de mí, con una sonrisa diabólica dibujada en sus labios que se tornó en una mueca macabra por la sangre que descendía por su rostro desfigurado.  
 
    La muy zorra aprovechó que la atención de nuestros enemigos estaba puesta en mí para huir de allí, como una maldita cobarde, con su puñetera cola draconiana entre las piernas. Tuve envidia de mi hermano, una que me hizo odiarlo aún más. Alguien acababa de arriesgar su vida para salvarlo —y encima les salió bien—, mientras que a mí me abandonaban a un destino fatal. 
 
    Observé a Deimos acercarse lentamente hacia donde me encontraba, inmovilizado. El muy cabrón estudió con parsimonia el arma con la que había intentado matarle en dos ocasiones, regodeándose de los instantes previos a pagarme con la misma moneda, como si yo no fuera lo suficientemente importante para que me priorizara en lugar de contemplar la equilibrada hoja de la daga.  
 
    En su caso, no había lugar para el error, por mucho que intentara liberarme y me retorciera entre esas cadenas mágicas, lo único que conseguía era que se cerraran todavía más en torno a mí. Me tenía a su merced. El cazador se había convertido en presa y no me aguardaba ningún final diferente al que yo había urdido para él.  
 
    No podía apartar los ojos del arma, me mataba la ansiedad por saber cuándo iba a asestar su golpe mortal, me reconcomía la anticipación al sufrimiento que sabía que me iba a sobrevenir. Lo acababa de experimentar a través de la herida que le había infligido a mi hermano, todavía recordaba el veneno invadiendo su torrente sanguíneo. Me esperaba una muerte lenta y dolorosa, y a mí nadie me rescataría de ella con truquitos de magia. 
 
    Se me salieron los ojos de las órbitas cuando vi que, en lugar de clavármela, guardaba la daga en su bolsillo. ¿Qué demonios estaba haciendo? ¿Iba a desaprovechar la oportunidad servida en bandeja de matarme? ¿En qué mierdas había convertido esa humana a mi hermano? ¡Menudo estúpido! Aún me dio más asco saber que, además de enamorarse, se había ablandado. 
 
    —No soy como tú, Fobos. Ya no —me dijo. 
 
    —No, por suerte para mí, no lo eres —le contesto como un demente, como he hecho otras tantas veces, en voz alta, a pesar de que me encuentro solo y han pasado muchos días desde entonces—. Y has cometido el peor error de toda tu puta vida. Volveré a por ti y a mí no me temblará el pulso. 
 
    No sé cuánto tiempo llevo aquí, no hay días ni noches, ni forma posible de poder controlar el paso de las horas. Tal vez lleve tan solo unos pocos días que la desidia se ha ocupado de hacer eternos o quizá ya hayan pasado años desde que me encerraron. Estoy sumido en una oscuridad casi absoluta en la que mis ojos están aprendiendo a ver. Cuestión de supervivencia, supongo.  
 
    Ya soy capaz de establecer los límites de mi celda, bastante amplia. Calculo que tendrá unos catorce o dieciséis metros cuadrados —cuatro zancadas de ancho por seis de largo, aproximadamente—. Distancia que recorro hasta la saciedad para evitar que mis articulaciones se anquilosen y pierda musculatura por no mantenerme activo. 
 
    No estoy solo, no soy el único preso que se encuentra aquí. A veces me llegan ráfagas de diferentes olores: miedo, desesperación y locura que se mezclan con la putrefacción de la muerte. Lejos de resultarme desagradables, me sirven de alimento, ya que la miseria de comida que me traen de vez en cuando, me resulta totalmente insuficiente para conservar una mínima parte de mis fuerzas. 
 
    Mis carceleros son varios. Su forma de caminar, la zancada de sus pasos, sus movimientos, la cantidad de aire que agitan al desplazarse, son diferentes, pero soy incapaz de distinguirlos por el olfato. Todos poseen la misma fragancia neutra, carente de emociones, como si fueran carcasas vacías. Su manera de proceder está automatizada y estudiada al milímetro. Tal vez sean títeres manejados por magia. Son capaces de ver en la oscuridad. En cuanto llegan hasta los pies de mi celda, me lanzan una descarga eléctrica que me propulsa hacia la pared contraria y me deja fuera de combate durante unos minutos. Mientras convulsiono sobre el suelo, dejan un bol de comida y otro de agua, como si fuera un maldito perro pulgoso, y se llevan los que están ya vacíos. Se despiden con una nueva descarga cuando todavía no he terminado de recuperarme de la anterior y se marchan. Mientras mi cuerpo tiembla sin control, mi odio crece, es lo que me mantiene con vida. Algún día se confiarán, me tomarán por un ser inofensivo y, entonces, será mi momento. 
 
    La clemencia de Deimos fue mi peor condena. Hubiera preferido mil veces la muerte, incluso después de la amplia tortura que me deparaba la daga «matademonios», que estar encerrado entre estas cuatro paredes durante el resto de mi existencia. Cualquiera en mi lugar se hubiera vuelto loco, me consta que gran parte de mis vecinos ya lo han hecho, y tal vez sea eso lo que pretenden reteniéndome aquí dentro. Sin embargo, mis captores no me conocen, no tienen ni puta idea de quién soy. Hay una cosa que me mantiene en pie y con mi cordura intacta: la sed de venganza. 
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 EPÍLOGO 2 
 
    Gabrielle 
 
      
 
      
 
   M e siento engañada y utilizada. Todos los valores que me inculcaron desde niña como guardiana, y en los que basé mi vida, fueron dilapidados cuando el Consejo, encargado de mantener y restaurar el orden, decidió tomar parte y escoger un bando. 
 
    Al parecer, fui la única que no estaba de acuerdo con las pretensiones del máximo órgano. Su maldita función debía limitarse a sofocar la amenaza de las sombras, del inframundo, siempre más rebelde y con ansias de poder, y regresar a esa armonía frágil y delicada que hemos conseguido mantener durante siglos. Por eso accedí a cumplir el encargo de ir a por Blue Cat. Por eso y porque acababan de asesinar a uno de los nuestros tras torturarlo. La oscuridad y su particular forma de divertirse, me tenían un tanto cabreada. 
 
    Ella, Blue Cat o Accalia, era la elegida. Descendiente de una curiosa mezcla entre cambiantes y magia, con una parte malvada en su sangre que nunca llegó a desarrollar, era el claro ejemplo de lo que tanto promulgaban. Debía completar la labor que su padre dejó inconclusa después de que su esposa, quien él creía que era el amor de su vida, lo traicionara y acabara con él. Era la encargada de mediar entre los dos demonios, los hermanos Deimos y Fobos. Luz y oscuridad de nuevo unidas para restablecer la neutralidad. 
 
    Pero no fue así, tenían otro plan en mente para ella. El Consejo, con su ardid tan vil como los de aquellos a quienes denominó el enemigo, trató de enfrentar a la hechicera contra su propio corazón. Quiso engañarla para que acabara con el demonio del que estaba enamorada y estuvo a punto de corromperla. La ambición había envenenado al Consejo y los había convertido en la misma basura que pretendían limpiar. Por suerte, el amor de la joven por el demonio era puro. El más sincero y poderoso que he visto jamás, mucho más que la codicia, y pudo resistirse al encantamiento de serpientes que habría hecho trastabillar al más valiente. 
 
    Yo, la única que parecía darse cuenta de lo que estaba sucediendo en realidad, no podía quedarme impasible mientras trataban de volver a darle caza, como si fuera una sucia alimaña. Si la hubieran atrapado, después de sus actos, su destino no habría podido ser otro que el que aguardaba a su pareja, por muy valiosa que fuera. Si no estaba de su lado, resultaba peligrosa, una amenaza. Por eso intervine. 
 
    La arrastré fuera del edificio de piedra y me topé con el paisaje desolador de tres de mis compañeros caídos. ¡Maldito demonio! Salió de las sombras de las que procede, dispuesto a atacarme, pero en cuanto vio a quién portaba, su semblante cambió. No le di opción a un enfrentamiento, no había tiempo que perder. Los miembros del Consejo y el resto de los guardianes estaban momentáneamente fuera de juego. Sin embargo, no tardarían mucho en venir a por ellos. 
 
    —¡Llévatela! —le insté a que huyera con ella.  
 
    Vi su expresión de desconcierto, seguro que era la primera vez que alguien se prestaba a ayudarle. En su rostro se dibujaba la desconfianza. A pesar de que dudaba de que todo fuera una trampa, el demonio no era tonto. Por mucho que mi pretensión final fuera traicionarlos —que, por supuesto, no lo era—, le estaba brindando una oportunidad de la que en ese instante carecía, así que la aprovechó. 
 
    Jugué al despiste con los que hasta aquel momento consideré mis aliados, mis hermanos. Los traicioné, pero no me arrepiento de ello. Les indiqué una dirección opuesta a la que habían tomado, dándoles a la pareja unos valiosísimos minutos de ventaja. Para cuando se dieron cuenta del engaño, Accalia y Deimos ya habían regresado a su mundo. 
 
    Me apresaron y me encerraron en una celda. No pude participar en la batalla del Súcubo, en la que la mayor parte de los que una vez consideré mis amigos cayeron, porque estaba entre rejas esperando a ser juzgada. Les podía haber echado una mano, pero no me dejaron. Aunque solo eran dos manos más, tal vez hubiera podido ayudar a que la masacre no fuera tan atroz. 
 
    De todas formas, por mucho que me duela haber perdido a gente a la que tenía cariño, ya es tarde para eso. Me han condenado al exilio. Lo cierto es que no me importa no formar parte de lo que ellos representan. No comulgo con sus mentiras. Si no me hubieran desterrado ellos, me habría marchado por propia voluntad.  
 
    Ya no soy bien recibida en sus filas. La puerta de la luz se ha cerrado definitivamente para mí. La otra, la que accede al inframundo, permanece siempre entreabierta, tentadora, y siempre hay alguien al otro lado esperando con los brazos abiertos. 
 
    Ahora trabajo por un motivo no tan noble como el amor que se profesan Deimos y Accalia, pero que es casi igual de poderoso, capaz de mover montañas: el dinero. Me he convertido en una cazarrecompensas, una mercenaria que se vende al mejor postor. Atrás quedó aquello de mediar entre lo que considero correcto y lo que no. Ahora eso ya no me compete, no importa, solo quién ofrece la cifra más alta por mis servicios.  
 
    Nunca cuestiono qué crimen ha cometido mi presa, ni tan siquiera me preocupa si el motivo que lo ha puesto en mi punto de mira es noble o no. Eso no forma parte de mi trabajo, no me pagan por hacer preguntas, sino por obtener resultados. Es mejor así, casi prefiero no conocer el móvil, no vaya a ser que quede algún resquicio de la moralidad de la guardiana neutral que fui y me lleve a negarme a cumplir con mi cometido. 
 
    He de reconocer que me encanta mi nuevo oficio, me resulta tremendamente divertido. Mi entrenamiento como guardiana ha sido un punto a favor para mi nueva profesión, una pequeña ventaja sobre mis enemigos. Abandonada a las puertas del Consejo cuando no era más que un bebé, mi camino estaba prefijado. Entrené de sol a sombra desde que empecé a dar mis primeros pasos, tanto en el combate cuerpo a cuerpo como en el manejo de varias armas, lo que ahora me convierte en un rival casi imbatible. Letal e implacable.  
 
    En apenas unos pocos meses, mi nombre ha dejado de ser desconocido, estoy en boca de todos. Gabrielle ya no es una guardiana, sino una de las mercenarias más cotizadas del país. 
 
    Todavía no he fallado en ninguno de los trabajos para los que me han contratado y no pienso empezar a hacerlo ahora. Por muy complicado que sea el encargo, pienso cumplirlo, aunque para ello tenga que jugarme la vida. Y mi instinto me dice que estoy a punto de hacerlo. Creo que me espera algún que otro trabajo que me va a poner a prueba y me va a obligar a exprimirme al máximo. Sin embargo, fallar no entra en mis planes. 
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    SOBRE MÍ 
 
      
 
    Akara Wind es el seudónimo que llevo usando desde hace más de media vida en Internet, es mi «yo» de la red y por eso he decidido utilizarlo como firma de mis libros. Tras él se esconde Patri, una navarrica que vino a este mundo en 1980.  
 
    Enfermera de profesión y vocación, siempre he sido amante de los libros y me ha gustado escribir. Lo hacía desde los catorce años, con relatos cortos que se iban acumulando poco a poco en mis cajones. 
 
    Cuando empecé la universidad, tuve que dejarlo. Los estudios, las prácticas, no daba abasto con todo. Después vino el trabajo, la familia y el tiempo era algo muy cotizado que hizo que olvidara esa pasión. 
 
    Hasta que, en el verano de 2019, aprovechando unas vacaciones, recuperé esa afición que tenía desde niña, arrancándome la espinita que tenía clavada. Di forma a una historia que me venía rondando la cabeza desde hacía mucho tiempo y que, gracias al apoyo y ánimo de unas amigas, conseguí estructurar en un libro. Así nació Tres Canciones, mi primer libro.  
 
    Después de ese, le han seguido otros y ahora no puedo (ni quiero) parar de escribir y espero que me acompañes en esta y en otras aventuras. 
 
    Si quieres saber más sobre mí, sígueme en Instagram (@Akara_Wind) o visita mi página web: akarawind.es 
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    Y no dudes en ponerte en contacto conmigo para lo que quieras. 
 
  
 
  


 
    MIS LIBROS 
 
      
 
           TRES CANCIONES 
 
    Krystal es una joven de tan sólo 17 años que se ve azotada por un trágico suceso, la muerte de sus padres en un accidente de tráfico. 
 
    A cargo de su tía, la hermana pequeña de su padre, comienzan una nueva vida. Una nueva ciudad, una nueva casa y un nuevo instituto en el que empezar de cero. Allí es donde conoce a Zoe, con la que no tarda en entablar una amistad sincera, una chica risueña que lleva a sus espaldas la carga de un hermano problemático y un oscuro secreto. 
 
    Tres canciones define su descubrimiento de la amistad, del amor y de la pasión, en una lucha constante para que esa nueva vida que Krystal ha erigido no se desmorone. 
 
    Link: https://www.amazon.es/gp/product/B08KSBP54B 
 
      
 
           PRIMEROS ACORDES (PRELUDIO DE TRES CANCIONES) 
 
    Ella renunció a su familia para cumplir sus sueños. Renunció a sus sueños por él. Y él acabó convirtiéndose en la pesadilla de su familia. 
 
    Preludio de “Tres canciones”, “Primeros acordes” es un libro que descubre los orígenes de los fantasmas que atormentan a Tyron. 
 
    Unos primeros acordes duros, desgarradores, llenos de rabia y dolor. 
 
    Link: https://www.amazon.es/gp/product/B08CTKFZCD 
 
      
 
           BONUS TRACK: BACK AGAIN (TRES CANCIONES, Nª2) 
 
    Parecía que por fin Krystal había conseguido reconducir su vida, llegando a rozar con las yemas de los dedos un futuro con el amor de su vida, sin embargo, el destino caprichoso los vuelve a poner a prueba. 
 
    Un pasado que sigue arrastrando a Tyron hacia el borde del precipicio. 
 
    Un presente que le azota con un duro golpe que hará que toda su existencia se tambalee. 
 
    Cuando parecía que su camino se iba allanando, nuevos obstáculos les demuestran que deben seguir luchando cada día para conseguir sus propósitos. 
 
    ¿Lo conseguirán? 
 
    Link: https://www.amazon.es/gp/product/B08QJMYR8W 
 
      
 
           HUNTER 
 
    El mundo se ha convertido en un campo de batalla entre las diferentes facciones de vampiros. Ya no hay lugar para los humanos, sólo son simple alimento. La noche pertenece a los inmortales. 
 
    Los Alas Negras son una raza superior de vampiros, creados y entrenados únicamente para ser un arma infalible, siempre leal a su dueño, sin preguntas, sin remordimientos, unos asesinos implacables movidos únicamente por la satisfacción de segar vidas. Dotados de inmensas alas de plumas negras sólo tienen un punto débil, la presencia de otro de su misma especie los debilita. 
 
    Hunter es uno de ellos, uno de los mejores, uno de los más fuertes, hasta que el ser más insignificante se cruza en su camino: una pequeña niña pelirroja demasiado inocente. 
 
    Link: https://www.amazon.es/gp/product/B081QD31WN 
 
      
 
           RAVEN 
 
    “Tres veces burlarás a la muerte para despertar el poder de la luna y la luz de su interior devorará las sombras para guiar el destino de la humanidad” 
 
    Él era un noble guerrero nacido bajo la luna llena, que ambicionaba con convertirse en el mayor líder que había conocido su pueblo. 
 
    Sin embargo, los dioses le deparaban un destino que iba más allá, marcado por una profecía que no lograba entender. Una misión que trascendía el tiempo. La lucha incesante entre el bien y el mal con lugar para la pasión, la traición y el amor. 
 
    Link: https://www.amazon.es/gp/product/B0841JZ1YG 
 
      
 
           STORM 
 
    Storm era un joven lobo, repudiado de su propia manada por una característica física que le hacía único, sus ojos heterocromáticos.
Huyó de su tierra natal buscando su propio lugar y, aunque no lo encontró, quedó prendado por la luz que la luna llena proyectaba sobre las montañas de aquel bosque. Así que decidió establecerse allí durante una temporada. 
 
    Ella necesitaba romper con un pasado doloroso y cambió su vida de lujo en una gran ciudad por una casa perdida en un pueblo de las montañas, dejándose guiar por la frase acertada de un buen publicista.
Un pueblo que no la acogió como ella hubiera deseado. 
 
    Eran tan diferentes que jamás pensaron que sus caminos podrían llegar a cruzarse. 
 
    Link: https://www.amazon.es/gp/product/B087V6ZCH6 
 
      
 
           UNA SONRISA TRAS LA MÁSCARA 
 
    Luna es la «Reina de las Tiritas». Ejerce como enfermera escolar en un colegio público. 
 
    Pero un fatídico 15 de marzo, un maldito virus de origen chino obliga a declarar el Estado de Alarma en todo el país. 
 
    La vida de Luna, la vida de medio mundo da un giro de 180º hacia una situación que sólo creíamos posible en el guion de una película de segunda. 
 
    Luna es llamada a filas para enfrentarse e ese virus invisible en la primera línea de batalla. 
 
    Un viaje a los sentimientos de Luna, a la incertidumbre, al caos, al miedo, al dolor. Pero sin olvidar que siempre queda un hueco para el compañerismo, para la empatía, para hacer nuevas amistades y recuperar otras perdidas. 
 
    Una historia personal que todos hemos vivido y que no debe caer en el olvido. 
 
    (Dedicado a Jordi) 
 
    Link: https://www.amazon.es/gp/product/B08J8BJJ8D 
 
      
 
           CONSEGUIRÉ QUE TU LUZ VUELVA A BRILLAR 
 
    Una mujer brillante, un vagabundo, un pasado.  
 
    Dos personas de mundos diferentes, unidos por un destino caprichoso que juega a entretejer los hilos. La batalla contra una oscuridad que amenaza con engullir los rayos de luz del sol. 
 
    Cuando la estrella más brillante del universo amenaza con extinguirse y es la llama de la vela más tenue la encargada de volver a encenderla. 
 
    «Conseguiré que tu luz vuelva a brillar» es un libro de amor, de amistad, de superación, de romper barreras. 
 
    Link: https://www.amazon.es/gp/product/B0916G7M59 
 
      
 
           ALL – IN: VOY CON TODO 
 
    La vida es como un juego, como una partida de póker. Decidir, apostar, arriesgar, aciertos, errores. Unas veces se gana y otras se pierde. No siempre es cuestión de tener buenas cartas, sino de jugar bien una mala mano. 
 
    Cuatro cartas, cuatro ases, cuatro palos. 
 
    Jared, el as de picas, nunca va de farol, la verdad siempre por delante. Una apuesta arriesgada que hasta ahora no le ha traído suerte. 
 
    Lennox, el as de tréboles, lleva muchas partidas apostando bajo sin atreverse a arriesgar sus cartas y lanzar una gran jugada. 
 
    Ingrid, el as de corazones, apostó todo a una carta y lo perdió. ¿Conseguirá remontar la partida? 
 
    Alex, el as de diamantes, partía con unas cartas nefastas, pero en vez de abandonar la partida intentó sacarle partido a la jugada. 
 
    Comienza la partida. ¿Qué me dices? ¿Te apuntas? 
 
    ALL - IN. VOY CON TODO. 
 
    Link: https://www.amazon.es/gp/product/B09C4XCY7D/ 
 
      
 
           BAJO LOS COLORES DEL ARCOÍRIS 
 
    ¿Qué hace la gente en plena crisis de los cuarenta? Comprarse un deportivo, apuntarse al gimnasio… Y ¿qué hace Mara? Divorciarse. 
 
    Cambio de década y cambio de vida. Mara ha puesto fin a un matrimonio que no la hacía feliz. Un momento complicado, pero no está sola. Cuenta con sus hijos, el combustible de su vida y el apoyo incondicional de Ángela, su mejor amiga. Ella la anima a pasar unas vacaciones de verano con su familia. 
 
    Un camping, un bungalow, la playa y tres semanas para descubrir el paraíso. 
 
    Y allí, bajo una sombrilla con los colores del arcoíris encontrará la chispa que pintará su mundo gris. 
 
    Un hombre apasionado, aventurero, atrevido, deportista y sin ninguna atadura en la vida. Lo opuesto a ella. Justo todo lo que necesita. 
 
    Una atracción mutua, una conexión que ninguno de los dos se explica… 
 
    Solo hay un problema. Él es joven, demasiado joven. 
 
    Ven, acompáñala. Siente el calor del verano, el hormigueo de una ilusión y la pasión irrefrenable que Mara vive en las vacaciones más especiales de su vida. 
 
    Link: https://www.amazon.es/gp/product/B09VR7L3VQ/ 
 
      
 
           CONTIGO HASTA EL FIN DEL MUNDO 
 
    Axel y Zoe se conocen de toda la vida, fueron vecinos y prácticamente se criaron juntos. 
 
    Ella, cuatro años mayor, fue su protectora, su mentora, su principal apoyo, su mejor amiga.  
 
    Fue todas sus primeras veces, incluso la más dolorosa, esa en la que cogen un corazón lleno de esperanza, repleto de ilusiones y lo pisotean hasta dejarlo muerto. 
 
    Dos almas gemelas separadas por una mala decisión. Una traición amarga que los convirtió en extraños. 
 
    Ambos quisieron olvidar, remendaron sus heridas y siguieron caminos opuestos, pero el destino quiso que sus vidas se volvieran a cruzar. 
 
    ¿Habrá lugar para una segunda oportunidad? 
 
    Link: https://www.amazon.es/dp/B0B8TFRSXN/  
 
      
 
           PINTA MI LOCURA 
 
    Mi nombre es Jade y soy psicóloga. Cuando a Travis, mi novio de toda la vida, le ofrecieron un trabajo irrechazable en otra ciudad, me fui con él. 
 
    No dudé ni un instante en dejar mi vida atrás para vivir mi propio cuento de hadas. Mi final feliz iba a ser una boda de ensueño. 
 
    Pero el príncipe azul acabó convirtiéndose en rana y tuve que empezar de cero en una ciudad en la que tan solo tenía un trabajo. 
 
    Y a pesar de creer que no tenía a nadie, nunca estuve sola. Mi jefe, mi compañero de piso y… mi paciente. Un artista cuya mente se rompió siendo solo un niño. 
 
    Muchos años de estudio, muchos libros de psicología no me habían preparado para esto. Para descubrir que, al final, el corazón va por libre. 
 
    Link: https://www.amazon.es/Pinta-mi-locura-Akara-Wind-ebook/dp/B0BPJTBZ6M 
 
      
 
           MI MEJOR JUGADA 
 
    Solían llamarme «el gran Mad Maddox». Mi nombre era aclamado por miles de gargantas eufóricas que me llevaron hasta la cima del balonmano. Pero cuanto más arriba estás, más dura es la caída. La mía tuvo lugar durante un partido decisivo. Un salto, una jugada maestra y una lesión que me obligó a abandonar mi carrera. 
 
    Sin embargo, el mismo deporte que me puso la zancadilla, me tendió la mano para volver a levantarme, aunque no de la forma deseada. Tuve que empezar de cero, como un desconocido e inexperto entrenador infantil. Nada me hacía presagiar que lo que yo creía un fracaso, se convertiría en una de mis mejores jugadas. 
 
    Soy Liv. Tenía una vida acomodada, un marido exitoso y un hijo extraordinario. Y, aunque cualquiera envidiaría mi situación, sentía que no era suficiente. La soledad me asfixiaba, aunque seguía aferrándome con uñas y dientes a una vida de ensueño que solo era un espejismo. 
 
    Y, entonces, conocí el color. El color de los ojos verdes y de la sonrisa pícara del entrenador de mi hijo. Un encuentro casual y un error —o un acierto, según como se mire—, despertó en mí sensaciones que jamás había experimentado. 
 
    Mad y Liv, los protagonistas del partido más importante de sus vidas. Un desafío en el que la confianza, el apoyo y el amor, jugarán un papel muy importante. 
 
    ¿Habrá lugar para un futuro juntos? ¿Podrán sortear los obstáculos del camino o se verán obligados a seguir direcciones opuestas? 
 
    Link: https://www.amazon.es/Mi-mejor-jugada-Akara-Wind-ebook/dp/B0CDPTB1H9 
 
      
 
      
 
           AMOR BAJO CERO (Escrito a cuatro manos con Saray Gallardo) 
 
    Desde que tienen memoria, Emma y Levi han sido vecinos, aunque no es hasta el instituto cuando se hacen inseparables.
Levi se convierte en el refugio al que Emma acude cada vez que las tormentas en su hogar parecen interminables; él es su puerto seguro. 
 
    Detrás de su amistad, ambos esconden sentimientos demasiado fuertes; emociones que ocultan para no perderse el uno al otro. Una conversación que ella nunca debió escuchar y una distancia física demasiado tangible los obliga a seguir caminos diferentes. 
 
    Sin embargo, cuando el destino une a dos almas, da igual el tiempo que pasen separadas. Al final, sus vidas se volverán a encontrar. 
 
    ¿Podrán ser sinceros el uno con el otro después de tanto tiempo? ¿Saldrán a la luz sus sentimientos, conduciéndolos a un destino inesperado hacia el amor? 
 
    Amor bajo cero es una conmovedora historia sobre segundas oportunidades, amistades profundas y la fuerza del amor verdadero, que nos recuerda que, a veces, el camino hacia la felicidad es impredecible y lleno de sorpresas inesperadas. 
 
    Link: https://www.amazon.es/Amor-bajo-cero-Saray-Gallardo-ebook/dp/B0CLSTHDL2 
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HOY FIESTA TEMATICA:
Pescenso al infierno
NO TE LA PUEDES PERDER
2X1 EN BEBIDAS EN EL
AMBIENTE MAS CALIENTE DE LA CIUDAD





